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 Capítulo 1 

     

      

    —Estás contratada.  

    —¿Así? ¿Sin más? Que no es por cuestionar su forma de trabajar, pero yo qué sé… 

    —No estoy para pérdidas de tiempo. He quedado y no me apetece pasarme toda la mañana haciendo entrevistas. 

    —Ni siquiera sabe cómo me llamo. 

    —¿Acaso importa? —preguntó sorprendido el que parecía ser mi nuevo jefe. 

    —Gabriella. Me llamo Gabriella Jones —le informé para que al menos conociera mi nombre. 

    —Perfecto, Gaby. ¿Puedes incorporarte hoy mismo? —Escucharle aquel diminutivo salir de sus gruesos labios hizo que sintiera un pequeño e inesperado escalofrío. 

    —¿Hoy? —No sabía si lo había entendido bien y quise asegurarme. Todo aquello me sonaba muy raro. 

    —Ya sabes que estás aquí porque ayer se accidentó… —dudó unos segundos—. Su-Susan, eso. ¡Mira cómo está todo! 

    —¿Por qué iba yo a saber eso? —pregunté sin comprender nada.  

    «¡Qué hombre más raro!». 

    —Pero vamos a ver, ¿tú no eres la hija de la señora Mayers? ¿La que venía a cubrir la baja laboral de Susan? —según hacía la pregunta, se pasó la mano por la frente para apartar un pequeño mechón que le caía sobre los ojos —de un azul impresionante, por cierto—, cada vez que movía la cabeza.  

    —¿Mayers? Mi madre se llamaba Gabriella Jones, como yo. 

    —Entonces, ¡¿qué haces aquí?! —se quejó alzando la voz, sin dejar de mover de un lado a otro sus enormes manos. Estaba sentado, sin embargo, por el largo de sus brazos, aquel tipo debía medir casi los dos metros. 

    —No estoy entendiendo nada. Yo he venido para hacer una entrevista con el señor Smith. Me citaron hoy a las nueve de la mañana y por eso estoy aquí —le informé más preocupada que sorprendida, dejando reposar sobre la mesa mi curriculum como el que no quería la cosa—. Soy periodista deportiva. 

    —¡Panda de incompetentes! —gritó mirando al techo, pasándose la mano por la cara. Se estaba poniendo cada vez más nervioso—. No necesitamos a nadie para cubrir ese puesto. Lo siento. Ahora mismo solo puedes incorporarte para lo que te he dicho. Es la única vacante que tiene la empresa. Tienes pinta de ser muy organizada. —Estaba claro que su don no era el de la adivinación. 

    —Me va a disculpar, pero no me ha dicho cuál va a ser mi función —le comenté casi sin escucharme a mí misma. Aquel tipo me imponía demasiado y el que fuera tan guapo no ayudaba lo más mínimo. El contraste de su pelo negro, con esos ojazos claros, me estaban distrayendo todo el tiempo, por lo que me obligué a mirar al suelo. 

    —Pues para limpiar, ¿para qué si no? Mira, no entra apenas luz por las ventanas. Si parece que los cristales sean opacos. —Señaló a su espalda—. ¿Ves? Y a la papelera no le cabe ni el papelito de un caramelo… 

    —Sin ánimo de ofenderlo, pero la que lo siente soy yo, y no es por despreciar su ofrecimiento, que el dinero me hace falta como a la que más, pero aspiraba a algo más que a limpiar inodoros o despachos. Que no digo que eso tenga algo de malo, que seguro es un puesto de trabajo vital en una empresa, sin embargo, no estoy tan desesperada por el momento.  

    —¿Entonces? —Me estaba poniendo cada vez más nerviosa. Parecía que le hablara en otro idioma.  

    —Que no he estado estudiando durante varios años de mi vida para acabar haciendo eso, entiéndalo. —Me miró perplejo de los pies a la cabeza.  

    —Está bien. Ya le avisaremos en otra ocasión. Cierre la puerta cuando salga.  

      

    Todo lo digna que pude obedecí y al girarme, tropecé con la alfombra persa que cubría el suelo de madera. Fingí que no había pasado nada y me dirigí hacia la puerta de salida, no sin antes mirarle de reojo. Ni siquiera se había percatado de mi pequeño traspiés, estaba jugueteando con su teléfono. 

    Jess me había dicho que el señor Smith estaría encantado de recibirme y que era muy amable, para ella era como un abuelo y ese hombre tenía pinta de todo menos de persona mayor. Es más, estaba segura de que no tenía muchos más años que yo.  

      

    Salí al exterior con el bolso colgado al hombro y una gran carpeta llena de artículos escritos por mí, que no habían servido de nada, porque ni se había molestado en hojearlos. Miré hacia ambos lados de Park Avenue, lugar en el que se encontraba el edificio en el que había vivido una situación de lo más surrealista. Saqué mi teléfono móvil para llamar a Jess y explicarle lo que me había sucedido con el famoso señor Smith, mientras me dirigía hacia Grand Central Station para volver a mi pequeño apartamento.  

    Como siempre que hablábamos, el tiempo se nos pasaba volando y después de contarle lo ocurrido en aquel despacho y hacerle una descripción detallada de mi entrevistador, llegamos a la conclusión de que no podía ser el señor Smith. Tendría que tratarse de su nieto, al que no había tenido el gusto de conocer, pero sí de oídas y sabía que en el mundo laboral lo llamaban Smith Junior. Me dijo que no me preocupara, que debía tratarse de un error, estaba convencida de que le habría surgido algún imprevisto y por eso no habría ido a la redacción. Volvería a ponerse en contacto con él. Lo que sí me pidió es que estuviera pendiente del móvil. Sabía que no era muy dada a estar con él en la mano a todas horas y que, más bien era del tipo de personas que no lo encuentra porque se queda sin batería en cualquier lugar de la casa.  

    Tuve que dar por finalizada la llamada después de dar dos vueltas a una misma manzana, iba desorientada por completo. Llevaba viviendo en la ciudad de las oportunidades no más de una semana, y si en mi pueblo me perdía, en aquel lugar era un espectáculo; la ubicación no era lo mío. Necesitaba GPS para ir a cualquier sitio. Incluso hasta para llegar al supermercado, no exagero.  

      

    Procedía de Kutztown, un pequeño pueblo situado en el condado de Berks perteneciente al estado de Pensilvania. Allí vivía con mi padre, en una pequeña casita rodeada de campo. Desde que me alcanzaba la memoria, siempre habíamos sido él y yo, me quedé huérfana de madre antes de cumplir el año y jamás quiso rehacer su vida. 

    Mi padre nunca se recuperó de su pérdida, tanto que se deshizo de todo lo que le recordaba a ella, todo, menos yo, claro, pero es que no conservaba ni una pequeña fotografía de la que había sido su esposa.  

    Una noche mientras cenábamos, aprovechando que estaba de buen humor, le pedí que me hiciera un pequeño favor.  

    —Papá, me encantaría ver alguna foto de mamá. —Según terminé la frase, escuché cómo caía su cuchara en el fondo del plato salpicándolo todo de sopa.  

    —¿Has visto lo que has conseguido? ¿Contenta? —se quejó sacudiéndose la camisa con una servilleta de tela. 

    —Pero papá. ¿Crees que es justo que no sepa cómo era mi madre? 

    —Gabriella, hija, esto no tiene sentido, ya lo hemos discutido cientos de veces y siempre acabamos igual. 

    —Sí, sí, ya lo sé. Que con mirarme en el espejo la veré a ella. —respondí resignada. 

    Era un poco frustrante tener que hacer aquello. Mi padre parecía nórdico, antes de que hicieran aparición las cientos de canas que poblaban su espesa cabellera, siempre había lucido una buena melena rubia. Mi madre y él debieron ser el día y la noche. Pues su piel blanca contrastaba con la mía, que era morena en cualquier época del año, y mis ojos casi negros llamaban la atención frente a los suyos, que eran verdes. En lo único que nos parecíamos era en la constitución, que, por fortuna para mí, había salido a él y nunca, sin ser delgada, había padecido a la hora de tener que controlar la comida. Y también había sacado su carácter orgulloso y testarudo, de ahí, que chocáramos a todas horas. 

    —¿Has acabado? —me preguntó con el brazo alargado para retirarme el plato. Cualquier cosa por evitar hablar de mi madre. 

    —Sí, he terminado, pero quiero ver una foto de mi madre. Y no me digas que haga esa tontería de mirarme en ninguna parte, porque ya no me vale. ¿Qué te pasa? Si tú no quieres verla, lo entiendo, pero yo necesito saber cómo era. 

    —¡Basta! Eres una inmadura y tus pataletas infantiles me enervan. No es no. Si es que te he mimado demasiado y cuando no consigues lo que quieres la lías. 

    —¿Que yo la lío? ¿Estás hablando en serio? 

    —A tu cuarto. 

    —Lo que me podía faltar. Papá, creo que deberías ir a un especialista, han pasado casi veinticinco años, ¿no crees que ha llegado el momento de pasar página? 

    —Mientras vivas bajo mi mismo techo, en esta casa se hará lo que me salga a mí de los mismísimos cojones. ¿Lo entiendes? —acabó su discurso con su famoso golpe en la mesa, se dio media vuelta y se sentó en su mecedora frente a la chimenea. 

    Yo era consciente de que hablar con él de mi madre era un tema tabú, pero de vez en cuando me entraba la curiosidad de hija huérfana y cuando le echaba valor, y aun a sabiendas de que no iba a conseguir mi propósito, le pedía lo de siempre: ver una fotografía. Y también sabía que terminaríamos discutiendo. Para sorpresa mía aquella noche no fue igual. Algo se me removió por dentro y decidí hacer las maletas en el silencio de la madrugada. Salí sin hacer ruido y me dirigí a la estación de autobuses que estaba en las afueras del pueblo. A las nueve de la mañana el autocar partió hacia mi destino y en un par de horas me dejaría en la ciudad.  

    Durante el trayecto llamé al que era mi jefe en la redacción del periódico local para comunicarle que dejaba el puesto de trabajo y, a continuación, me puse a buscar viviendas en el navegador de mi móvil. Nunca me había dado por mirar los precios de los alquileres, pero estaba claro que tendría que dar con algo pequeñito que me permitiera salir del paso. No tenía mucho dinero ahorrado, dado que mi salario hasta la fecha había sido normalito, aunque tirando a bajo. Cobraba ese tipo de sueldo que te da para vivir sin permitirte demasiados lujos. Por lujos me refiero a ir de cena en una hamburguesería o al cine.  

    La primera noche la pasé en un bed and breakfast, esas viviendas en las que por un precio asequible puedes alojarte y tienes incluido el desayuno. 

    La noche fue bastante bien. Estaba tan cansada que nada más llegar me comí un sándwich que llevaba en el bolso y al acostarme caí rendida. 

    Que consiguiera dormirme pronto, no impidió que me despertara al alba. Eso de pasar mi primera noche en una casa con gente desconocida no era muy de mi agrado, pero ya había llegado el momento de «hacerse» mayor. Otra de las cosas que me quitaba el sueño era la discusión con mi padre, por lo que para distraerme aproveché y concerté varias citas con las inmobiliarias que me parecieron serias, y así, tener más opciones y poder visitar diferentes apartamentos que pudieran ajustarse a mi presupuesto. 

    Hasta las doce no empezaría mi tour, por lo que, para no pensar y hacer tiempo me puse a ver videos en Instagram.  

      

    La primera que había concertado, en el último momento, el agente inmobiliario me llamó para anularla, alegó que estaba indispuesto. Me pidió disculpas unas quince veces y quiso que le prometiera que esperaría a que se encontrara mejor para mostrarme mi hogar ideal. Por supuesto, me negué. No podía prometer algo así.  

    La segunda me decepcionó bastante. Se encontraba en una zona céntrica de la ciudad, sin embargo, me hubiera tocado compartir apartamento. Tendría muchas compañeras de piso, y no humanas, sino arácnidas. La casa era digna de un rodaje de cualquier película de Spiderman.  

    La tercera, fue más de lo mismo. Ubicada a las afueras de la ciudad, en una zona que no me aprendería jamás su nombre. Al abrir la única ventana que tenía, podía verse una gran nube oscura, aquella vivienda lo único que me ofrecía era aire contaminado. Estaba en una zona industrial y los ruidos eran ensordecedores.  

    Al fin, en la cuarta y última visita di con mi apartamento. Fue como una especie de flechazo. Aunque era bastante pequeño, estaba muy bien distribuido todo. Pero lo que más me gustó y enamoró, fue que aquella vivienda estaba amueblada, dato importante dado que no disponía de otra cosa que no fueran mis enseres personales y… En cuanto me dijo el trabajador de la inmobiliaria que contaba con lavadora y secadora propia en el interior de la cocina, hizo que dijera que sí sin dudarlo. Era bastante complicado encontrar una casa con aquellas características, y por aquel precio, como la que me estaban ofreciendo aquel día.  

    En cuanto acepté, firmé los documentos necesarios y pagué la fianza junto con la primera mensualidad. Minutos más tarde, cuando comprobaron que todo estaba en regla, me hicieron entrega de mis llaves. No me lo podía creer. Tenía un hogar. Mío, relativamente, claro, y no tendría que aceptar las ilógicas reglas de convivencia impuestas por mi padre porque ya no vivía bajo su techo. Se había terminado eso de tener que desayunar, comer y cenar con él.  

    Avisé a Jess de que por fin estaba instalada y le mandé la ubicación. 

     

      

     

      

      

   



 Capítulo 2 

     

      

    —Tenemos que celebrarlo. No me puedo creer que estés aquí —me dijo ilusionada al otro lado de la línea. 

    —Ni yo tampoco, la verdad.  

    —Te va a encantar, ya lo verás.  

    —Bueno, ya veremos.  

    —¿Tienes comida? ¡Aparta de ahí, gilipollas! —gritó—. Perdona, nena, había un tío cruzando la calle sin mirar y me lo comí de lleno.  

    —No tengo de nada. Solo he colocado mis cosas, ya sabes, la ropa, el calzado y poco más.  

    —Eso te va a servir de poco. Todo lo que tú llamas ropa no son más que trapos que no sirven ni para limpiar. Tenemos que ir de tiendas.  

    —Sí, claro. Se nota que tú ya llevas años aquí instalada y con una cuenta bancaria que ya la querría yo para mí. Dudo mucho que nada más llegar te fueras de compras —reproché con sarcasmo. 

    —Tienes razón. Ya hablaremos de eso. Espera un segundo, nena.  

    —Vale —respondí asomándome a la ventana. Ahí estaba ella, Jess, mi mejor amiga de toda la vida, en una hamburguesería que había frente a mi edificio con el teléfono apretado contra la oreja ayudándose de su hombro para que no se le cayera.  

    —Quiero dos menús gigantes con patatas y dos colas, sin hielo, por favor. Que luego sabe a rayos por culpa de la cantidad de cubitos que echáis. Y kétchup, mucho kétchup. Nena, ¿quieres mostaza?  

    —No me gusta —respondí sonriendo. No había cambiado. Seguía igual que siempre.  

    —Por favor, ponme también mostaza, mayonesa y unos sobrecitos de sal. Gracias.  

    —Pero mira que te gusta pedir. No es necesario.  

    —Una nevera sin sobrecitos de esos, no es una nevera en condiciones. Ya lo sabes. Te cuelgo que tengo que pagar. Ahora nos vemos.  

      

    En mi segunda noche de mi nueva vida de independizada Jess se quedó a dormir conmigo. Estuvimos hasta altas horas de la madrugada poniéndonos al día. Por teléfono no era lo mismo. Nos conocíamos desde pequeñas y salvo que se había oscurecido el pelo para ocultar sus reflejos pelirrojos, poco habíamos cambiado y su vida cada vez era más interesante y la mía continuaba siendo igual de deprimente.  

    A la mañana siguiente me despertó para decirme que tenía que pasar por su piso para ducharse, comprobar que Casimiro estaba bien e irse a trabajar. Quedó en que me llamaría más tarde para darme una buena noticia, que hasta no estar segura no quería adelantarme nada. Estuve tentada de decirle que podía ducharse en mi casa y que yo podía dejarle algo para vestirse, pero estaba convencida de que no aceptaría, y más sabiendo lo que había dicho el día anterior de mi ropa. Además, no quise sacarle el tema para evitar que me arrastrara a cualquier centro comercial.  

      

    Jess pareció haberme leído la mente. Ese mismo día por la tarde se presentó en mi puerta para llevarme de compras. Intenté explicarle que para mí era más importante comer que vestirme, por el tema de no morir desnutrida y esas cosas, pero hizo caso omiso. No es que yo fuera tacaña, es que tenía que administrarme bien hasta que encontrara un trabajo. No sabía ni por dónde empezar a buscar.  

    Tras un par de intensas horas probándome modelitos que me pasaba a través de la cortina del probador, dimos por finalizadas las compras. Ella se encargó de pagar todo y para que no me sintiera mal, quedamos en que era un pequeño préstamo hasta que yo tuviera un empleo.  

    Jess era personal shopper. Trabajaba con varias mujeres bastante conocidas en el mundo de la televisión, a mí no me convencía para nada sus gustos. Camisetas con más escotes que tela, tacones de infarto, pantalones ajustados hasta el punto de no poder respirar, faldas de tubo de esas que cuando andabas te hacían parecer un pingüino, alguna camisa estampada y ropa interior. Según ella, mis bragas de colorines eran horrorosas e infantiles. ¿Qué más daba cómo fueran? Sí nadie iba a verlas. Pues no, no sirvió mi argumento.  

    —Y ¿si tienes que ir al médico? ¿Cómo vas a ir con eso puesto? —Señaló hacia mi entrepierna.  

    —Perdona, pero están limpias.  

    —Claro, limpias hasta el punto de la transparencia por el desgaste —se quejó.  

    —¡Qué exagerada eres! 

    —Y ¿si tu casero se presenta sin avisar para cobrar el alquiler y llevas esas bragas? ¿Qué pensaría? 

    —Para empezar, no abriría la puerta medio desnuda. Además, ¿quién te dice a ti que es un hombre y no una mujer?  

    —Pues no lo sé, la verdad. Pero el apartamento es de estilo masculino. Me atrevería a decir que de hombre soltero. Estoy segura. Todo en tonos blancos, grises y negros, pocos muebles, pocos objetos decorativos. Está claro, esto es un picadero.   

    —¿Ahora eres decoradora de interiores y no me he enterado? —pregunté mirándola de soslayo.  

    —Pues no. No lo soy, pero podría serlo perfectamente. —Me guiñó un ojo—. Ven, vamos a Shepora, que estoy segura de que en tu neceser de maquillaje solo hay un delineador y una barra de labios.  

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Nena, son muchos años ya de amistad. Necesitarás base, unos polvos compactos, algo de counturning, labiales, iluminadores, sombras… 

    —Para, para. Que yo no sé utilizar esas cosas. Y deja de decir esos nombres que me suenan a chino —me quejé. 

    —Pues te pones tutoriales en internet, que tienes mucho tiempo libre.  

    —Vale, vale. Lo que tú digas. Oye, esta mañana me has dicho que tenías que darme una buena noticia. ¿Cuál era?  

      

    Y así fue cómo supe que al día siguiente tenía mi primera entrevista laboral, esa que, finalmente, había sido un desastre.  

    Todavía no había llamado a mi padre, él tampoco lo había hecho. Empezaba agobiarme. Quizás había cometido un error al irme de forma tan repentina tras una discusión. Pero ya estaba hecho, de nada servía lamentarme. Al menos, antes de salir por la puerta de su casa, tuve la consideración de dejarle una nota para decirle que me marchaba a Nueva York, que no se preocupara por nada, que viviría con Jess —la conocía desde que empezamos juntas en el colegio—. 

    Llevaba dos días sentada delante de la televisión viendo capítulo tras capítulo de una serie que había visto anunciada no hacía mucho y nunca encontré el momento, pero lo pero era que me dedicaba a alimentarme de comida basura. La puñetera hamburguesería de enfrente iba a ser mi perdición, lo sabía, y toda la ropa, que Jess me había obligado a comprar, se quedaría sin estrenar, porque a ese ritmo, me saldrían michelines y el culo me iba a crecer por todos lados. La talla treinta y seis pasaría a la historia. 

    No me había duchado, es más, había dormido en el sofá rodeada de envases vacíos. Mi amiga había tenido que marcharse a Florida por cuestiones de trabajo y como no conocía a nadie más en New York, poco podía hacer para entretenerme. Que podía limpiar, sí, pero tampoco tenía ganas.  

    Desde que Jess me había pedido que estuviera pendiente del teléfono, me obsesioné tanto, que hasta para ducharme iba acompañada por mi teléfono. Necesitaba tanto un empleo que me planteé bajar a la hamburguesería y rogarles que me contrataran, aunque fuera para limpiar los platos. Pero no hizo falta, pues mi móvil comenzó a vibrar, era un número que no tenía anotado en la agenda. Respiré hondo y descolgué. 

    —Dígame. 

    —¡Buenos días! Pregunto por Gabriella Jones, le llamo desde la redacción de Manhattan Tribune, de parte del señor Smith. —Sentí un vuelco en el estómago y de la emoción se me erizó la piel. 

    —Sí, sí, soy yo —respondí emocionada. 

    —El señor Smith me ha pedido que la cite en una hora. —No la dejé continuar, le di las gracias y colgué. 

    Corrí a mi dormitorio, abrí el armario y busqué una de las blusas que Jess me había obligado a comprarme y que pensé nunca estrenaría. Descolgué una falda de tubo en color camel y la dejé sobre la cama.  

    Una vez lista y subida en mis Stilettos negros con el tacón en metal, también fue idea de mi amiga —me había insistido en que aquellos zapatos no podían faltar en ningún armario—, me miré en el espejo de la entrada, me atusé un poco el pelo de la zona del cuello para darle un poco más de volumen, iba mal de tiempo y no podía entretenerme en pasarme la plancha, así que, al natural, con las ondas que me salían cuando me lo dejaba secar al aire.  

    Salí a la calle y me dirigí a la primera boca de metro. 

    En cuanto descubrí cuál era la línea que debía coger para llegar a Park Avenue, corrí escaleras abajo.  

    Llegaba tarde a mi cita, por lo que me tocó correr apartando a todo aquel con el que se cruzaba en mi camino. 

    Sin aliento, entré en el recibidor del gran edificio dónde se encontraban las oficinas del Manhattan Tribune, uno de los periódicos más prestigiosos de la ciudad y por el que cualquier periodista hubiera matado por firmar uno de sus artículos. 

    —¡Bue-buenos días! Soy Gabriella Jones —saludé al conserje como pude, pues me faltaba el aliento—. Tengo una cita con el señor Smith, me acaba de llamar su secretaria. 

    Me acompañó a los ascensores, pulsó el botón del piso veinte y me dejó allí dentro.  

    Me miré en una de las paredes, todas eran espejos, para retocarme el pelo y repasarme los labios. 

    La subida se me hizo eterna. Sujeté con fuerza mi carpeta, donde llevaba parte de mi trabajo para que el señor Smith pudiera hacerse una idea de cómo escribía y me acerqué al primer mostrador que encontré. 

    —El señor Smith enseguida la recibirá, si es tan amable de esperarlo en su despacho —me comentó una señora de unos cincuenta años, con el cabello cobrizo y con un corte a lo garçon, señalando con un boli la puerta que tenía a mi izquierda—. En seguida llegará. 

    Me quedé plantada en el centro de aquella habitación que era más grande que todo mi apartamento. Cuando estuve allí la vez anterior no me había dado tiempo a analizarlo bien. Estaba muy nerviosa y ya me dolían los dedos de tanto apretar la carpeta. Como tardaba, me acerqué hasta una de las estanterías que cubrían en su totalidad la pared de la derecha de la sala. Alargué la mano hacia un portarretrato que llamó mi atención y justo en ese instante, la puerta del despacho se abrió. 

    —Perdone el retraso, pero…  

    Aquella voz me sobresaltó y sin ser consciente, mi mano dejó caer al suelo la foto.  

    —Lo siento, lo siento —me disculpé mientras pretendía recoger los cristales rotos del marco.  

    —Espero que cuando se incorpore a la plantilla, no sea tan torpe. No toque nada. —Al ponerme en pie, me quedé helada. 

    —De verdad que lo siento. No sé qué me pasó. Me asusté… 

    Y allí estábamos de nuevo los dos. El señor Smith que no era un abuelo y yo. 

    —Pues si quiere, puede empezar ya. En el cuartito de fuera, junto a la mesa de la señora James, encontrará lo necesario. 

    —Esto debe tratarse de un error —logré reunir las palabras necesarias para construir una frase. 

    —¡Vaya! No tenemos toda la mañana —me gritó, no supe si enfadado, y señaló la puerta con decisión. 

    Salí sin decir nada, «¿habría servido de algo?». 

    Obedecí, no tuve más remedio. Lo cierto es que necesitaba con urgencia un empleo y estaba claro que, por algún motivo extraño, aquel puesto llevaba mi nombre.  

    Abrí la puerta que me había indicado y me encontré con un carro de limpieza, tiré de él y sin decirle ni una sola palabra a su secretaria, que me miraba en silencio, regresé al despacho del señor Smith. 

    Avergonzada, me puse a recoger del suelo los restos de cristales, con disimulo, miré hacia la mesa del despacho y vi que hojeaba, sin dejar de sonreír, los papeles del interior de mi carpeta, que había dejado olvidada sobre su mesa. Esos hoyuelos que se le formaban en la mejilla, cuando no ponía esa cara de estreñido, le daban un aspecto tierno y sexi e invitaban a contemplarlo, que es lo que me dediqué a hacer. 

    —Señora James, por favor, envíe a alguien para que retire unos cristales rotos de mi despacho. ¡¡Estese quieta!! —volvió a gritarme y del susto caí de culo al suelo. 

    —Yo… 

    —¿Es usted periodista? —Guardó silencio y sin apartar la vista de mí elevó una ceja con un arte seductor que me empezó a poner nerviosa, más. 

    —Ya se lo dije el otro día, pero como no escucha. 

    —Perfecto. Tendrá que entrevistar a Scott Douglas —me soltó sin anestesia ni nada que se le pareciera. 

    Y así fue cómo entré a formar parte de la empresa de la familia Smith. 

      

  

  



 Capítulo 3 

     

      

    Me contrató sin entrevista ni nada que se le pareciera. Me pidió que le diera mis datos y todo lo necesario a su secretaria y que podía ponerme a trabajar ya. 

    No me atreví a preguntarle cuáles eran las condiciones o el sueldo, que era lo más importante, ya que, sin ingresos, mi aventura en la Gran Manzana tenía los días contados. Pero como necesitaba con urgencia un empleo y se trataba de entrevistar a uno de los quarterbacks de los Giants, y para mí, que venía de un pueblo pequeño en el que lo más interesante que había hecho, en el mundo periodístico, había sido cubrir la final de la liga universitaria de los Kutztown Golden Bears, aquella oportunidad no podía rechazarla, es que la habría hecho hasta gratis. 

    Llamé a Jess para darle la noticia y quedamos en vernos en cuanto volviera a Nueva York. 

    Me puse a buscar por Internet información sobre Scott Douglas. La señora James me había facilitado su número de teléfono para concertar una cita y, así, hacerle la entrevista para publicarla en menos de veinticuatro horas. 

    Salí a la calle y corrí a parar un taxi, el muchacho vivía en las afueras, en una zona residencial y si iba en autobús, estaba segura de que no llegaría a tiempo, siempre que no me perdiera o fuera en dirección contraria y nunca llegara. 

      

    Una hora más tarde, el coche me dejó en una enorme avenida por la que no pasaba ni una bicicleta. Comprobé el número de la vivienda y con un poco de recelo accedí al gran porche de una enorme mansión y toqué a la puerta, era como las que había visto ciento de veces en las películas. No me lo creía. 

    —¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó, supuse que sería el mayordomo, esa casa debía tener servicio. 

    —Tengo una cita con el señor Douglas, trabajo para el Manhattan Tribune. —Al escucharme decir aquello, casi lloro por la emoción—. Lo llamé hace una hora y me dijo que podía atenderme a lo largo de la mañana. Espero no haber llegado demasiado pronto. 

    Una vez dentro, no sabía dónde mirar, allá donde fijara la vista había lujo.  

    Frente a mí, unas enormes escaleras de mármol, que, si las mirabas fijamente, de lo que brillaban, te dejaban ciega unos segundos. A la izquierda un arco con volutas, parecían de escayola, aunque no estaba segura, pues poco entendía yo de materiales de construcción, daba paso a un gigantesco salón, que ofrecía una impresionante vista a un jardín. 

    —Acompáñeme. 

    Salimos a la terraza, y me percaté que en el interior de la piscina había alguien buceando. 

    —Scott, esta muchacha, que dice que tenía una cita contigo —le comunicó el mayordomo justo cuando el cuerpo sumergido sacó la cabeza del agua. 

    Él, de un salto, se puso en pie en el borde de la piscina, regalándome una amplia y perfecta sonrisa. Se pasó las manos por el pelo para retirarse el agua y sacudió su media melena al viento. De un momento a otro iba a ponerme a babear. ¡Qué cuerpo tenía! 

    El mayordomo nos dejó a solas, me acomodé en un sofá que había bajo una especie de pórtico, mientras él se anudaba una pequeña toalla a la cadera, dejando a la vista sus trabajados abdominales. Me estaba poniendo malísima con aquellas vistas. 

    —Pues tú dirás. 

    Yo no sabía qué preguntarle, había ido preparada, me dio tiempo a documentarme, pero no entendía qué me sucedía, solo tenía ojos para él, me daba igual a qué se dedicara y si ese sábado jugaban un partido que era decisivo. De lo guapo que era hacía juego con la casa. A punto estuve de aplaudirle cuando se restregó la toalla por el torso para borrar esas pequeñas gotitas de agua que le recorrían los pectorales. Sin ningún problema, se quedó con el bañador todo ceñido y húmedo marcando bien el material que ocultaba bajo la tela. 

    Tuve la voluntad suficiente para apartar la vista de su escultural cuerpo y, gracias a eso, conseguí centrarme y comportarme como la profesional que creía ser para comenzar con la entrevista. 

    Después de media hora, me preguntó si quería tomar algo, la verdad que un buen vaso de agua me iba a ir genial, se me había secado la garganta y me costaba tragar, sin embargo, preferí declinar su ofrecimiento. 

    —No hace falta que molestes al mayordomo, estamos a punto de terminar. —Soltó una sonora carcajada que me retumbó en el centro del pecho y lo miré sin entender—. Ya no queda nada. 

    —¡Papá!  

    «¿Papá?». Sentí cómo me subía un calor horrible a las mejillas y las orejas amenazaban con ponerse a arder de un momento a otro y acabaría prendiendo aquella maravillosa casa. 

    —Perdona, yo… —No sabía cómo disculparme, menuda racha llevaba de equivocaciones. 

    —No te preocupes, pasa mucho. Ven. —Alargó su mano hasta colocarla sobre mi muñeca y tiró de mí. 

    Me llevó a su habitación. Empecé a temblar, no sabía qué pensar, era ilógico que me metiera en su dormitorio a la hora de habernos conocido y con ese descaro… y con tan poca ropa, él, por supuesto. 

    —Creo que te has confundido —le expliqué cuando sentí su aliento en mi nuca y entonces las piernas empezaron a flaquearme. 

    Me ignoró y volvió a arrastrarme, esta vez hasta colocarme junto a su cama. A ver cómo le explicaba a mi jefe que había lesionado al quarterback en el que todos habían puesto sus esperanzas para el sábado. Porque si algo tenía claro en esta vida, es que no iba a pasar por la cama de ningún hombre para conseguir una exclusiva, por muy bueno que estuviera, que era el caso de Scott. 

    Lo pensé bien, y antes de darle opción a que me hiciera la proposición indecente y yo le golpease con lo primero que encontrara en su dormitorio, una copa enorme, salí corriendo de su habitación, ignorando sus gritos.  

    Corrí calle arriba hasta localizar una parada de autobús.  

    Casi rompo a llorar. 

    Mi teléfono no dejaba de sonar, lo miré una vez y vi que se trataba de Scott, no quería hablar con él. Me negaba. Yo ya tenía lo que necesitaba. 

    Llegué a la redacción, entré en el despacho, que la señora James me había asignado, que no era más grande que mi cuarto de baño, y me puse a escuchar la entrevista. El móvil venga a vibrar, tuve que silenciarlo porque no me concentraba.  

    Decidí salir a tomar un café para despejarme, no eran horas, pues ya casi que se había pasado la hora del almuerzo, pero necesitaba espabilarme, centrarme y ser objetiva. Solo me apetecía escribir acerca de lo creído y sobrado que era Scott Douglas. 

      

    —¿Se puede saber qué haces aquí? —La voz de mi jefe cortó mi inspiración. Llevaba unas quinientas palabras de mi artículo, solo esperaba que no me pidiera que se lo entregara ya. 

    —¡Hola! —saludé con cierto tono de ironía—. Estoy transcribiendo la entrevista con Scott Douglas.  

    —Eso lo puede hacer cualquiera. Tú solo tenías que ir, hacer las preguntas y grabar sus respuestas. Nadie te ha dicho que tengas que encargarte del resto. 

    —Yo creí que… —Ningún hombre hasta la fecha me había hecho sentir tan insignificante. 

    —No me importa lo que tú creyeras —cortó de manera tajante—. Levanta tu culo de la silla y vuelve a la oficina.  

    —Pero es que no he comido —me quejé sabiendo que de poco iba a servir. 

    —¿A mí qué me dices? Haberlo hecho a la hora que lo hacen el resto de los mortales. Está todo ahí arriba que da asco. Y en otras cosas no, pero en eso soy muy estricto. Hay que dar buena imagen.  

    —¿Y? —No era capaz de pronunciar nada más.  

    —Se te ha contratado para que limpies, no para que estés en la cafetería frente a un ordenador portátil.  

     —Debe de haber un error.  

    —¿Un error de qué? —preguntó alzando la voz. Empezaba a estar nervioso, casi tanto o más que yo.  

    —Ya sabes que soy periodista deportiva. He hecho lo que se me ha pedido: una entrevista a Scott Douglas… No sé… ¿Qué tiene eso que ver con la limpieza? Pregunto, porque tengo la sensación de haberme perdido algo. 

    —Muy bien, te respondo. Efectivamente, has ido a cubrir la entrevista porque Kate Rose, la persona encargada de hacerlo, tiene el día libre por asuntos propios y no podíamos esperar más.  

    —¿Qué? —pregunté ahogadamente intentando contener el llanto. No entendía por qué me hablaba tan mal. 

    —¿Por qué tienes que debatir todo? —Impaciente, se pasó la mano por el rostro hasta que retiró un mechón de pelo que le rozaba a la altura de la frente.  

    —Está bien. —Con los ojos anegados en lágrimas recogí todas mis cosas, me levanté y abrí mi cartera para pagar mi consumición, conteniendo las ganas de mandarlo a la mierda, pero necesitaba dinero.  

    —Ya me encargo yo de pagar. Vete.  

      

    Regresé a la oficina maldiciendo en silencio al imbécil de Smith. En el momento no era capaz de contestar, pero era especialista en recrear conversaciones en mi mente respondiendo lo que me hubiera gustado decir con anterioridad. Además, siempre tenía la última palabra, y por supuesto, la razón. Pero tuve que morderme la lengua porque de lo contrario habría ido de patitas a la calle.  

    Subí las veinte plantas del edificio en el ascensor, aunque de lo enfadada e indignada que estaba hubiera sido capaz de subir por las escaleras, pero no lo hice porque los zapatos me estaban haciendo un daño de mil demonios. ¡A qué mala hora había decidido ponérmelos! Iba a estar toda la semana con un horrible dolor de pies, y solo de pensar en las horas que me quedaban por delante con ellos puestos, me agobiaba aún más.  

    Cuando entré a lo que creí esa mañana que era mi despacho, vi que habían dejado dentro, de nuevo, el carro de la limpieza con un uniforme doblado sobre él. Eso solo podía significar una cosa; había un error y mi amiga tenía que saberlo antes de ponerme esas malditas y horrorosas prendas.  

    —¡Hola, Jess! —saludé en cuanto descolgó—. Algo va mal. 

    —¿Qué pasa, nena?  

    —Es Smith. Está mañana, después de… cuando me dijo que estaba contratada, me envió a casa de Scott Douglas para entrevistarlo. 

    —¿Del quarterback? ¡Qué suerte tienen algunas! —respondió emocionada. 

    —Sí, claro. ¿De quién si no?  

    —Pero esa noticia es una maravilla. Ese tío está buenísimo, nena.  

    —Calla, calla. Si yo te contara… 

    —Cuenta, cuenta.  

    —No te llamo por eso. Es que resulta que cuando he vuelto y me he puesto a transcribir la entrevista, ha llegado Smith y me ha preguntado que qué hacía.  

    —Y ¿qué tiene eso de malo? —preguntó sorprendida sin entender. 

    —Me ha dicho que soy la chica de la limpieza. 

    —No puede ser.  

    —Te digo yo que sí. Que estoy en mi despacho, o lo que yo creía que era y tengo un carro lleno de productos de limpieza que no sé ni cómo se utilizan. Hay un uniforme y, para colmo, los zapatos me están haciendo polvo. Tengo los pies llenos de heridas —hablaba tan deprisa que ni siquiera respiraba.  

    —Tranquilízate. Hablaré con Smith.  

    —No servirá de nada —me quejé—. Te prometo que es un imbécil, de esos que lo son sin inmutarse. Le viene de serie o yo qué sé. No soy yo, es él. 

    —Cuando digo Smith, me refiero a que hablaré con su abuelo. No te preocupes, que algo se podrá hacer. 

    —¿Cuándo vuelves? Necesito sesión de chicas. Esta ciudad y todo esto se me queda grande. Yo me vuelvo al pueblo —lloriqueé. 

    —Pero ¿qué dices? De eso nada, monada. Los comienzos nunca son fáciles. —No aguanté más y empecé a llorar.  

    —No puedo, te juro que no puedo —hipaba llorando a lágrima viva.  

    —Vuelvo en un par de días. Te prometo que lo solucionaré. Intenta calmarte.  

    —Y ¿mientras?  

    —Ponte ese uniforme, demuestra lo que vales y pisa fuerte con tus Stilettos.  

     





  



 Capítulo 4 

     

      

    Si unos meses atrás alguien me hubiera dicho que acabaría dentro de una camisa rasposa de rayas blancas y verdes a juego con unos pantalones cuatro tallas más grandes, bueno, quizás estaba exagerando, pero dos, seguro, con un paño húmedo colgado de la cinturilla, limpiando oficinas, me habría echado a reír y hubiera llamado loco al que me lo estuviera diciendo.  

    Dios sabía que lo hacía por necesidad. Aunque le hubiera dicho a Jess que me volvía al pueblo, no podía regresar. Era muy orgullosa y me negaba a llegar y rogarle a mi padre que me permitiera de nuevo vivir bajo su techo. 

    Cogí la primera botella que encontré en los bajos de mi carrito y rocié toda la mesa del maldito señor Smith. Quería todo limpio, pues cuando entrara, no lo iba a reconocer. 

    No sé qué narices llevaría aquella botella verde que olía a rayos, pero la mesa había empezado a perder su brillo tan particular y era como si empezara a desaparecer la capa de barniz.  

    «¡Se estaba desintegrando!». 

    Asustada corrí al carro y mientras me abanicaba con la mano, pues me costaba respirar, elegí otra de las botellas al azar, me fijé que ponía «agua destilada», y embadurné bien el trapo con el nuevo producto, y antes de que pudiera frotar la superficie opaca, porque había dejado de brillar, comencé a toser y sentí cómo me empezaba a faltar el aire. 

    La botella cayó sobre la alfombra persa derramándose entera y antes de desplomarme, me dio tiempo a ver cómo empezaba a salir una especie de humo. 

    —¡Gabriella! —Alguien gritaba mi nombre mientras me abofeteaba las mejillas—. ¡Señora James, llame a una ambulancia! 

    Al escuchar aquello, me asusté, me obligué a abrir los ojos y allí estaba él, mi salvador. Sus ojos azules como el cielo me miraban con preocupación y su mano repasaba con cuidado mi piel.  

    —¡Por fin! —Al comprobar que respiraba y me ponía en pie, el señor Smith me soltó, se recolocó el nudo de la corbata y abrió una de las hojas del ventanal que iba de lado a lado en una de las paredes del despacho. 

    —No entiendo qué ha podido pasar.  

    —Yo se lo voy a decir. Es usted una inútil. ¿Quería suicidarse? Pues la próxima vez, la invito a que lo haga en la intimidad. Por ejemplo, en su casa.  

    —Lo siento —dije con la cabeza agachada. Era incapaz de mirarlo a la cara. Estaba mareada y no entendía por qué me tenía tanta manía aquel hombre. 

    —«¡Qué lo siente!», dice. Y más que lo va a sentir, porque va a pagar todo lo que ha estropeado. —Señaló la mesa y la alfombra sobre la que me desmayé.  

    No le quedó más remedio que darme el día libre, como ya era viernes, no regresaría hasta el lunes. 

      

    El domingo por la mañana, a primera hora, desperté por el sonido insistente de mi teléfono. Me removí un par de veces, sonaba y sonaba, pero no lograba dar con él. Levanté un par de botes vacíos de Pringles, pero allí no estaba. Me incorporé en la cama y rebusqué entre el montón de ropa sucia que había en los pies de la cama.  

    Diez minutos más tarde, conseguí localizarlo sobre la bandeja que me había llevado al dormitorio la noche anterior, entre la caja de arroz tres delicias, que pedí al chino, y un puñado de palomitas que no me había terminado.  

    Volvió a sonar.  

    —Mueve tu culo, ya. —La voz de una mujer, a la que no conocía, me gritaba por el auricular. 

    —Perdona, creo que te has equivocado. —Y colgué con la intención de continuar durmiendo. 

    De nuevo, volvió a sonar. 

    —¡Deja de ignorarme, soy Kate! —gritaba muy enfadada. 

    —No conozco a ninguna Kate. 

    —Afortunadamente, no hemos tenido la desgracia de vernos. Necesito que estés en la redacción en cinco minutos. No nos hagas esperar. 

    —¿Un domingo?  

    —Sí, un domingo, aquí se trabaja cuando lo dice Owen. 

    —¿Owen? Me vas a disculpar, pero no conozco a ninguna Kate y mucho menos al tal Owen ese que dices. Es domingo, es mi día libre y no pienso ir a limpiar la basura de ninguno de esos dos. 

    Colgué y me volví a tumbar.  

      

    Dos horas más tarde me encontraba en la cafetería de enfrente de las oficinas del Manhattan Tribune, removiendo con la cucharilla el milkshake de moka que había pedido para hacer tiempo y reunirme con el insoportable señor Smith y la histérica de la tal Kate. 

    —¡Esto es increíble! —Escuché su voz y me puse a temblar.  

    —¡Buenos días! 

    —Ni buenos días ni nada. Levanta, Scott Douglas no tiene todo el día. Como perdamos la exclusiva, no saldrás de las oficinas del paro en tu vida. 

    —Debe tratarse de un error. 

    —¿Estás sorda? ¡Levántate! No tenemos todo el día. 

    Y así es cómo me reuní de nuevo con el quarterback de los Giants, en esta ocasión, llegué en el asiento trasero del coche de alta gama de Owen, para mí, el amargado señor Smith, acompañada por la mujer que me había despertado un domingo por la mañana, Kate Rose La Despiadada. 

    Scott se negaba a atenderla, insistía en que solo hablaría conmigo y por ello me habían obligado a trabajar un domingo por la mañana. 

    Yo no dejaba de repetirle que no tenía nada que ver, porque la periodista no paraba de gritarme y de llamarme trepa. El deportista no me atendió hasta asegurarse de que entraba sola en su vivienda.  

    Hora y media después, salí con las respuestas en mi grabadora, si algo me gustaba era hacer las entrevistas con aquel pequeño artilugio, nunca me gustó utilizar el móvil para luego escucharlas. 

    Lo primero que hizo fue disculparse por lo de la primera vez que nos conocimos. Le parecí muy profesional y se sorprendió al averiguar que yo no quería nada con él. Según me contó, mientras nos tomábamos un refresco al aire libre, frente a su piscina, que todo el mundo se acercaba a él por interés, bien para escalar puestos en el mundo laboral o a nivel sentimental, aunque solo fuera atracción. Y debo reconocer que el hombre estaba muy bien, pero yo era muy profesional y me negaba a mezclar trabajo con placer; de habernos conocido en otras circunstancias no me habría importado tener algo con aquel tipo.  

    Me aclaró que no pretendía nada raro cuando me llevó a su dormitorio, solo mostrarme un álbum de fotografías de cuando empezó a destacar en el fútbol americano. Me sentí ridícula al descubrir que sus intenciones eran buenas y yo quedé como una loca que pensó que quería abusar de mí. 

    Una vez roto el hielo y aclarado el mal entendido, por mi parte, respondió con mucha amabilidad a todo lo que le pregunté. Me explicó qué suponía haberse lesionado a dos partidos de proclamarse campeones de liga.  

    También me habló de sus proyectos más inmediatos. Y me hizo prometerle que iría a cenar con él cuando le quitaran el vendaje de su tobillo y no tuviera que caminar con muletas. 

    —No es una cita, al menos, si tú no quieres. Solo una salida de amigos —me insistió. 

    —Espero tu llamada y también que te recuperes pronto. —Su padre me acompañó a la puerta y corrí hasta el coche de mi jefe. 

      

    Lo cierto es que con las dos visitas había conseguido suficiente material para dos buenos artículos. La limpieza con tantos productos químicos capaces de matar a una persona, no se me daría bien, pero el periodismo, sí. Era mi vocación desde pequeña.  

    La vuelta a la oficina no fue lo que yo esperaba. Kate mostraba su odio hacia mí con cada mirada y Owen, no tenía mucha pinta de haber dormido demasiado la noche anterior, estaba de un humor de perros. Yo me sentía eufórica por haber aclarado la situación embarazosa que había vivido la primera vez en casa de Scott, y, además, estaba orgullosa de saber que él no quería que lo entrevistara nadie de la redacción, solo quería hablar conmigo. No todos los días uno de los deportistas más importantes del país se interesaba por el trabajo de una; debió de investigar sobre mi trabajo.  

    Por supuesto, guardé el secreto de que tenía una cita pendiente con Douglas, aunque me habría encantado restregárselo por la cara a mi compañera de asiento trasero, solo por fastidiarla. 

    Quise romper el hielo y reconozco que no lo hice de la manera más adecuada. 

    —¿Puedes dejarme en mi casa? —pregunté al que parecía más un taxista que mi jefe. Kate iba sentada a mi lado. 

    —¿De dónde ha salido esta pueblerina? —Las palabras de ella se escaparon por su boca como si yo no estuviera presente.  

    —Para y no empieces —respondió nuestro jefe mirando a través del espejo retrovisor con gesto de desaprobación.  

    —No hay más que verla. Desprende olor a pueblo por cada poro de su piel. Mírala. ¡Menudas pintas lleva! —se quejó mientras se atusaba la melena lisa como una camisa almidonada mirándose en el reflejo de la ventanilla, fingiendo que viajaba sola en la parte de atrás. 

    —¡Eeoo! Estoy aquí. Te lo digo por si no te has dado cuenta —interrumpí haciendo aspavientos frente a ella, aprovechando que había girado su cara al interior del coche, sin dejar de clavarme sus perfectos ojos agua marina en los míos.  

    —¡Estate quieta, imbécil! Owen, no sabía que ahora teníamos un patio de colegio en la oficina —gimoteó.  

    —Por favor, ¿serías tan amable de dejarme en casa? —Preferí ignorar a la rubia oxigenada que tenía a mi derecha.  

    —La entrevista tiene que salir publicada mañana. —Mi jefe iba a estropear mi día libre, lo veía venir.  

    —Pues como la empresa hoy no necesita de mis servicios, que se encargue esta —respondí, muy segura de mí misma, señalándole con el dedo a la altura del pecho, que entendí estaría operado, porque no era normal que lo tuviera tan arriba con aquel volumen desmesurado. 

    —¿Cómo que está? Un respeto, por favor. Que acabas de llegar y ya te crees la reina del mambo —gritó Kate a escasos centímetros de mi cara.  

    —¡A mí no me grites!, que no estoy sorda. —No pude evitarlo. Demasiado tiempo llevaba guardando la compostura. 

    —¡Parad ya las dos! —chilló Owen deteniendo el coche en el arcén de la carretera—. Tú, Gabriella vas a ir a la oficina y no vas a salir de allí hasta que la entrevista esté lista para publicar. Y tú, ya sabes que por petición expresa de Scott Douglas esto solo lo puede redactar ella.  

    —¡No es justo! —gimoteó Kate como una niña pequeña—. Era mi oportunidad. 

    —Pues no haberte pedido el día libre. Y hasta aquí ha llegado la conversación. Callad ya las dos, que tengo un dolor de cabeza insoportable y vosotras lo único que hacéis es incrementarlo. 

      

    Supe que no debía contestar, a pesar de tener varias dudas. No entendía nada. Ni por qué Scott solo me quería a mí, y tampoco por qué Kate parecía una adolescente enfurruñada por no ser el centro de atención. Y lo más importante, quería saber si al trabajar un domingo iba a cobrar un extra o si me lo devolverían en horas. Era nueva, pero no tonta. De todas formas, ya tendría tiempo de preguntarlo.  

    Owen paró en la puerta del edificio donde se encontraba nuestra oficina, bajó del coche para abrirme la puerta y decirme que cuando tuviera acabado el artículo lo llamara, fuera la hora que fuera.  

    Subí en el ascensor las veinte plantas que me separaban de mi cárcel ese domingo y lo tuve claro. No iba a escribir el artículo rodeada de botes de limpieza en un cuarto minúsculo. Aprovechando que no había nadie más, entré con una sonrisa en el despacho de mi jefe y me senté en su sillón, era muy cómodo y giraba sobre sí mismo sin apenas esfuerzo. Por un momento quise saber qué se sentía desde aquel trono.  

    Encendí el ordenador de Owen y me sorprendió que no tuviera contraseña de acceso, abrí el procesador de textos, saqué la grabadora y le di al play para escuchar con calma la entrevista e ir transcribiendo las respuestas de Scott. Lo cierto es que el quarterback, además de estar como un queso, era todo un ejemplo de educación y respeto. Cualquier mujer se moriría por estar con él. Cualquiera menos yo, claro.  

    No sé qué me pasó, pero cuando abrí los ojos, Owen estaba frente a mí cruzado de brazos.  

    





  



 Capítulo 5 

      

      

    Que la limpieza no era lo mío, lo sabía yo y todo aquel que me conociera un poco, pero si encima, el que rellenaba las botellas, como si fuera garrafón, metía lejía en lugar de lo que rezaba la etiqueta, me complicaba más el trabajo. Parece ser que mi pequeño accidente en su despacho se debió a que mezclé amoniaco con lejía, sin yo saberlo, al menos esa fue la explicación que me había dado. Yo no había mezclado nada, pero no iba a ponerme a debatir.  

    Owen me lo explicó después de pedirme que me limpiara el hilillo de saliva que corría por mi barbilla. Por lo visto me quedé dormida sobre su escritorio, ese que yo había estropeado.  

    ¡Qué poco profesional! 

    —Si la pequeña dormilona no ha descansado lo suficiente puede seguir durmiendo el tiempo que haga falta. —Elevé las cejas sorprendida por su amabilidad. 

    —Gracias, pero, aunque el sillón es estupendo, reconozco que es un tanto incómodo dormir aquí —le respondí y empecé a bostezar y a estirar los brazos por encima de mi cabeza a la vez que la giraba de un lado a otro para desencajarme. 

    —¡Dios, dame paciencia! —bufó—. Si has terminado, puedes irte.  

    —Acabé hace un rato. —Desvié la vista hacia el exterior para mirar a través del gran ventanal y comprobé que era de noche—. ¿Qué hora es? 

    —Las tres.  

    —¡Ostras! Y ¿qué haces tú aquí?  

    —Después de llamarte unas veinte veces, conecté el ordenador y te vi. 

    —¿Me espías? —pregunté preocupada. No recordaba haber hecho nada raro frente al ordenador. Menos mal que no me dio por cotillearle los cajones. 

    —Deja de decir estupideces. El ordenador está conectado al que tengo en casa. Al no recibir tu llamada y no responderme al teléfono, no me quedó más remedio que conectar la webcam. Entonces, te vi durmiendo plácidamente. En lugar de preocuparte de que te viera, deberías plantearte lo que has hecho. Has allanado un despacho, y te has dormido como si estuvieras en tu cama. Te ha faltado tumbarte en el sofá de la sala de reuniones. Si hasta creo que roncabas. 

    —Lo siento. No sé qué me ha pasado. —Estaba tan avergonzada que no me defendí cuando me acusó de hacer ruidos mientras dormía.  

    —Solo te lo voy a decir una vez y espero que lo entiendas. Cuando yo te diga que me llames, lo haces y punto.  

    —Se me olvidó. —Más bien me fue imposible hacerlo porque me había quedado traspuesta, pero eso él ya lo sabía.  

    —¿Qué te parecería que se me olvidara a mí pagarte a final de mes?  

    —Pues muy mal, la verdad. Hablando de sueldos, ¿lo de hoy cuenta como horas extras que vas a pagarme?, o ¿qué vas a darme días libres? —le pregunté mientras recogía todas mis cosas. 

    —Digamos que lo de hoy es un pequeño adelanto por tu parte para cobrarme el destrozo que hiciste. —Mi guiñó un ojo y si no hubiera sido por lo que acababa de decir, me habría gustado. 

      

    Me levanté, terminé de recoger mis cosas, mientras él tomaba asiento frente al ordenador donde había dejado mi artículo. No sé qué dijo, porque me fui dejándole con la palabra en la boca. A ver quién se había creído ese imbécil, lo único que tenía claro es que no iba a consentir que se aprovechara de mí. Ya pensaría en algo.  

    Antes de salir a la calle, pedí un taxi, dado que a esas horas era lo más seguro. Llegué a mi apartamento y me tumbé en el sofá. Había tomado una decisión. Al día siguiente no iba a ir a trabajar.  

      

    El móvil no dejaba de sonar y tuve que buscarlo en el fondo de mi bolso que estaba a los pies del sofá. Pensaba que sería mi jefe para preguntarme dónde estaba, ya había dejado entrever que le gustaba tener todo controlado, pero no, era mi amiga.  

    —Nena, imposible dar con este hombre. —Parecía que no había conseguido hablar con el abuelo de mi mayor pesadilla—. Necesito que tengas paciencia y sigas yendo a trabajar. 

    —Pero Jess —me quejé, aunque sabía que ella estaba haciendo todo lo posible para resolver mi problema.  

    —Confía en mí. Serán un par de días, a lo sumo, una semana. 

    —¿Una semana? ¿Hablas en serio? Tú no sabes el infierno que vivo allí. 

    —No será para tanto. 

    —Y para más. Ayer mismo me lo hizo pasar fatal. ¡Un domingo! Estuve en la oficina hasta las tres de la madrugada. ¿Te lo puedes creer? 

    —¿Limpiando? —preguntó preocupada. 

    —Es que eso es lo más gracioso. Me contrató para limpiar, pero cuando hay que entrevistar a Scott Douglas, me llama a mí. 

    —Pero ¿cuántas entrevistas tenéis que hacerle a este hombre? Ni que el periódico fuera suyo. 

    —Es que se lesionó durante un entrenamiento y… ¿No sé si debería contarte esto? Bueno, qué más da, eres mi amiga, en nada te vas a enterar. Douglas no jugará el próximo partido, de hecho, no saben cuánto tiempo estará fuera de los campos.  

    —Aprovecha que no todo el rato estás limpiando. ¿Ahora en qué estás? —preguntó curiosa. 

    —En casa, paso de ir a trabajar. El día de ayer por el de hoy. 

    —¿Estás loca? Anda, vístete y ve. No puedes ser tan testaruda, nena. Esto no es el pueblo, aquí pegas una patada y salen cientos de periodistas. Prométeme que te portarás bien hasta que hable con Smith. 

    Nos despedimos después de darle mi palabra de que iría al trabajo. Todavía tenía que ducharme, vestirme y llegar al trabajo.  

    Me puse un chándal y unas zapatillas de deporte, total, mi uniforme horrendo y enorme me esperaba nada más llegar. Ni me maquillé.  

    Aparecí en la oficina a media mañana, no saludé a nadie con la intención de pasar desapercibida más tiempo, porque sabía que me esperaba una reprimenda por parte de mi jefe en cuanto me localizara. Me echaría en cara a la hora que había llegado, pero no me importaba.  

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron me dirigí a mi cuartucho con mi malhumor en plena ebullición. 

    Me quité la sudadera y la dejé sobre el carrito de la limpieza, después, hice lo mismo con los pantalones, quedándome casi desnuda. Cuando intenté ponerme la parte de abajo del uniforme, recordé que el día anterior había dejado por algún lado un cordón, que hacía las veces de cinturón, para no quedarme en bragas, porque me dieron unos pantalones tan grandes que cuando andaba, se me iban bajando.  

    Allí estaba yo toda concentrada metiendo por las trabillas la cuerda, cuando la puerta se abrió de par en par y sin esperarlo, Owen me estrechó entre sus brazos. Sin decir ni una palabra, su boca se quedó pegada en mi mejilla. Menuda forma más extraña de saludarme.  

    Sentí como una ola de calor ascendía desde los pies hasta la cara, justo donde había depositado sus carnosos y sonrosados labios. Yo no sabía dónde meterme. Necesitaba vestirme, pero no podía, lo tenía adherido a mí como si fuera una garrapata. 

    —Gaby, eres increíble. Gracias, gracias y gracias. —Sentía que no podía respirar entre sus brazos. Cada vez apretaba con más fuerza. Iba a partirme en dos y me quedaría sin descubrir a qué venían esas muestras de cariño, con lo amargado que estaba siempre este hombre.  

    —¿Qué pasa? —pregunté al borde de la insuficiencia respiratoria.  

    —Hacía años que esto no sucedía. —Y volvió a estrujarme con sus tremendas manos.  

    «¿A qué se refería?». 

    —¿El qué? —Intenté apartarme un poco y entonces comenzó a alternar gritos con besos por mis mejillas.  

    —Número uno en ventas. ¿Te lo puedes creer? El propio Scott ha llamado para preguntar si se podía hacer una tirada más del ejemplar de hoy. —Me acercó más todavía a su pecho y sentí como besaba mi cabeza.  

    —¿Y eso? —Entre la falta de aire y lo incómoda que me sentía no me salían más palabras.  

    —No sé. Tu entrevista. Tu manera de enfocarla, de transcribirla. No tengo ni idea, pero ha sido todo un bombazo. —Sus manos empezaron a recorrer mi espalda y según pasaban se me iba erizando la piel. No recordaba cuánto tiempo hacía que no sentía algo así.  

    —Me alegro. Pero, ¿puedes soltarme? Mi capacidad pulmonar tiene un límite —respondí abanicándome la cara. Tenía que frenarlo ya, porque corría el riesgo de volverme loca, como él, y terminaría lamiéndole ese mentón tan marcado y masculino que no dejaba de restregar por mis mejillas y me estaba poniendo a mil.  

    —Lo siento, perdona. De verdad, no era mi intención ahogarte. —Se separó lentamente de mí y como el cuarto en el que estábamos era de tamaño reducido, el único punto al que miraba era a mí, para ser más exactos: sus ojos se habían clavado en el centro de mi tronco.  

    Mientras me acariciaba el pelo, con una espléndida sonrisa, con disimulo acerqué un poco la cara hasta él y me permití impregnarme del aroma que desprendía su piel. 

    Al menos, no llevaba mis bragas infantiles que tanto odiaba mi amiga. Me había puesto uno de los conjuntos de ropa interior que Jess me había obligado a comprar. Como no me quedaba ropa limpia, tuve que elegir uno al azar. Cogí el negro de encaje, como podría haber sacado del cajón el de rojo escarlata con ligueros a juego. Lo único que sabía es que no cubría nada, era como si llevara los pechos al aire, por lo que me sentía desnuda. Y la mirada del imbécil y, ahora, apasionado señor Smith me hacía sentir como si la prenda fuera invisible. 

    —Te espero en mi despacho. —Abrió la puerta y de un golpe cerró. 

    Me quedé pegada contra la puerta y sin ser consciente, me encontré recorriendo con las yemas de mis dedos temblorosos toda mi piel. Repasé cada punto que habían rozado los suyos. No tenía demasiado claro que acababa de ocurrir, pero pasado el susto por verme atrapada entre sus enormes brazos, la experiencia me había encantado.  

    A toda prisa, volví a ponerme el chándal, abandoné el cuartito y me dirigí hasta su despacho. Sin tocar a la puerta, la abrí y me planté delante de su mesa. Sabía que mi tiempo de limpiadora había llegado a su fin. 

    —Dime, Owen. 

    —¿Owen? ¿Qué confianzas se toma esta? —La voz de Kate sonó a mi espalda, pero preferí ignorarla. 

    —Gabriella, necesito que hables con Kate y le ayudes a preparar su próxima entrevista. 

    —¡¿Cómo?! —dijimos las dos a la vez. 

    —Esto debe tratarse de un error. Yo con esta ni loca. —Me miró de arriba abajo con desprecio—. Antes prefiero servir bocadillos en un comedor social. 

    —Kate, te lo ruego. ¿Has visto el éxito que ha tenido la entrevista de Douglas? Podemos arrasar. Te prometo que tendrás una semana de vacaciones al destino que tú elijas. 

    Acepté mi misión, pues si a ella le ofrecía aquello, pensé que lo siguiente sería darme un despacho para mí sola. Estaba claro que le gustaba cómo trabajaba, se había dado cuenta de que lo mío era un don. 

    Nos marchamos juntas del despacho del jefe. Ella caminaba con la cabeza bien alta, agitando sus caderas prominentes de un lado a otro como si quisiera demostrarme que valía más que yo, que iba a su lado, queriendo pasar desapercibida, sujetando una carpeta y un bolígrafo. 

    —¿Por dónde empezamos? —pregunté al entrar en una enorme sala de reuniones. 

    —No te equivoques, que haya aceptado, no significa que te vaya a hacer caso y no te pienses que en algún momento de tu insignificante existencia vayas a caerme bien. Eres una hortera que va de mosquita muerta, pero te he calado desde el principio. —Se pasó la mano por la nuca y con un movimiento violento sacudió su melena oxigenada hasta colocarla encima de su hombro derecho. Me fijé y vi que tenía las puntas abiertas. No le dije nada porque se hubiera vuelto loca.  

    —Kate, no sé de qué hablas. Yo no tengo ningún problema contigo, solo quiero hacer bien mi trabajo y que se me valore —le confesé, y eran ciertas mis palabras. 

    —Pues si quieres hacer tu trabajo empieza por limpiar. Está todo lleno de mierda. Pienso quejarme —sentenció con otro golpe de melena. 

    —Chica, de verdad te lo digo. No sé qué problema tienes conmigo y tampoco sé por qué me hablas así… 

    —¡Basta! ¿Crees que tirándote a Owen vas a ascender? —Abrí los ojos de par en par sin entender a qué se estaba refiriendo—. ¿Te crees alguien especial? Eres una más, una de las tantas mujeres que pasan por su cama a lo largo de la semana. 

    —A mí no me hables así. Que necesite el dinero no significa que sea una cualquiera y que quiera conseguir un puesto de periodista a cualquier precio. Te rogaría que no volvieras a faltarme el respeto —me defendí toda digna. 

    —Lo vi salir del cuarto de basuras, perdón, limpieza. Ahora ya no dices nada, ¿no? 

    No sabía dónde meterme. La cara me ardía, al igual que las orejas. 

    —Deja de inventar.   

    —¡Qué tonta he sido! Claro, ahora todo me cuadra. Seguro que también te tiraste a Scott. A saber qué le hiciste para que solo quiera trabajar contigo. 

    Empezamos a discutir y a elevar la voz. De palabras malsonantes pasamos a insultos cada vez más graves y justo cuando la puerta de la sala de juntas se abrió, ya habíamos pasado a las manos. 

    —Furcia, más que furcia —me decía agarrada a los pequeños mechones que colgaban por mi espalda que se habían salido de mi coleta. 

    —¡Suéltame, zorra asquerosa! —le gritaba agitando la cabeza para soltarme de su agarre sin dejar de dar manotazos en el aire. 

    En cuanto noté que me mojaba entera, sentí una liberación. Kate me había soltado, y yo paré en seco. 

    Nos quedamos mirando sorprendidas a la puerta y después volvimos a mirarnos en silencio. Al igual que yo, tenía el pelo chorreando y se le transparentaban los pezones, nunca me había alegrado más de acudir al trabajo con sudadera. 

    —¿Se puede saber qué narices os pasa? Kate, vete a casa y tú… Coge el mocho y recoge todo esto. —El jefe permanecía apoyado en el marco de la puerta sujetando una jarra de cristal vacía. 

    —Owen, yo… 

    —Para ti, señor Smith —me gritó y yo me aguanté las ganas de llorar. Salí corriendo de aquella sala y no me detuve hasta llegar a la calle. 

      

    





  



 Capítulo 6 

     

      

    Me encerré en mi apartamento, no tenía ganas de ver a nadie y me dolían las manos de haber hecho fuerza para que la estúpida y maleducada de Kate no me dejara calva. Llegados a ese punto me daba igual que me despidieran, pero no iba a consentir que nadie me humillara de aquel modo. 

    Yo no tenía porque dejarme pisar de aquella manera. Las palabras de Kate me dolieron, pero no más que el desprecio de Owen, al que nunca más llamaría así. 

    Como una estúpida, había pensado que todo entre nosotros había cambiado, que ya no sería la chica de la limpieza, después de lo contento que se mostró con los resultados de la entrevista a Scott Douglas, yo pensé…  

    Sus besos y sus abrazos me habían calado hondo. 

    Pero a una empleada de la limpieza no se le paga por pensar. A cada segundo que pasaba lo odiaba con más fuerza. 

    Y entre hipido e hipido, unos ruidos me alertaron de que tenía visita. 

    —¿Qué te ha pasado? ¿Alguien te ha hecho algo? —Jess había venido a casa. 

    —Quiero morirme —sentencié. 

    —Cuéntame. —Me sujetó de la muñeca y tiró de mí. Apartó unos rollos de papel higiénico que se habían terminado y había usado para limpiar mis lágrimas y se sentó. 

    —He sido una idiota, Jess. Me besó, ¿sabes? 

    —¿Quién te besó? Habla. 

    —Owen. El señor Smith entró en el cuarto de la limpieza y yo-yo estaba casi desnuda. Se abalanzó sobre mí. 

    —¡¿Cómo?! ¿Ha abusado de ti? Cuando se entere su abuelo lo va a flipar. Ese tío es tonto. 

    —No, no. Yo me dejé. Bueno, en realidad, no sabía qué ocurría. Estaba feliz. Mi entrevista ha sido un éxito, entonces, entonces, yo… Él me pidió que trabajara con Kate, pero ella me acusó de haberme acostado con él y con Scott. La odio, la odio con todas mis fuerzas y a él, también.  

    —Cálmate. Tienes que volver, demostrarles que te da igual. 

    —Pero… 

    —Nada, hazme caso. El señor Smith, su abuelo —me aclaró al ver mi cara de preocupación—, está recién operado. Se marchó a recuperarse a su residencia de verano. Deja que haga unas llamadas. Este se va a enterar, pero tú vuelve. 

    —Lo único que me queda es mirar si hay un turno de limpieza por la noche, así no me los cruzaré. 

    —De eso nada. Venga, date una ducha que nos vamos de marcha. 

    —Pero si acabas de volver de viaje, querrás ir a tu casa, y descansar. 

      

    No me contestó, me guiñó un ojo, arrastró su maleta hasta mi dormitorio y de un empujón me obligó a pasar al baño. 

    Después de ducharme, me pidió que me sentara, sacó de un neceser una plancha y empezó a alisarme el pelo. Cuando acabó, rebuscó entre sus cosas, cogió un pequeño maletín y comenzó a maquillarme. Me contaba lo bien que le había ido en su viaje y me confesó el nombre de algunas de sus clientas. Debía ser alucinante aconsejar a esas mujeres y conocer sus manías a la hora de vestirse. 

    Ya pensé que habíamos terminado, pero me equivoqué. Como no había tiempo para hacerme la manicura, me dio a elegir un tono de entre todos los pintauñas que llevaba y mientras esperaba a que se secara la laca, abrió mi armario y al no apañarle nada de lo que colgaba de las perchas, empezó a sacar ropa del interior de su maleta.  

    —Este te irá como un guante. —Sujetaba un trozo de tela negro. 

    —Pero ¿dónde vamos a ir? Me siento disfrazada. —Aunque las dos usábamos la misma talla, ella estaba más prieta que yo y la ropa me apretaba un poco. 

    —Deja de quejarte y ponte estos tacones. Tendremos que celebrar que ahora vivimos en la misma ciudad, ¿no? 

    Y así es como comenzamos nuestra primera salida por Manhattan. 

    No pensaba yo que Jess fuera a llevarme a cenar a un restaurante como aquel, creí que al habernos arreglado tanto, tanto como si fuéramos de boda —en el pueblo lo máximo que hacía un sábado por la noche era ponerme unos vaqueros ceñidos y una camiseta de mi grupo preferido de música—, iríamos a un lugar de esos que salen en las películas y que rebosaban glamour y lujo por todos lados.  

    —Guarda bien el ticket —me aconsejó una vez que ya estábamos sentadas a la mesa—. Si lo pierdes te saldrá cara la cena. 

    —Y ¿este lugar? —pregunté mirando a todos lados, la gente que nos rodeaba parecía de clase media y la mayoría vestía con ropa cómoda y normal. 

    —No me digas que no te suena —me dijo con una sonrisa maliciosa.  

    —¿Debería?  

    —Debería. Anda, cambia la cara. ¿Algún problema? 

    —No, solo que pensé que iríamos a cenar a un sitio más… Da igual, reconozco que así me sentiré más a gusto.  

    Continuamos con la charla a la espera de que nos sirvieran unos sándwiches de pastrami, Jess insistió en que no podíamos cenar ahí sin probarlos, los trajeron acompañados por un delicioso puré de manzana.  

    La verdad que el lugar era muy acogedor y la comida estaba estupenda. 

    Mi amiga consiguió que me olvidara por completo del altercado en las oficinas y mi estado de ánimo mejoró de manera considerable. Ella era única, siempre lo conseguía desde que ambas teníamos uso de razón. Me dolió mucho que abandonara el pueblo hacía algunos años, pero la entendí.  

    —Ahora que estás más tranquila. Cuéntame qué pasó con tu jefe. 

    —Lo que te conté en mi apartamento. Me quedé loca. Él venga a besarme y apretarme contra su pecho. ¡Qué bien olía! Si no fuera por lo imbécil que es, le habría seguido el rollo y habría acabado por darle un beso en los labios. ¡Qué boca tiene! 

    —No te creo. No te veo capaz. Haberlo hecho. 

    —¡Claro! De todos modos, que esté bueno no significa que sienta nada por él. Es como bipolar, de verdad te lo digo.  

    —Bueno, tú el próximo día vas como si nada. Ignora a Kate y haz tu trabajo. Le dejé un mensaje al señor Smith, al de verdad. Te aseguro que lo va a solucionar —me confesó entre murmuros. 

    Mientras esperábamos los postres, de repente me iluminé y comencé a dar palmas como una loca. 

    —¡Ya lo tengo! —Jess me miró sin entender. 

    —¿El qué? 

    —Umm. ¡Ay, ay! ¡Oh, Dios! —según gritaba, mi amiga empezó a reírse como una desquiciada—. ¡Oh! ¡Ay, Dios! Sí. Sí. Sí —decía con las manos agarrada al tablero de la mesa y moviendo la cabeza de un lado a otro dejando que mi melena se agitara a derecha e izquierda. 

    —Para, tía, para que nos van a echar. 

    —Umm. ¡Oooh! 

    —Para —me pedía muerta de la vergüenza, pero yo no estaba por la labor de detener mi actuación orgásmica. 

    —¡Madre mía! —Escuché a mi espalda y, entonces, paré en seco.  

    Deseé hacerme invisible o, al menos, ser capaz de retroceder en el tiempo, hasta cuando me gradué, por ejemplo. Solo conseguí sentirme pequeñita, muy pequeñita. 

    —Te lo dije —me respondió Jess. 

    —Júrame que es una alucinación —le rogué con los ojos cerrados. 

    —Va, ni caso. Son unos clientes —me aclaró ella, sin embargo, ya era tarde para mí. Hubiera preferido que el encargado nos hubiera echado a patadas de allí. 

    Ahí estaba él, tan guapo, tan repeinado, con todo su pelo engominado hacia atrás. Jamás pensé que, con lo serio que era, pudiera salir a la calle sin uno de sus espléndidos trajes de chaqueta, pero me equivoqué. Porque si la corbata le daba un toque misterioso, con pantalón sport y camisa blanca estaba irresistible —resaltaba su tez morena—, y a punto estuve de volver a jadear.  

    Plantado al lado de nuestra mesa, le acompañaba un hombre de unos cuarenta años, casi tan alto como él. Sus ojos verde esmeralda, impresionantes, no dejaban de analizarme.  

    Tras recuperar el aliento, lo único que me preocupaba era que el señor Smith me había pillado fingiendo un orgasmo. «¿Qué iba a pensar de mí?». 

    A buena hora se me ocurrió imitar a Meg Ryan en la escena de Cuando Harry encontró a Sally.  

    Quería morirme. 

    —¡Hola, Gaby! Ha sido tremendo. —Entornó sus ojos y colocó su sonrisa erótica, no, no. Sonrisa simpática. Ya no sabía ni en qué pensaba.   

    —Olvídalo, por favor. Te juro que de lo contrario me moriré —le pedí mientras me abanicaba con la mano. 

    A punto de que me explotara la cara por la vergüenza, pagamos y salimos al exterior, detrás vinieron ellos. No se iban. Les había parecido tan graciosa mi actuación que nos propusieron ir a tomar una copa a un pub que estaba cerca de Katz’s. Como no podía emitir sonido alguno, Jess, aceptó con gusto la invitación. 

    —Perdona por lo de esta mañana —me susurró en el oído. Nos habíamos quedado solos en el reservado del pub, al que fuimos a tomar la última. Jess salió a la puerta para atender una llamada urgente, eso dijo. Y su amigo, Markus, se fue al baño. 

    —Yo no quería, pero es que Kate me saca de quicio. Yo no sé qué le he hecho para que me odie tanto. 

    —No, yo me refería a lo que ocurrió… Da igual. —Sentí cómo me subía un ardor increíble a las mejillas. ¡Qué vergüenza! Quería pensar que se refería a la pelea, pero no. 

    —Mejor que lo olvidemos. Me sentiría más cómoda. Créeme. 

    —Entonces, ¿si no creyeras que soy bipolar, me habrías besado? —me soltó a bocajarro. Y ya no me ardía la cara, todo mi cuerpo estaba envuelto en una enorme llamarada amenazándome con calcinarme. 

    —Yo… —No continué porque su amigo apareció de repente y decidí que sería mejor ignorar todo lo ocurrido en el restaurante. 

    Cenaron en la mesa de atrás nuestra, como yo estaba de espaldas, no los vi y como Jess no los conocía, no pudo avisarme de nada. Lo importante era que mi jefe se enteró de que yo pensaba que estaba bueno, también que creía que era bipolar, pero lo más trágico, es que me escuchó decir que le hubiera dado un beso con lengua. 

    —Entonces, ¿eres su jefe? ¡Qué fuerte! —dijo Jess y yo le lancé una mirada que a punto estuve de fulminarla de verdad. 

    —Sí, el bipolar —respondió él y mi amiga cerró la boca de golpe, me miró sin saber qué decir y entonces comprendió mi cara de pánico. 

    —Pero eso se arregla con medicación. 

    —¡Jess! —la reprendí.  

    —Bueno, muchachas, uno que se marcha —comentó Markus rompiendo el silencio que reinaba en el reservado. 

    —¿Tan pronto? —Owen se puso en pie y se apartaron unos pasos de nuestra mesa. 

    Le dije a mi amiga que teníamos que irnos, ya nos habíamos tomado dos copas con ellos y no necesitaba más brotes de sinceridad por parte de mi amiga. Sabía que, si no nos largábamos de allí, y mi jefe decía de acompañarnos, me daría de un momento a otro un ataque. Y por supuesto, ya me estaba buscando otro trabajo, porque lo único que tenía claro es que el lunes no me presentaba en la empresa. Me negaba a cruzarme con él.  

    —Nosotras también nos marchamos, mañana tengo una cita importante con una clienta y no puedo llegar tarde. Ha sido un placer. —Se acercó a Owen y le plantó dos sonoros besos en la mejilla, después, hizo lo mismo con su amigo—. Cuídamela. 

    Y antes de que pudiéramos huir, mi jefe se aproximó, me rodeó con su enorme brazo la cintura y me acercó hasta su pecho. Me rozó con sus estupendos labios la piel. Y como una tonta me estremecí. Perdí la razón por lo que no recuerdo si Markus se despidió de mí. 

    Salimos a la calle, y paramos un taxi. Llegamos a casa. Entramos en silencio, ya que, preferí no hablar de lo ocurrido. Nos pusimos los pijamas y nos fuimos a dormir. 

      

    





  



 Capítulo 7 

     

      

    Parecerá una tontería, pero el lunes me presenté en la oficina con una sensación que no sabría explicar. Notaba un vacío en el estómago, los nervios se me habían agarrado bien en esa zona. Me daba vergüenza toparme con Owen después de lo ocurrido, sin embargo, debo reconocer que me moría por verlo. Esperaba y deseaba que me dijera que me olvidara del uniforme de la limpieza y me comunicaba que me incorporaría a la plantilla de la redacción. El beso de despedida me caló tan hondo, que seguro significaba un antes y un después en nuestra relación.  

    —¡Buenos días, señora James! —saludé muy contenta a la secretaria de Owen y me dirigí al cuartito, pero sus palabras me detuvieron en seco. 

    —¡Buenos días, señorita Gabriella! Verá, dejaron un recado a última hora del viernes. El señor Douglas quiere que se comunique con él. 

    —Y ¿eso? —pregunté emocionada intentando disimular mi alegría. 

    —No sé más.  

    —Muchas gracias, me cambio y lo llamo. 

    Dije que me cambiaba, pero en realidad, entré para hacer tiempo hasta que llegara mi jefe. Si llamaba a Scott y quería una entrevista, no iba a presentarme en su residencia como chica de la limpieza. 

    Pero cambié de opinión. Esperé, sí, pero en cuanto escuché ruido en el exterior y confirmé que se trataba de él, me retiré el suéter de punto que me había puesto aquella mañana.  

    Si quería jugar, íbamos a jugar.  

    Aquellos veinte minutos de espera me dieron tiempo a pensar que su comportamiento no era lógico, si la semana anterior me felicitó y la emoción le llevó a besarme y abrazarme, y la noche del sábado mostró cierto interés por mí, quién me decía a mí que, si me aprovechaba un poco, solo un poquito de eso para conseguir mi objetivo, no lo lograría.  

    Y cuando me estaba quitando los pantalones, de espaldas a la puerta, alguien abrió y me dio con el canto en todo el trasero, lo que provocó que perdiera el equilibrio y cayera al suelo con las piernas enredadas en las perneras. 

    —Lo siento. —Se lanzó al suelo para incorporarme—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí —aclaré, pero nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos en silencio sin apartar la vista el uno del otro.  

    Sus ojos fueron bajando hasta mi boca, por instinto, me pasé la lengua por ellos humedeciéndolos, siguió el recorrido visual por mi barbilla temblorosa, continuó por el cuello y se detuvo en mi sujetador.  

    Creo que por primera vez desde que nos conocíamos me había excitado. Mi pecho subía y bajaba agitado, él se mordió el labio inferior y alargó su mano hasta mi costado. 

    Aquella situación pintaba mal, bueno, según se mirara, porque su inocente roce avivó mi deseo por devorar su boca. Acerqué mis dedos hasta sus labios mientras dirigía mi cabeza a mi objetivo. Vi cómo él también se aproximaba. Sentí su aliento caliente en mi cara, olía a menta. Cerré los ojos… 

    —No tenemos todo el día. Me dijo la señora James que Scott Douglas está de camino. Por favor, vístete y reúnete con Kate. Espero que esta vez os comportéis como adultas y no dejéis en ridículo a la empresa. —En esta ocasión lo que se recolocó fue el cinturón y la bragueta, no llevaba corbata. Cuando comprobó que todo estaba en su sitio, desapareció. 

    —¿Cómo?  

    «¿Qué había ocurrido?». Si hubiera podido, le habría dado un empujón, pero saber que aquel día no tendría que ir con la fregona arriba y abajo y podría pasar las horas con el quarterback de los Giants, disipó mi enfado. 

    Volví a vestirme, y cuando iba a salir, tocaron a la puerta. Mi estómago dio un vuelco, me atusé el cabello, y me apoyé de manera sexi sobre la madera de la mesa. 

    —Adelante —respondí toda digna. 

    —Perdona que no entre, pero no soporto el olor a humanidad que desprende tu madriguera. —Se trataba de Kate. Venía pidiendo guerra—. Me ha comentado Owen, señor Smith para ti, que tenemos que preparar la entrevista de Scott. 

    —Lo sé —la interrumpí. 

    —Ya sé que lo sabes. Lo que desconoces es que la reunión se retrasará a las cinco de la tarde, acaba de llamarme para disculparse, ya que le ha surgido un compromiso publicitario. Espero que a las cuatro y media estés en la sala de juntas. Y anda, ve a casa y ponte algo más decente y acorde al lugar en el que te encuentras.  

    No abrí la boca. Sin despedirse, dio un portazo y me dejó parada frente a la hoja de madera. Comprobé que llevaba los botones del pantalón abrochados y salí. 

    Justo cuando me dirigía al ascensor, recordé que nadie me había dicho de qué se trataba la entrevista, necesitaba documentarme un poco. Quería saber quién era el equipo al que se enfrentaba los Giants y si Scott continuaba lesionado. 

    —Señora James, ¿sabe dónde puedo encontrar a la señorita Rose? —Entendí que no era señora, pues sería impensable que aquella harpía hubiera engañado a un hombre y se hubiera casado. 

    —Sí, está en su despacho. Cuarta puerta a la izquierda —respondió sin mirarme, como siempre. 

    Aunque no tenía ninguna gana de verle la cara de amargada a Kate, habría que dividir el trabajo y así acabaríamos antes. Me detuve en seco al comprobar que la puerta estaba entornada y se escuchaba un llanto.  

    —Una desgracia, sí. —Parecía muy afectada—. Nos acabamos de enterar. —Silencio, debía de estar respondiéndole la persona con la que hablaba—. ¡Ay, y tanto! No te preocupes por nada. En cuanto sepa algo te llamaré. Perdona que me despida, pero apenas puedo hablar. ¡Ay, ay! Si es que todavía no me lo puedo creer. Sí, sí, para ti también. Un besito. 

    Toqué con los nudillos a la puerta, no quería interrumpir su llanto y mucho menos meterme en sus asuntos. Lo que estaba claro es que Kate tenía corazón y estaba muy afectada. 

    —¿Se puede? —pregunté tímidamente. 

    —¡Ay, ay! —Giró la cabeza hacia el marco de la puerta, se limpió los ojos y escondió su pañuelo de papel 

    —Kate, ¿estás bien? 

    —Déjame. Quiero estar sola. —Giró la cara hacia la ventana para que no pudiera verla llorar. 

    —¿Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras? Te escuché… 

    —¿No sé de qué hablas? —Tapó su rostro con las manos dejando ver su manicura perfecta y comenzó a llorar con más fuerza. Pasé sin pedirle permiso y cerré la puerta. No podía verla así. 

    —¿Quieres que te traiga un café? O ¿prefieres una tila? Dime qué necesitas. —Le agarré la mano y la presioné para que supiera que no estaba sola. 

    —Necesito que vayas a mi apartamento —su propuesta me pilló por sorpresa—. En mi armario encontrarás un vestido negro y en el ca-ca-ca… y en el cajón de la cómoda deben estar mis guantes negros. En el altillo hay un par de cajas, en la de florecitas está la pamela negra. Tráeme todo eso, por favor. ¿Voy bien con estos zapatos? 

    Alargó la pierna, dándome en el estómago, porque me encontraba arrodillada a su lado con su mano junto a la mía. No se disculpó, pero no se lo tuve en cuenta. Estaba pasando por un momento terrible. Tampoco me atreví a preguntar quién se había muerto, pero debía ser alguien muy cercano. 

    —Toma las llaves, ahora te paso la ubicación a tu móvil. Te rogaría que no escarbes entre mis cosas, tengo cámaras y podré ver desde aquí todo lo que haces. —Agitó de un lado a otro su teléfono. 

    —De acuerdo. Volveré enseguida. 

    —Tómate tu tiempo. Aún no sé dónde lo llevarán. —Y rompió a llorar como si fuera un cochinillo. Salí corriendo hacia los ascensores.  

      

    Desconocía cuánto le pagaban al mes en la redacción a Kate, pero después de haber entrado en su apartamento, que no es que esperara que viviera en un barrio de la periferia, sin embargo, descubrir que vivía en un ático dúplex en Upper East Side me descolocó. Pinta de pija tenía y al entrar en su vestidor, que no tenía armario como el resto de los mortales, supe que no era una muchacha que escatimara en gastos, ya que un solo vestido de los que colgaba de las perchas era lo que había invertido en toda mi ropa los últimos veinte años y tenía veinticinco.   

    Cuando comprobé que llevaba todo lo que me había encargado, cargada como si fuera su esclava personal, me detuve junto a un mueblecito en color wengué, una fotografía había llamado mi atención. Mi instinto de supervivencia me recordó que Kate podía observarme a través de su móvil, miré a todos lados para localizar las cámaras, pero no vi nada. Recordé sus amenazas y nunca habló de no mirar, solo de no tocar, por lo que me acerqué todo lo que pude para identificar a las personas que salían en aquella imagen.  

    —¿Será zorra? —grité a la nada. 

    Ahí estaba ella bien plantada y sonriente luciendo trikini blanco junto al señor Smith. Aparecían ellos dos. El la tenía bien sujeta de la cintura y… ¡Mamma mía! ¡Qué pectorales se gastaba Owen! Sentí un hormigueo del ombligo para abajo que no llegué a entender. Resoplé y me marché de aquel ático. 

    Me aseguré de cerrar la puerta con llave y volví a la avenida. En cuanto tuve oportunidad hice el alto a un taxi —qué caro me iba a salir esto de ser buena persona con ella—, metí como pude la funda con el vestido, la caja con la pamela y mi bolso. Le di la dirección de la empresa y entonces, mi teléfono sonó. 

    —¿Dónde narices te metes? ¿Quién te has creído que eres? Se te da un poco de confianza y te coges hasta el hombro —gritaba como un energúmeno al otro lado Owen, perdón, cuando se ponía en ese plan, era el señor Smith.  

    —He tenido que ir al ático… —Lo pensé mejor y preferí no darle más detalles de los necesarios—. Voy de camino, tuve que salir a por unas cosas urgentes. ¡Llegando! 

    Casi salto del taxi en marcha, pagué la carrera y corrí hasta los ascensores. Saludé al conserje, con la respiración entrecortada, y esperé a que las puertas del ascensor se abrieran. 

    —Señorita Jones, han dejado algo para usted —sonreí mientras me esperaba a que me diera eso a lo que se refería. 

    Entró en un cuarto, que debía ser su pequeña oficina, y al verlo salir me quedé de piedra.  

    —¿En serio?  

    —Preguntaron por usted, por lo que debo entender que será para su planta. 

    —¡Ah, claro! Perdona, es que al no estar acostumbrada a ver cosas de estas. —Señalé a sus manos—. Me impresionó un poco. 

    Alargué el brazo y le pedí que la depositara ahí, mientras, sin soltar la caja de la pamela y la funda del vestido de Kate. Me acompañó hasta el ascensor y fue él quién pulsó al número veinte. Mi móvil venga a sonar y sonar, pero me era imposible cogerlo. 

    —¡Hola, de nuevo, señora James! —le grité mientras corría hacia el despacho de Kate. 

    Al no encontrarla, dejé lo que me había pedido sobre su mesa del despacho y me dirigí al del señor Smith, que por cómo sonaba de manera insistente mi teléfono, debía tratarse de mi jefe. A él le dejaría lo que me había dado el conserje y que tan mal rollo me daba, tanto, que debía deshacerme de ella, ya. 

    —Perdona, perdona, pero no he podido venir más rápido. Toma. —Y alargué el brazo. 

    —¿Se puede saber qué mierdas es esto? —preguntó sujetando con cara de asco la corona de flores que me habían entregado en la recepción del edificio. 

    —Me dijeron que habían preguntado por mí, pero entiendo que se trata de un envío para la empresa —le comenté la procedencia del presente mientras él se quedaba absorto leyendo la cinta que adornaba el centro y que no había querido leer yo.  

    —¿Te estás burlando de mí? O ¿Cómo? «De tu quarterback». 

    —Hombre, entiendo que no será para mí. Hace tiempo que no hablamos. Creo que tengo varias llamadas perdidas de él, pero era fin de semana, el domingo estaba de bajón y me dediqué a comer helado y a ver pelis románticas, pasé de mirar el teléfono. Todavía no le he devuelto las llamadas, pero es que Kate me dijo que la reunión… 

    —Yo no sé qué tipo de mente enferma envía coronas de muerto en lugar de ramos de flores. Solo te pido que tu vida personal no interfiera en mi empresa, porque te hundo. Fuera de mi despacho. 

    Ya había hecho acto de presencia su otro yo. Eso de tener un jefe bipolar era de lo más desconcertante. 

    —Una cosita y me marcho. Igual es para Kate, de haber leído la cinta… 

    —¡Fuera de aquí! Y llévate esta mierda. —Me lanzó la corona a la cabeza. 

      

    





  



 Capítulo 8 

     

      

    Me disponía a introducirme en la boca un par de hojas de lechuga de mi ensalada, cuando la puerta de la pequeña hamburguesería, donde solía almorzar, me sobresaltó. 

    Allí, cruzando el umbral estaba la Viuda Negra. Kate iba de riguroso luto, con pamela incluida. Se aproximó hasta mi mesa y sin pedir permiso, apartó una de las sillas para sentarse a mi lado. 

    —Gracias por la ropa. 

    —No hay de que. Por cierto, ¿quién ha muerto?  

    —El abuelito de mi personal trainer. 

    «Vaya, qué sensible era esta mujer o es que tenían mucha relación». No quise preguntar más, no fuera que me enviara a velar al cuerpo sin vida del pobre señor.  

    —Me dieron una corona de flores, creo que te la manda Douglas. 

    —¿Scott? —preguntó colocándose la palma de la mano en el pecho. 

    —No sé cuántos quarterbacks conocerás, pero en la cinta ponía eso. —Se puso en pie y sin decir nada abandonó el local. 

    —Por cierto, la entrevista se pospone hasta nuevo aviso. Después del funeral. Ya te llamo —gritó desde la puerta antes de cerrarla. 

    Como ya no tenía nada más que hacer en la redacción, me marché a mi apartamento. Quería darme una ducha y tirarme en el sofá para continuar con el capítulo que dejé a medias de la serie que había empezado a ver el domingo por la tarde. 

    Silencié el teléfono, aparté el pijama, que me había quitado aquella mañana, y encendí el televisor. 

      

    El timbre de la puerta me sobresaltó, debí haberme quedado dormida. Me incorporé y al coger mi móvil vi que tenía doce llamadas perdidas del trabajo, cuatro del teléfono personal del señor Smith y veinte de Jess. 

    Corrí hasta la puerta, antes me aseguré de comprobar por la mirilla quién era y allí estaba mi amiga mirando a todos lados. Parecía nerviosa. 

    —¿Qué ha pasado? Me quedé dormida —me excusé sin decirle ni un hola. 

    —¡Estás bien! —me decía mientras me toqueteaba la cara, los brazos y me acercaba hasta ella. Parecía haber estado llorando. 

    —¿Estás bien? 

    —¡Joder!, ¡qué mal rato he pasado! Me dijeron… ¿Quién ha muerto en tu oficina? 

    —Que yo sepa, nadie, al menos, desde que me marché, pero ahora que lo dices, tengo cientos de llamadas perdidas. 

    Jess entró en la cocina para beberse en un segundo dos grandes vasos de agua. Me miraba con angustia, se acercaba y me abrazaba. Le pedí que se sentara en el sofá y me contara. 

    Como me había dicho, llamó al señor Smith abuelo. Le habló de mí y le explicó a qué me dedicaba. Quedó en llamarla, en aquel momento no podía atenderla, ya que debía enviar unas condolencias a su empresa, pues alguien le comunicó que uno de sus empleados había fallecido. Cuando me llamó para darme la noticia, no le cogía el teléfono, me enviaba mensajes y no los leía, por lo que decidió venir a casa, y hora y media después le abrí la puerta. Me confesó que se temió lo peor.  

    Yo le expliqué que el abuelito del personal trainer de Kate había muerto, pero que desconocía si alguien más de la plantilla había corrido su misma suerte.  

    Pedimos la cena a un chino, en cuanto la trajeron, nos recolocamos en el sofá, mientras comíamos, vimos La Bella y la Bestia de Disney. 

    —Buenas, dime cositas —respondió mi amiga a una llamada de teléfono—. Un segundo. Gaby, te importa si me marcho, es uno del gimnasio, está buenísimo —susurró para que no le escuchara.  

    —Ve. Yo me voy a la cama. Mañana hablamos. Diviértete.  

      

    Paré la película que ya había visto varias veces en mi niñez. Me sabía hasta los diálogos de memoria. Era una de mis favoritas, sabía que iba a costarme dormir después de la cabezada que había dado hasta que llegó mi amiga, pero al día siguiente tenía que ir a trabajar. No podía trasnochar, porque la falta de sueño me convertía en otra persona, algo así como una bestia.  

      

    Cuando me levanté a la mañana siguiente no sabía qué ropa ponerme. Después de las críticas de Kate por mi atuendo, no era fácil decidir. Lo mismo me arreglaba y al llegar tenía que ponerme el uniforme, al que tanta manía le había cogido, o lo mismo tenía la entrevista con Scott. Me decanté por un look informal. Un conjunto de ropa interior de encaje que me quedaba limpio. No lo había usado todavía porque la parte baja era un tanga y no me gustaba demasiado eso de sentir un hilillo clavándose ahí. Una falda de tubo negra y una blusa blanca holgada que dejaba mis hombros al aire. Me planté las zapatillas deportivas blancas y me hice una coleta alta. No me preocupé en maquillarme. Solo de ver el neceser lleno de potingues, que Jess me había comprado, me agobiaba.  

    Me preparé un café. Tenía la encimera abarrotada de cápsulas vacías de todos los colores. Empezaba a dudar de mi responsabilidad. Tenía el apartamento hecho una pocilga. En casa de mi padre no era igual, él era muy maniático, siempre tenía que estar todo en su sitio, solo por no escucharlo lo hacía, pero algo en mí había cambiado. Quizás era un pequeño gesto de rebeldía. En mi casa mandaba yo y si quería tenerlo así, nadie iba a decirme nada. ¿A quién le importaba que la mesa del comedor estuviera llena de cajas vacías del chino y toda mi ropa sucia tirada por el medio? No había comprado un cesto para meterla. Tenía que ir a por uno, al menos para dejarla ahí, eso no quería decir que fuera a dedicarme en cuerpo y alma a poner lavadoras. Era lo que más odiaba de las tareas domésticas. En realidad, odiaba todo, pero eso era lo que más.  

      

    Salí a la calle y me encaminé a la estación. Al menos, ya no me perdía y era capaz de llegar sin utilizar el GPS. Estaba orgullosa de mí misma. Empezaba a situarme.  

    Llegué a la oficina de buen humor, había dormido de maravilla y no iba a consentir que nadie perturbara mi estado de ánimo, aunque nunca se sabía qué podía pasar con un jefe con dos personalidades. No era especialista en enfermedades mentales, de hecho, en ningún tipo de enfermedad, lo mío era el periodismo, no la medicina o la psicología, pero no era necesario serlo para tener claro que a él algo le ocurría.  

    Salí del ascensor, las veinte plantas se hacían eternas en hora punta con tanta parada en cada piso. Dudé. No sabía si ir a ver a Owen o directamente entrar a cambiarme. Mi subconsciente eligió por mí. 

    Entré en su despacho sin llamar antes a la puerta y lo encontré sentado en su sillón de piel. Se sobresaltó al verme y abrió los ojos de par en par. Esa mañana estaba guapísimo con un traje azul marino y su cabello perfectamente colocado. Se había afeitado.  

    





  



 Capítulo 9  

     

      

    —¿Cómo tienes la poca vergüenza de presentarte así? —No sabía si lo decía por mi ropa o por no haber pedido permiso para entrar. 

    —Así, ¿cómo? —Le sonreí un poco nerviosa.  

    —¿Qué tienes que decir sobre haber desaparecido y no haber respondido a mis llamadas? No sé quién te has creído que eres, pero me niego a tener que aguantarte ni un minuto más de mi tiempo. —Estaba enfadado, pero eso no era algo nuevo.  

    —Yo pensé que… 

    —No te he contratado para pensar —me cortó alzando el tono de voz—. Tu función aquí es limpiar. Lim-piar. 

    —¡Ah, claro! Porque tú lo dices, ¿no? —Nada, que no se podía tener un día tranquilo.  

    —¿Me estás replicando? —preguntó elevando una ceja. Lo cierto es que estaba irresistible. Incluso malhumorado no perdía su encanto. En mi vida tendría algo con él, sería una auténtica locura, pero la atracción que sentía no la podía negar.  

    —Estoy contestando. Es lo que se suele hacer cuando dos personas mantienen una conversación.  

    —Eres peor que una mosca cojonera.  

    —No quieras saber lo que pienso yo de ti.  

    —Me tienes harto, de verdad te lo digo. Lo he intentado, te lo juro, pero no te soporto. —Se pasó las manos por la cara desesperado. 

    —Gracias por tu sinceridad, pero el sentimiento es mutuo. —Yo no sé qué me ocurría con él, porque en mi vida había retado a nadie como me encantaba hacerlo con Owen. Sacaba mi lado más atrevido. 

    —¿A ti no te han enseñado a respetar a tus superiores? Se levantó y se acercó a mí de forma intimidante.  

    —No eres más que yo. —Estaba tan próximo a mi cuerpo que podía percibir el olor a menta.  

    —No sé qué clase de relación tendrías con tus anteriores jefes, pero aquí las cosas funcionan como yo digo. No vas a venir tú a hacer lo que te dé la gana. 

    —¡Oh! Eso suena tan, pero tan.... 

    —¡Hasta aquí hemos llegado! Estás despedida. ¿Me oyes? —me cortó, y empezó a gritar sin dejarme responder. Con su dedo señalaba de forma intermitente en el centro de mi pecho, acto que, en vez de molestarme, me gustaba. Debía ser masoquista. 

    —Y se puede saber ¿por qué me despides? —pregunté dándole un pequeño manotazo para quitar su mano de ahí.  

    —Por llegar tarde, por irte en medio de tu jornada laboral y por no cumplir con tu trabajo. ¡Ah! Y por faltarme al respeto. —Ya me había cansado. Le había prometido a Jess aguantar, pero ya no podía más. No iba a consentir más humillaciones por muy jefe mío que fuera, perdón, exjefe. 

    —¡Está bien! —chillé sabiendo que podía ser la última vez que lo viera—. Pero no me pienso quedar con las ganas de hacer esto.  

      

    Alargué mis brazos hasta su cuerpo enrollándolos alrededor de su nuca. Cuando lo tuve próximo, me puse de puntillas y, con una soltura totalmente desconocida para mí, deposité mis labios sobre los suyos con fuerza. Le pilló desprevenido, pero lejos de zafarse de mi agarre o mostrar resistencia, colocó sus manos en mi cintura y con intensidad me acercó hasta dejar pegado mi pecho contra su cuerpo, tanto, que fui capaz de notar algo duro en el centro de vientre. «¿Me estaba retando?». 

    Había empezado yo, sin embargo, no podía negar que estuviera nerviosa. Tenía los nervios ahí bien agarrados en el estómago, y de vez en cuando se revolucionaban en su interior, convertidos en mariposas que revoloteaban a sus anchas libres y apasionadas.  

    Decidida, me abrí paso entre sus labios para juguetear con su lengua. Su boca siempre sabía a menta. Nos teníamos ganas, eso era evidente. Importaba bien poco que basáramos nuestra relación laboral en las discusiones ridículas, lo que estaba claro es que entre nosotros existía una tensión sexual que había que resolver pronto.  

    Soltó la goma que recogía mi cabello dejándolo caer en cascada por mi espalda y tirando suavemente hacia atrás para tener mejor acceso a mi boca.  

    —Me encantas —susurró cerca de mi oído, provocando un cosquilleo con su aliento en mi piel. 

    —Tú a mí también. Recién afeitado estás irresistible. Estás tan suave. —Acaricié su rostro y deposité varios besos sobre su mejilla.  

    Sin esperarlo, me cogió por debajo de las nalgas, me alzó sin esfuerzo, se giró y antes de dejarme sobre su escritorio, subió mi falda hasta la cintura. Que se iba a arrugar era un hecho y que no pensaba bajarla, también.  

    Podía notar papeles debajo de mí. Mi culo al descubierto ahí bien pegado sobre ellos, mientras Owen lo masajeaba, y de vez en cuando tiraba del hilillo de mi tanga. No me importó, era agradable. 

    El hecho de saber que estaba despedida me animó a llegar más lejos, por lo que abrí las piernas para sentirlo más cerca. Sus labios se fueron deslizando por mi cuello con suaves besos húmedos y al notar cómo su lengua recorría, lenta y juguetona, mi piel, provocó que se fuera erizando.  

    Tiré de las solapas de su chaqueta, la deslicé por sus brazos hasta dejarla caer al suelo. Entre jadeos, empecé a desabrochar su camisa, no encontraba el momento de poder acariciar su torso —ese que había visto en la foto en casa de Kate—, solo sabía que me moría por hacerlo.  

    Por un momento me sentí mal. Owen tenía pareja y yo me había abalanzado sobre él, aunque, en realidad, ese era su problema, no el mío. Además, nadie sabía que yo había averiguado su secreto. Pero por algún motivo, recuperé la cordura. Yo no era así. 

    —Espera. Esto no está bien, quizá deberíamos parar. ¿No crees? 

    Él no respondió nada, simplemente me miró fijamente a los ojos. Podía ver su deseo en ellos. Le mantuve la mirada a la espera de que me respondiera que sí, que yo tenía razón, se apartara de mí y recogiera su ropa, dando por finalizado nuestro encuentro.  

    Lejos de que aquello ocurriera, acercó sus manos hacia mí, abarcó con sus palmas mis pechos, por encima de la blusa, y comenzó a masajearlos. Lo hacía con fuerza, pero con la presión justa para que no fuera desagradable y sintiera el placer que necesitaba para terminar de volverme loca. 

    Mis pezones no tardaron en reaccionar a su juego y se endurecieron en una milésima de segundo. Se encajó entre mis muslos y comenzó a rozar su entrepierna con movimientos rítmicos contra la parte de mi cuerpo que más necesitaba sentirlo en aquel momento. Sin perder el tiempo, intenté desabrochar el botón de su pantalón con una mano —las ansias por sentirlo dentro de mí podían conmigo—, y con la otra le bajé la bragueta y deslicé por sus caderas la ropa, dejando al descubierto sus muslos y la prenda reposando en sus tobillos.  

    Yo no era así, lo juro, pero algo en mi interior me obligaba a comportarme de aquel modo. 

    De repente la puerta se abrió y por encima de su hombro pude ver a la señora James.  

    —¡Lo siento, señor Smith! No la vi salir y pensé que ya se habría ido mientras bajaba a por el correo —alegó la secretaria.  

    Owen se deshizo de mi agarre, y como si me hubiera hecho invisible, se subió muy tranquilo los pantalones. Le costó subirse la bragueta debido a lo excitado que estaba. ¡Menudo paquete! 

    —¿Es que aquí nadie sabe tocar a las puertas antes de entrar? —Supuse que la pregunta la lanzaba al aire sin esperar respuesta.  

    Un golpe de realidad se apoderó de mí. Había estado medio desnuda restregándome contra mi exjefe, en su despacho, en la empresa, olvidándonos de dónde nos encontrábamos y de quiénes éramos. Nos habían pillado como si fuéramos dos quinceañeros con las hormonas revolucionadas. 

    —Lo siento mucho, de verdad. No volverá a ocurrir. Tiene una reunión en diez minutos —su secretaria se disculpó mirando todo el tiempo al suelo. No sé quién de las dos sintió más vergüenza por la escena. 

    —Márchate, por favor. —No me atrevía a preguntar a quién se lo decía—. Ahora salgo. Entiendo que no es necesario pedirle discreción, ¿verdad?, señora James. 

    —Está bien. Les avisaré de que va a retrasarse unos minutos. —La secretaria cerró la puerta dejándonos solos.  

    —Yo…, yo… —No sabía ni qué decir—. Lo siento.  

    —Cállate y márchate, por favor. Y de esto ni una palabra. —Me señaló a la cara. 

      

    Se dio la vuelta mientras se abotonaba la camisa, entendí que lo haría para darme intimidad y no tener que ver cómo me adecentaba antes de salir. Se comportaba de manera extraña, como si minutos antes no hubiera estado a punto de haberme hecho el amor.  

    «¿Qué amor?», me pregunté a la vez que comprobaba que toda mi ropa estaba en su sitio y me rehacía la coleta. «Solo había sido un calentón».  

    Sin mediar palabra y sin despedirme para siempre de él, salí de su despacho, avergonzada, con la vista clavada en el suelo para que nadie pudiera ver que estaba a punto de romper a llorar. 

    





  



 Capítulo 10  

     

      

    Llamé a Jess, pero no me lo cogió. Para una personal shopper siempre había trabajo, pero al estar en cambio de temporada, se le acumulaba la faena y se pasaba el día reunida con sus clientas, buscando las mejores y más llamativas prendas para asistir a las fiestas más importantes de la ciudad. Le dejé un mensaje, solo le expliqué que necesitaba una tarde de amigas. Tantos años juntas, que, con solo eso, sabría que mi día había ido fatal. 

    Al llegar a casa, lo primero que hice fue quedarme descalza. Me desabroché la falda y al quitarme la camisa, no pude evitarlo y me la acerqué a la cara. Olía a él.  

    Estaba claro que se me había ido del todo la cabeza. Yo no era así, en mi vida había hecho lo que hice en el despacho de Owen. En realidad, a él. Pero era como que lo necesitaba. No lo pensé, me lancé, y él me correspondió, por lo que las señales que llevaba percibiendo desde hacía días, no eran un error. Debía sentir la misma atracción que yo. Y juro que lo hice porque me había despedido, ya no tendría que volver a verlo, con lo que no contaba es que la señora James nos pillaría ahí pegados y con mis muslos al aire. De haber tardado en entrar unos minutos, seguro que la escena habría sido otra. 

    Pasé a la cocina para prepararme un café, necesitaba espabilarme. No tendría nada que hacer, pero tampoco iba a meterme en la cama a llorar mis penas y encima a las once del medio día. Además, debía buscar un trabajo. Me negaba a volver a casa. 

    Como no me quedaban cápsulas, me tuve que aguantar con un refresco que quedaba en la nevera. Otra cosa que debía tener en cuenta, necesitaba ir a hacer la compra. Eso de pedir todas las noches cena a domicilio tendría que acabarse. 

    Me senté en el sofá y cogí el portátil. Al abrirse la página del buscador, encontré la web del periódico donde hasta hacía media hora trabajaba.  

    Parpadeé varias veces. No podía ser cierto. Empezaba a entender por qué Owen me había dicho aquellas burradas, las de antes de comerle la boca, claro.  

    Allí estaba la entrevista de Scott Douglas, la que supuestamente se había pospuesto. Yo es que no sabía si en alguna vida pasada asesiné a Kate o qué narices le pude hacer, pero era evidente que aquella mujer me odiaba. 

    Cogí mi bolso y rebusqué dentro mi teléfono. Tenía que llamarlo, ya. Scott se había portado genial conmigo y había solicitado que todas sus entrevistas fueran firmadas por mí, y aunque ya no trabajara allí, me negaba a que pensara que había pasado de su cara o que lo había traicionado. 

    —Scott, soy Gabriella, en cuanto escuches el mensaje, por favor, llámame. 

    Colgué, dejé el teléfono sobre la cama y entré al baño, necesitaba una ducha.  

    Abrí el grifo a la espera de que empezara a salir agua caliente, y volví al dormitorio para buscar algo de ropa limpia que ponerme. No me quedó más remedio que tirar de mis bragas infantiles transparentes, esas que tanto criticaba mi amiga, y que, afortunadamente no eché a la basura como me aconsejó. 

    Regresé a la ducha y cuando me había empezado a enjabonar el pelo, dejó de salir agua. Ni fría ni caliente. Cero. Me limpié como pude los restos de espuma y me coloqué la camiseta que había dejado sobre la tapa del váter. Comprobé que en el lavabo y en los grifos de la cocina tampoco salía.  

    —Jess, por favor, cuando escuches el mensaje, llámame, es importante. Me han cortado el agua. 

    Terminé de vestirme y saqué del cajón, de uno de los muebles de la cocina, una bolsa de basura. Entré en el dormitorio y comencé a meter dentro la ropa interior que iba encontrándome. ¡Qué desastre de casa! Me iba a tocar contratar a una empresa de limpieza para adecentar el apartamento. Y yo en el paro.  

    Revisé el salón y eché a la bolsa un par de camisetas y unas faldas que estaban escondidas detrás de los cojines.  

    Cogí el bolso, cerré con llave y salí a la calle para buscar una lavandería. Lo que más me había gustado del apartamento es que tenía lavadora-secadora y no era necesario hacer la colada en el sótano, cosa que no habría hecho porque soy muy miedosa, o gastarme un dinero que no tenía en una de esas tiendas que llenas la máquina hasta con cortinas. Bueno, no sé si esas cosas se lavan con agua. 

    Justo cuando localicé con el móvil la más próxima a mi edificio, caminé unos quince minutos con el saco a la espalda. La gente me miraba, pero me dio igual, allí nadie me conocía y si algo bueno tiene vivir en esta ciudad es que puedes salir a la calle cómo te dé la real gana. Estaba cerrada. Continué mi camino y después de más de media hora, encontré una que parecía abierta al público.  

    —¡Buenos días! Me podría explicar el funcionamiento, es la primera vez que vengo a un sitio de estos —le comenté al empleado, que me dio la sensación de que no hablaba mi idioma por el modo en el que me miraba y señalaba a un letrero gigante que colgaba del techo. 

    —Dólar, pulsa, pulsa. 

    —Muchas gracias. —No sabía por qué le agradecía, pues poco me había ayudado, pero no quería parecer maleducada. 

    Investigué un poco y cuando logré aclararme, dejé allí dentro toda mi ropa dando vueltas. En el lector indicaba un 3, por lo que entendí que podría regresar a por mi colada, pasadas tres horas.  

    Sonreí al muchacho extranjero y salí a la calle. Cogí mi teléfono de nuevo para localizar un lugar donde almorzar y así hacer tiempo. Si Jess me llamaba le diría dónde me encontraba. 

    Iba perdida, porque lo iba. No podía andar pendiente de la pantalla con el puntito rojo que se suponía era yo y con la gente que me cruzaba.  

    —Perdón —respondí sin mirar al sentir un golpe seco en las manos, mi móvil cayó al suelo y antes de poder acercarme a recogerlo, noté que alguien o algo se abalanzaba sobre mí. Me elevó, me apretó contra su pecho y comenzó a darme besos por todas partes. 

    —¡Estás viva! ¡Estás viva! —decía sin soltarme y yo me iba asustando por segundos al escuchar sus afirmaciones. 

    Claro que estaba viva, al menos, hasta dónde yo sabía. 

    —Scott —logré decir en cuanto me soltó. 

    —Me dijeron… ¡Ay, no sabes la alegría que me da saber que sigues con vida! 

    —No, a mí también me alegra saber que lo estoy y también que te alegres tanto por que lo esté.  

    —¿Te dieron la corona? Pensarás que soy un enfermo. 

    Lo miraba sin dar crédito. Era todo tan extraño. Y volvió a abrazarme. Scott también olía genial. 

    —Scott, no comprendo nada. 

    —Te invito a almorzar. Vengo del fisio. —Señaló a la acera de enfrente, a una clínica—. Y tengo el resto del día libre. 

    No llegué a contestarle, tiró de mí y nos metimos en un restaurante turco que parecía el salón de mi casa. Sucio era quedarse corta.  

    Al sentarnos en una de las mesas, las manos se me quedaron pegadas en el mantel. Vale que no fuera un restaurante de lujo, pero ya podrían haber echado un poco de quita grasas; la limpieza brillaba por su ausencia.  

    Douglas me miraba como si fuera la primera vez que veía a una persona humana. Los ojos le brillaban de alegría y la sonrisa dejaba ver su perfecta dentadura. 

    —Ayer fue un día muy triste para mí —me confesó y se le veía sincero. 

    —Hoy lo es para mí —dije con pena. 

    —Me siento ridículo, de verdad te lo digo. Te juro que creí entender a Kate que habías muerto. —La respiración se me cortó de golpe y ya no tenía demasiado claro si de verdad continuaba con vida. Scott me había dejado de piedra.  

    —Será zorra —se me escapó en voz alta—. Ahora lo entiendo todo. Su conversación al teléfono… Me envió a su casa a por la ropa, y… La corona de flores. ¡Qué mal rollito me está entrando! 

    —Me llamó para anular la cita, me explicó que la empresa había dedicado un día de luto por tu muerte. O eso entendí. Igual te nombró y al decir que había fallecido alguien, pues interpreté que se trataba de ti. 

    —Si no fuera por la corona, te aseguro que no te creería ni una sola palabra. Pero la entrevista ha salido publicada, la vi esta mañana en la prensa online. Te dejé un mensaje en el móvil en cuanto me enteré. Te prometo que no tenía ni idea de que la hubieras hecho. 

    —Me la hizo por teléfono. Así nos asegurábamos de que hoy saldría. Estoy impactado. Pensé que no volvería a verte. Mira que le pregunté dónde sería el entierro. —Me estremecí al escucharle decir aquello—. Así que no se me ocurrió otra cosa que enviar mis condolencias al Manhattan. 

    —¡Ay, no me digas nada más! Es mala, es lo único que tengo claro. A nadie normal se le ocurriría inventarse algo así. 

    





  



 Capítulo 11 

     

      

    El almuerzo con Scott me sentó de maravilla. No todos los días descubres que alguien ha llorado tu muerte estando viva y que lo hiciera de aquel modo. Hasta me dijo que había encargado una misa por mi alma. Eso ya me parecía exagerar, pues nos habíamos visto un par de veces, pero debe ser eso que dicen que cuando conectas con alguien, da igual el tiempo que hayas compartido. 

    Le conté mi drama, el laboral. Solo que Owen me había despedido por no haber colaborado en la entrevista.  

    Entre bocado y bocado del Kebab, me disculpé por mis pintas. Llevaba el pelo todo apelmazado por culpa de los restos del champú que no había podido enjuagarme, así que me vi en la obligación de explicarle, muerta de vergüenza, que me había quedado sin agua en mi apartamento, no por no pagar, claro. Por lo que recordé que debía llamar a la inmobiliaria para comunicarles que algo había ocurrido. Desconocía si el resto de inquilinos estaban igual que yo, pero comprobé que mis facturas estaban al día, por lo que debía tratarse de una avería. Ya que pagaba, al menos, que vinieran a ver qué había ocurrido. En cuanto me despedí de Scott, hice aquella llamada mientras me dirigía a mi casa. 

    —¡Buenas tardes! Me llamo Gabriella Jones, estoy alquilada en uno de los apartamentos que lleváis vosotros y quería comunicar una incidencia. No sale agua por ninguno de los grifos. 

    —Entiendo. ¿Sabe si solo es en su vivienda? 

    —Lo desconozco, pero no he querido empezar a molestar a los vecinos.  

    —Necesitaríamos saber si es una rotura comunitaria o exclusiva de su vivienda. 

    —Y ¿eso cómo lo saben? 

    —Deje que haga un par de llamadas. En cuanto sepa algo, me vuelvo a comunicar con usted. Que tenga un buen día. 

    Y me colgó sin más. 

    Al meter la llave en la cerradura noté cómo se me empezaban a mojar los zapatos. No podía ser cierto. Mi piso estaba inundado.  

    Dejé la puerta abierta y corrí hacia donde se escuchaba el ruido del agua. Me había dejado todos los grifos abiertos sin pensarlo, como de ahí no salía nada…  

    ¡Madre mía! Uno por uno los cerré entre chapoteos.  

    Empecé a echar toallas, y cuando me quedé sin qué poner, se me ocurrió buena idea colocar en la puerta de entrada la alfombra de pelo que adornaba el centro del salón. Debía costar bastante dinero, pero ya la colgaría de alguna parte para secarla. 

    No me atrevía a llamar a la inmobiliaria, sabía de sobra que aquel estropicio había sido cosa de mi mala cabeza. Comencé a llorar, pues yo no tenía dinero para pagar aquello.  

    Scott me había prometido que hablaría con su agente para ver si encontraba algún puesto para mí entre alguno de sus conocidos, pero ¿cuándo me llegaría aquella oferta? 

    Tocaron a la puerta, y me asusté, seguro que sería el vecino del piso de abajo del mío. Estaba convencida de que su techo sería las Cataratas del Niágara. Si hasta yo misma parecía estar en ellas dándome un baño. Estaba calada de la cabeza a los pies, porque tuve que meterme vestida en la ducha para cerrar el grifo. Los ojos me escocían por los restos de champú, que todavía me quedaban en el pelo, yo creo que hasta tenía espuma. 

    De nuevo volvieron a tocar al timbre, debía abrir la puerta. Me mordí el labio, no me daba tiempo a cambiarme de ropa. El timbre venga a sonar, intenté arrastrar la alfombra para quitarla de delante, pero pesaba mucho, porque había absorbido parte del agua, cuando, el ruido de unas llaves me alertó de que alguien intentaba acceder a mi apartamento. 

    Sin pensármelo, cogí una pequeña figurilla de diseño, muy fea, pero supuse que muy cara, que la propietaria había dejado como parte de la decoración, en realidad, fue lo único que encontré para defenderme del asaltante. La rotura estaría justificada; sería un gasto más que añadir al estropicio. Me coloqué tras la puerta y esperé a que pasara. Igual no iba a ser necesario darle, si me dejaba hueco, podría huir escaleras abajo para pedir ayuda.  

    La puerta se abrió de par en par al igual que mi mandíbula. No pude ocultar mi sorpresa.  

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté bajando el brazo con el que empuñaba mi arma de diseño y dejándola a mis pies.  

    —La pregunta sería más bien al revés. ¿Qué haces tú aquí?  

    —Vivo aquí. Ahora, responde tú —repliqué poniendo los brazos en jarra sobre mi cintura. 

    —Este apartamento es de mi propiedad. No me puedo creer que la inmobiliaria te lo haya alquilado. —Se pasó la mano por el rostro con un gesto de desaprobación.  

    Menudo dato más revelador, estaba viviendo en casa de mi ex jefe, ex rollete o ex… lo que fuera.  

    —Pues mi nombre sale en el contrato. —Fue lo único que supe decir para justificarme, aunque caí en la cuenta de que el suyo también aparecería. 

    —Últimamente tengo demasiadas cosas en la cabeza como para mirar eso, créeme. —Lo creí. 

    —¿A qué has venido? Porque a verme a mí está claro que no.  

    —Me avisó el portero del edificio que mi casa se estaba inundando por algún motivo. Llamé a la inmobiliaria, no me respondieron y como estaba por aquí cerca, decidí venir.  

    —Pues muy bien. Ya está todo bajo control. Puedes marcharte.  

    —Ya, claro —murmuró mirando hacia la alfombra y clavando la vista por detrás de mi hombro. Estaba segura de que lo que veía no eran muy de su agrado—. ¿Qué es todo eso?  

    —¿El qué?  

    —No me lo puedo creer. —Me apartó hacia un lado y pasó. No sabía hasta qué punto el propietario podía entrar a su antojo, pero no quise echar más leña al fuego—. Está todo que da asco.  

    —No he tenido mucho tiempo libre —mentí con conocimiento de causa. Sentía que los ojos me iban a estallar. Lo mismo había tenido algún tipo de alergia al champú, no lo sabía.  

    —¿Qué te pasa en los ojos? ¿Por qué parpadeas así? Haces cosas raras. 

    —¡Por tu culpa! —grité desatando a la bestia que llevaba dentro. Estaba al borde de tener un tic en el ojo por culpa del estrés—. Por tu maldita culpa, idiota.   

    —Tampoco creo que haya sido para tanto y no es necesario insultar. Imagino que no será la primera vez que te dan calabazas con esas actitudes que tienes.  

    —¡No me lo puedo creer! Esto es el colmo. Pero, ¿tú quién te crees que eres? ¿Un Adán perfecto? ¿el Salvador de la raza humana? A ver, dime. En realidad, no, no digas nada. —Se me estaba yendo la cabeza por completo—. Me sacas de mis casillas.  

    —Tus pezones no opinan igual, ¿verdad? —preguntó acercando su mano a mi pecho para acariciar esa punta erecta traicionera. Sentí un pequeño escalofrío. Miré hacia abajo enrojecida y quise morirme de vergüenza. Con el tema del allanamiento de mi morada había olvidado que mi ropa estaba totalmente mojada. Mi camiseta se transparentaba y dejaba muy poco a la imaginación.  

    Si esa situación en la que me encontraba me la hubieran contado unas semanas atrás, me hubiera reído a carcajadas. Yo, así, ni de coña. Sin embargo, no estaba viviendo el pasado, sino el presente. ¿Qué más podía perder? 

    —De perdidos al río, o más bien, a la inundación.  
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    —No sé, dímelo tú —respondí cogiendo los bordes de mi camiseta para deshacerme de ella.  

    —¿Estás loca? Podría aparecer cualquier vecino. —Al toparse con mis pechos desnudos, me cogió por la cintura rodeándome con sus brazos. Entró en la vivienda sin separarme de su pecho mientras intentaba cerrar la puerta con la punta de su pie.  

    —¿Y qué? No iban a ver nada que no hubieran visto antes. 

    —¿Eso quiere decir que te paseas semidesnuda por el rellano? —Abrió tanto los ojos que pude analizar el color perfecto de sus ojos.  

    —¡Pero mira que eres tonto! No se me ocurriría hacer algo así en la vida. —Sus manos empezaron a subir por mi espalda lentamente. 

    —¿Entonces? —preguntó muy cerca de mí. 

    —Puede que tú seas un Adán perfecto, pero yo no soy la única Eva del paraíso. Hay muchas mujeres como yo. 

    —No sabría qué decirte. —Sus labios se acercaron a los míos hasta que se apoderaron de ellos.  

    Posé mis manos en sus brazos sintiendo la dureza de sus músculos, estaba claro que dedicaba parte de su tiempo a cuidarse. Me excitó la idea al imaginarlo entrenando, jadeando por el esfuerzo y con el sudor recorriendo su cuerpo. Owen activaba la parte más primitiva de mi mente.  

    Una sensación extraña recorrió mi cuerpo, para mí era la primera vez que pisaba mi casa y también la primera que intimaba con alguien bajo aquel techo, sin embargo, para él… Era su apartamento, era mi apartamento. No hacía falta guiarle, lo conocía a la perfección. Por un momento se me pasó por la cabeza la cantidad de mujeres que habrían estado allí con él y me separé para mirarle. 

    —¿Qué pasa, Gaby? —Intentó besarme, pero yo volví a apartarme—. ¡Ey, nena!, dime qué te pasa.  

    —Pues… No sé… Es que... —Por un lado, quería decirle lo que pensaba, pero por otro, quería y necesitaba dejarme llevar. ¿Qué tenía de malo? Me moría de ganas por estar con él. Cuando no sacaba al señor Smith que llevaba dentro me encantaba.   

     —Dilo, Gaby. Sea lo que sea. —Sus ojos se clavaron en los míos y solo vi a Owen.  

    —Nada. No pasa nada.  

      

    Me abalancé sobre sus labios como hice la primera vez, intentando no pensar en nada más que en disfrutar de él. Ya llegaría el momento de machacarme por lo que sabía que iba a suceder. Él no respondió a mis palabras, sin embargo, sí lo hizo a mis besos, con más pasión todavía.  

    Entre sus brazos fui deshaciéndome de todas mis dudas, y de toda su ropa, mientras la dejaba caer en el suelo, por el pequeño pasillo. Se iba a mojar, todo seguía lleno de agua. Él hacía lo mismo conmigo.  

    Llegamos a la puerta de nuestra habitación —nuestra porque era de ambos— y no pude evitar sentir incomodidad. La cama estaba deshecha y no había cambiado las sábanas en la última semana. No iba a recibir visitas en esa zona de mi casa, «¿para qué cambiarlas si no tenía dónde lavarlas?». Eso me hizo recordar que no había vuelto a la lavandería para recoger mi ropa limpia. Los nervios me estaban jugando una mala pasada y no era capaz de concentrarme. Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre.  

    Esperaba que no fuera a fijarse en cómo lo tenía todo, el dormitorio daba pena. El armario de par en par dejando ver que no había nada en su lugar y vasos vacíos adornando mi pequeña mesilla de noche.  

    Me tumbó sobre la cama y se colocó encima de mí. Su cuerpo bajo la luz del atardecer, que se colaba por las rendijas de la persiana, era una auténtica maravilla.  

    Colocó una de sus manos alrededor de mi pecho y con la otra fue deslizándose por mi vientre. Me miró fijamente, sus ojos azules me pedían permiso para continuar, y sin mediar palabra yo asentí. Cogí su rostro entre mis manos para acercarlo a mi pecho. Nunca me había gustado demasiado esa parte de mí, pero sabía que quería tenerlo ahí. Lamió uno de mis pezones y empezó a trazar pequeños círculos sobre él, provocando un intenso cosquilleo en mi vientre. Después de jugar lo que consideró necesario con ese pecho, pasó al otro para hacer lo mismo. La humedad de sus labios en esa zona aumentaba mi excitación, tanto, que imaginé cómo sería tener su lengua entre los pliegues de mi feminidad y, sin ser consciente, elevé las caderas para reclamarlo ahí, donde mi imaginación lo había disfrutado hacía apenas unos segundos.  

    Como si pudiera escuchar mis pensamientos, su mano comenzó a descender por mi cuerpo, y ansiosa esperé a que llegara a su destino. Acarició un par de veces ese botón hinchado y mojado por la necesidad y no tardé en estallar en gemidos. Enredé su pelo entre mis dedos y estiré hacia arriba para acceder a sus labios. Los devoré como un animal en celo y quise complacerle de la misma forma en la que él lo había hecho.  

    —Túmbate. Ahora, me toca a mí —reclamé con decisión. 

    En sus ojos podía sentirse el deseo. No contestó nada, pero sí hizo caso a mí petición.  

    Su pene erecto incitaba a besarlo, pero no era demasiado experta en esas cosas, supuse que muchas mujeres ya se lo habrían hecho, y yo era otra más en su lista, por lo que tendría que esmerarme. Luché mentalmente contra mis pensamientos y continué con lo que estaba haciendo.  

    Con mis manos temblorosas fui acariciando su torso y al igual que él, mordisqueé sus pezones arrancándole un suspiro. Parecía que le gustaba y aquello me dio seguridad. Agarré su glande entre mis dedos y empecé a masajear suavemente subiendo y bajando, mientras con la otra mano acariciaba sus testículos. Los jadeos se le escapaban entre sus labios.  

    Se incorporó para mirar lo que hacía y unos segundos después me cogió por los costados.  

    —Gírate, Gaby. 

    —¿Cómo? —Paré de masturbarle. 

    —No dejes de hacer eso, ahora no. Y ponte sobre mí, quiero probar tu sabor. —Yo también quería lo mismo, así que, obedecí.  

      

    Cuando su lengua se posó sobre el centro de mi placer supe que no iba a tardar en volver a explotar de satisfacción. Acerqué mi boca a su miembro y acaricié su punta con mi lengua. Sus dedos se clavaron en mi cintura hincando con suavidad sus uñas en mi piel, esos gestos me dieron la confianza que necesitaba para dejarme hacer, apartando mis dudas.  

    Envolví su pene con mis labios y el movimiento que antes habían hecho mis manos, lo hacía mi boca.  

    —Córrete para mí.  

    Su petición me hizo estallar sobre su boca. Era algo nuevo para mí, nunca con anterioridad había hecho algo así —no me consideraba una mojigata, pero sexualmente hablando no tenía demasiada experiencia—. Cuando mis espasmos fueron desapareciendo poco a poco, me apartó tendiéndome a su lado y con su mano acabó lo que yo había empezado.  

    Permanecimos unos instantes sin intercambiar ninguna palabra. En silencio miró su teléfono móvil, que no supe cuándo lo había dejado ahí, pero reposaba sobre la mesita de noche. Acerqué mi mano a su brazo para acariciarle, entonces él, sin yo esperarlo, se levantó, era como si mis dedos quemaran su piel, y se dirigió al baño, que no hacía falta decirle dónde estaba. Yo le seguí. Mis ganas de él no se habían terminado y me moría por ducharnos juntos.  

    Cuando me vio aparecer por el marco de la puerta, noté que su mirada había cambiado. 

    —Necesito intimidad, por favor. —El señor Smith había regresado llevándose con él al Owen que acababa de conocer.  

    Sentí una rabia increíble y por no empezar a decirle de todo, le eché un último vistazo a su cuerpo desnudo. Tuve que contenerme, me di la vuelta y regresé al dormitorio. Las lágrimas amenazaban con derramarse de mis ojos, no había sido capaz ni de decirme algo cariñoso. Me senté en el borde de la cama con la dignidad hecha pedazos.   

    No comprendía qué había cambiado en cuestión de minutos. Me acurruqué en la cama y me tapé con la sábana intentando silenciar mis sollozos. Me costaba respirar y todo me daba vueltas. Fingí haberme quedado dormida, no quería tener que ver su cara de desprecio cuando saliera del baño, y así, sentirme más humillada todavía.  

    «¿A quién quería engañar?». El recuerdo de la fotografía que encontré en casa de Rose de ellos dos juntos y sonriendo llegó para dar un golpe de realidad sobre lo que había sucedido en la misma cama en la que me encontraba. Yo no había sido más que un calentón. 

    





  



 Capítulo 13 

     

      

    Se marchó como vino, en silencio. Y yo permanecí unos minutos más en la cama tragándome mis lágrimas, hasta que no lo soporté más y me levanté.  

    Abrí el armario y cogí lo primero que encontré, una sudadera de mi época universitaria a la que le tenía demasiado cariño como para deshacerme de ella. 

    Saqué una mochila y metí dentro lo imprescindible, cuatro bragas, dos pantalones vaqueros y un par de camisetas descoloridas. Toda mi ropa nueva seguía en la lavandería. 

    —Jess, cariño, cógemelo —decía en voz alta mientras escuchaba los tonos de la llamada. 

    —¡Gaby, perdona que no te haya devuelto las llamadas! Voy de cabeza. Dime. 

    —Me he quedado sin casa, sin trabajo y sin… sin Owen —respondí con la voz rota entre hipidos, recorriendo con la mirada mi salón, que parecía la zona cero de una catástrofe meteorológica. 

    —¿Qué dices? Despacio, cuéntame todo con calma. 

    Le expliqué lo sucedido y ella, sin pensárselo, me pidió que recogiera mis cosas y me dirigiera a su apartamento. Llegaría al día siguiente. Tendría que pedirle las llaves a su vecina. 

    Y eso hice. Metí mi ordenador portátil junto a la ropa y me marché de allí con el estómago encogido. Llevaba poco tiempo instalada en mi piso, pero ya le había cogido cariño, era la primera vez que vivía sola y había demostrado que no era capaz.  

      

    Desperté en la cama de mi amiga. No tenía ganas de nada y me dolía todo el cuerpo, entendí que se debía a la tensión acumulada del día anterior, por los sucesos en mi apartamento, tanto del agua como la sesión en la cama con Owen.  

    Cada vez que me venía a la cabeza la imagen de él, con el pelo revuelto, tumbado sobre mi cuerpo, el modo en el que me besaba y me hacía el amor, porque aquello no fue follar por follar. Allí hubo sentimientos; no hizo falta que hubiera penetración para que así lo piense. Cada vez que me acordaba me sentía sucia y tonta. Cómo odiaba al señor Smith y como anhelaba a Owen. 

    —¡Sorpresa! —La voz de mi amiga me sorprendió antes de entrar en la cocina. La miré y me lancé a sus brazos. 

    —¡Ay, Jess! 

    —Vístete que nos vamos. 

    Me prestó una camisa de gasa en tonos oscuros y unos pantalones entallados rojo pasión, que acompañé con unos zapatos de tacón que me estilizaban la figura. Eran mágicos.  

    Primero fuimos a un Starbucks, nos sentamos en una mesa junto a un gran ventanal. 

    Mientras yo movía mi café con leche, con la mirada perdida, ella no soltó en ningún momento su teléfono.  

    —¡Qué alegría más grande! Claro, si ya sabía yo que en nada estaría de nuevo dando guerra. —La escuchaba hablar muy contenta con alguien—. ¿Le llegaron mis mails? En ellos se lo explico todo. Sí, sí, es la mejor. Aquí enfrente la tengo. 

    —¿Con quién hablas? —le pregunté en un susurro para que la persona con la que hablaba no oyera mi voz. 

    —¿En serio? Si ya le digo yo que es la mejor. No se va a arrepentir. Se lo prometo. En media hora estamos allí. Un abrazo y cuídese. Perfecto. Deje que mire mi agenda y le aviso. 

    Colgó con una sonrisa de oreja a oreja. No dejaba de sonreír sin apartar la vista de mí. Elevó las cejas y me dijo: 

    —¡¡Ya tienes trabajo!! Vamos, levanta, pago y salimos para allá. 

    —Pero ¿dónde? ¿cuándo?  

    Subimos en un taxi sin yo saber nada más. Ella continuaba al teléfono hablando de la prenda estrella de aquella temporada. Que si tops, que si gasas… 

    Yo miraba por la ventanilla del coche a los viandantes que caminaban a toda prisa por las calles por las que íbamos pasando. Justo cuando se detuvo en el 432 de Park Avenue, el corazón se me detuvo. Y entendí lo que significaba aquella llamada. 

    —¿Qué has hecho, Jess? 

    —Quédese con el cambio —le dijo al conductor, abrió la puerta y salimos las dos al exterior. 

    —Tú la cabeza bien alta, este no sabe a quién se enfrenta. Vamos, cariño. —Cogió con fuerza mi mano y entramos en el edificio.  

    Me temblaba todo, pero lo que más me preocupaba es que me fallaran las piernas y cayera desplomada antes de subir en el ascensor.  

    —¡Buenos días, señorita Jones! —la señora James me saludó con una alegría desconocida para mí. Sentí cómo se me encendían las mejillas al recordar nuestro último encuentro.  

    —Tenemos una cita con el señor… —Mi amiga no terminó la frase y la secretaria nos señaló la puerta del despacho. 

    Las dos nos dirigimos allí y como los nervios actuaban en mi nombre, abrí la puerta y nos colamos en su oficina sin pedir permiso. 

    —Yo es que alucino. Eso de toc, toc. ¿Se puede?, no te lo ha enseñado nadie, ¿verdad? 

    «Estúpido asqueroso», pensé intentando ignorar el revoloteo de lo que fuera que tuviera dentro de mi estómago y que me hacía sentir cosas de cintura para abajo.  

    —¿Toc, toc? ¿Qué tienes, cuatro años? —le respondí harta de sus estupideces y de que fingiera que entre nosotros no había existido aquella preciosa noche de amor.  

    —Gab, aguanta —murmuró mi amiga, que no había perdido en ningún momento la compostura.  

    —Si me disculpan —ahora nos llamaba de usted. Bipolar profundo—. Tengo que atender una llamada. 

    —Adelante, por nosotras no sufras. Estoy en el paro, tengo toda la mañana —le contesté. 

    —Podrían retirar… Da igual, ya me salgo yo —bufó—. Es increíble que me tenga que ir de mi propio despacho. Sí, sí, dime. 

    Y allí nos quedamos las dos solas, mientras él atendía una llamada. Jess me pidió que la dejara hablar, tenía mucho que contarle y él poco que rebatirle. Se negó a adelantarme nada, lo que provocó que mi estado de ansiedad se disparara. Ya lo estaba viendo venir, en cuanto regresara nos lanzaría desde el piso veinte por la ventana sin contemplación. 

    —Pues usted dirá, señorita Campbell —se dirigió a mi amiga con una educación totalmente desconocida para mí. 

    —Verá… ¿Puedo tutearle? —le preguntó ella. Esta no lo conocía.  

    —Por supuesto, está usted en su casa. 

    «¿Cómo?». 

    —Oh, no, no me llame de usted, que hace que me sienta vieja —respondió ella y a continuación se mojó sin ningún disimulo los labios. 

    «¿A qué jugaba, Jess?». 

    —Para nada, estás estupenda. 

    Yo ahí, atónita, en mitad de aquel cruce de halagos falsos como si no estuviera presente. Los dos hablando de mí, ignorando que estaba sentada en uno de los tres asientos que había en el despacho, por lo que me veían a la perfección. 

    —No te preocupes, Jess. Puedo llamarte así, ¿verdad? 

    —Jessica, si no te importa. 

    Toma, menudo corte le acababa de meter. 

    —Jessica, después de estudiar tu propuesta, te informo de que la señorita Jones, hoy mismo entrará a formar parte de nuestro equipo de redactores.  

    —¿En serio? —pregunté soltando un alarido de emoción. 

    —Entiendo que no es necesario que enumere las condiciones, ¿verdad? 

    —Verdad —le respondió él sin apartar la vista de mí. 

    No sabía qué narices estaba ocurriendo allí, solo que me había convertido en una especie de protegida. 

    Mi amiga se puso en pie, le alargó el brazo y juntaron sus manos aceptando el pacto.  

    —Cariño, que tengas mucha suerte en tu primer día. Te espero en casa. —Me plantó dos besos y me guiñó el ojo. Me dejó sola con Owen en su despacho. 
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    Aquel día lo marqué en el calendario como uno de los mejores de mi vida.  

    Nada más irse mi amiga, el señor Smith llamó a su secretaria, en cuanto llegó, le pidió que me acompañara a mi despacho.  

    Sí, a partir de aquel momento tenía despacho propio. Era pequeñito y no tenía las mismas vistas que el de Owen, pero él era el jefe, así que tenía justificación. 

    Y lo mejor de todo, lo que no entendí, y no quise preguntar, me habían asignado un secretario. Matt Sanders. Un becario, pero que estaba a mi disposición. 

    Ya me había instalado, cuando tocaron a la puerta. 

    —Perdona que te moleste, no he conseguido averiguar cómo se pasan las llamadas a tu teléfono. —¡Qué mono, por favor! 

    —Dime. 

    —El señor Douglas en la línea uno, pero tendrás que salir —le había dicho que no se le ocurriera llamarme por mi apellido ni de usted—, ya que no tengo ni la menor idea de cómo hacer para que puedas hablar desde aquí. 

    Me levanté y salí a una sala donde había más mesas y más compañeros trabajando, me acerqué hasta el teléfono que me ofrecía Matt y me señaló su silla. 

    —¡Hola, Scott! 

    —No admito un no por respuesta. El sábado te espero en mi casa a la hora de cenar. 

    —¡Ostras! Yo… Scott… 

    —Tranquila, puedes venir con tu novio, no es una cena íntima. Celebro mi cumpleaños y vendrá el equipo. Creo que será una buena oportunidad para que nos entrevistes y prepares un especial. ¿Qué me dices? Sí, porque ya te he dicho que no admito un no. 

    —No tengo novio. 

    —Puedes venir con alguna amiga, si así vas a sentirte más cómoda. Lo que tú veas. El sábado a las siete en mi casa. 

    No me lo podía creer, Scott Douglas acababa de invitarme a su casa, a su cumpleaños y me acababa de poner en bandeja el artículo deportivo para el especial de la revista del semestre. Casi lloro de emoción. 

    Llamé a Jess para pedirle que acudiera conmigo, pero como siempre, ya tenía compromisos ineludibles. Me dio un poco de bajón, estaba emocionada por la invitación, sin embargo, presentarme en casa de Scott sola no era lo que tenía en mente y justo cuando iba a descolgar para declinar la oferta y decirle que me había surgido un imprevisto, la suerte volvió a ponerse de mi parte. 

    —Gabriella, voy a salir, ¿quieres que te traiga alguna cosa? —mi secretario apareció en el mejor de los momentos. 

    —Oye, Matt, ¿tienes que hacer algo el sábado por la noche? —Puso cara de susto—. Antes de que te pienses algo raro, no es una cita, es trabajo. 

    —¡Cuenta conmigo, jefa! 

    «¿Jefa?». ¡Qué subidón acababa de darme el muchacho! 

    —Ponte guapo, vamos a casa de Scott Douglas. 

    Y como un niño al que le comunicas que va a ir a Disney World, comenzó a dar saltos y palmaditas mientras giraba sobre sí mismo. 

      

    Mi apartamento continuaba inhabitable. En toda la semana no había cruzado ni una palabra con Owen y su otro yo me había dejado tranquila, por lo que no había podido aclarar quién debía pagar los desperfectos de mi vivienda y las del vecino. Jess me había dicho que podría quedarme en su casa, ella tenía que marcharse fuera diez días, insistió mucho en que le venía genial que estuviera allí, porque así me encargaría de alimentar a Casimiro, su pequeño carlino; odiaba dejarlo en una residencia cada vez que se ausentaba de la ciudad. 

    Mi único contacto con Owen fue la mañana del viernes, cuando le pedí a Matt que me acompañara a la lavandería a ver si todavía continuaba allí mi ropa.    

    —¿Estás segura de que era aquí? —me preguntó el pobre becario cuando entrábamos en la sexta lavandería. 

    —Es evidente que ya no sé dónde dejé todas mis bragas… ¡Qué vergüenza! Y qué manera de tirar el dinero. Ahí dejé toda mi ropa nueva dando vueltas. ¿Ahora qué me voy a poner para el sábado? —dije casi llorando. 

    —Gabriella, piensa, no te pongas nerviosa que, si tú te pones así, yo soy muy empático y entonces termino llorando. Es un problema que sufro desde pequeñito. 

    —Vamos a probar en esta. —Le mostré la pantalla de móvil para que viera que dos manzanas más allá había otra tienda. Ya me estaba dando hasta pena.   

    —Genial, solo tenemos que caminar siete kilómetros —respondió con un resoplido poniendo los ojos en blanco—. Primero paremos a tomar algo, me noto que de un momento a otro me va a dar una bajada de tensión. 

    —¿Estás enfermo? —pregunté asombrada sin apartar la vista de su cara blanca como la pared. Era un chico joven y en apariencia sano. 

    —También soy un poco hipocondríaco. 

    «¡Me había tocado el becario tocado y el jefe bipolar!». 

    Como me dio pena, entramos en el primer restaurante que encontramos en dirección a la lavandería.  

    El camarero nos acompañó a una de las mesas que tenían en la parte trasera. Nos acomodamos y pedimos el menú del día, sin tan siquiera, preguntar qué había. Como el hambre amenazaba con tumbar a mi secretario, no era momento de arriesgar.  

    —¡Qué fuerte lo de Kate! —comentó mientras se colocaba unos mechones por detrás de sus minúsculas orejas. 

    —¿Qué le ha pasado? 

    —¿No te has enterado? Ah, no, claro, tú entraste a trabajar al día siguiente de que la despidieran. —Entendí que no conocía mi historia.  

    —¿¡La han echado!? —pregunté con una mezcla de sorpresa y alegría. 

    —Parece ser que intentó matar a una pobre y desvalida señora de la empresa de limpiezas.  

    —¿Qué dices? 

    —Lo que oyes. ¿Quién lo iba a decir? Llevaron su contrato a recursos humanos. Dicen que la directiva al completo tuvo una reunión de cuarenta horas. Y esto no me lo ha contado nadie, pero estoy convencido de que Owen, yo lo llamo así en la intimidad, porque de señor, como que no le pega. —Abrí los ojos de par en par—. Como te iba diciendo, que Owen la echó para que la policía no metiera las narices en sus historias. 

    —Me dejas loca. 

    No daba crédito a toda la historia que me estaba contando. Porque claro, él no lo sabía, pero hablaba de mí. Y que yo supiera, Kate intentar matarme no lo intentó, solo le dijo a Scott que estaba muerta, así que di por hecho que era el típico cotilleo que corre de mesa en mesa y de sección en sección creciendo como una gran bola de nieve hasta que la noticia es otra completamente distinta. Parecía mentira que nos dedicáramos al periodismo. 

    —Uy, y tanto. Ya verás lo divertido que es trabajar aquí. Solo que yo soy de ver, oír y callar. 

    —Se nota, se nota.  

    Él venga a ponerme en antecedentes sobre cada uno de los de la redacción, mientras el camarero nos iba dejando los platos y sin dejar de hablar él y yo de escuchar, fuimos comiendo.  

    Al levantarme para ir al baño, en una de las mesas del fondo, encontré a Owen acompañado por una rubia muy despampanante. No pude verle la cara, solo la melena ondulada color oro cuidadísima, le llegaba hasta media espalda. Espalda que lucía al aire, llevaba una especie de mono. No me dio tiempo a ver qué más prendas llevaba, pues nuestras miradas se cruzaron y antes de que él se levantara y a mí se me acelerara más el corazón, se incorporó de la silla, alargó el brazo hacia la rubia y le sujetó la mano. No supe si le regaló una caricia, le quitaría un trozo de lechuga de la comisura de la boca o qué, pero se puso en pie, le dio un beso y vino directo hacia mí. 

    Corrí al baño. 

    —Gaby, sé que estás ahí. Te he visto. Abre —me gritaba al otro lado de la puerta del precioso aseo en el que me había escondido. 

    —¿Es que ni mear tranquila me vas a dejar?  

    —Abre, serán cinco minutos. 

    Resoplé, me mordí el labio por los nervios que se me estaban comiendo viva y salí toda digna. 

    —Dime, voy mal de tiempo —le respondí mirando mi reloj de pulsera. 

    —Espero que hayas arreglado el apartamento. 

    —¿Cómo? 

    —Ahora te habrás quedado sorda. 

    —Imbécil. 

    —A mí no me hables así. 

    —Perdona, pero estamos fuera de la redacción y si tú puedes venir y acorralarme en un baño, yo puedo decir lo que me salga del… 

    —Puff, me superas. No puedo contigo. En la empresa habrás movido tus hilos, pero te recuerdo que soy el propietario del apartamento que has destrozado y puedo dejarte en la calle cuando me dé la gana. 

    —¡Uy, qué miedo! Hazlo y te acordarás de mí toda tu vida. Ay, no, que eres de los que olvida todo en dos segundos. Anda y vuelve con la rubia, no vaya a ser que destiña. 

    —¡Gabriella! —Escuché sus gritos a mi espalda, pero lo ignoré y salí sin dejar de mover el culo para que lo recordara bien. 

    Llegué hasta la mesa en la que Matt me esperaba con una sonrisa y el tenedor en alto. No sé por qué lo hice, pero al sentir la respiración de mi jefe a mi espalda, y la risa maligna de una de sus conquistas, me vine arriba más de la cuenta y le planté un beso en los morros a mi secretario que hizo que el tenedor saliera volando por los aires. 

    —Gab… 

    Respiré hondo, cerré los ojos y cuando oí la campanita de la puerta, le pedí perdón al pobre Matt. 

    —Disculpa por lo del beso. Es que no puedo con él. —Sin explicarle que habíamos tenido una especie de aventura extraña, le conté un poco por qué me sacaba de quicio y como buen empático que esperara fuera, le confesé que fue un impulso y que no volvería a ocurrir.  

    





  



 Capítulo 15 

     

      

    El resto de día se me pasó volando y sin darme cuenta llegó el sábado y la tan ansiada fiesta que me daría un gran reportaje. Además, iba a conocer al resto del equipo, y aunque era toda una profesional, no podía evitar sentirme nerviosa. 

    Como seguía instalada en casa de Jess, imaginé que no habría ningún tipo de problema en coger algo suyo prestado. Tras la comida en la que besé a mi secretario, no seguimos con la búsqueda de mi ropa y no tenía prácticamente nada decente que pudiera ponerme.  

    El vestidor de mi amiga era el sueño de cualquier mujer. Estaba repleto de prendas de vestir, calzado y complementos. Saqué un vestido corto de gasa en tono verde botella con tirantes de pedrería y unas sandalias plateadas de tacón. Afortunadamente, teníamos el mismo número de pie. Saqué de un estuche una cartera de mano que combinaba con ambas cosas.  

    No podía llevar sujetador dado que el vestido era muy fino y cualquier prenda por debajo quedaría muy hortera. Como mis pechos eran más bien tirando a pequeños y por suerte todavía estaban en su sitio, eso no era un problema. 

    Me puse en YouTube un mini tutorial rápido de make-up nocturno y seguí paso a paso las indicaciones que daba la chica que estaba al otro lado de la pantalla. El resultado fue bastante bueno, al menos, no parecía un payaso de circo.  

    Para el pelo me decanté por algo sencillo, una coleta alta bien apretada. Me pasé el rizador para hacer algunas ondas en los mechones que caían por mi espalda.  

    Cuando acabé, me miré en el espejo de cuerpo entero y supe que Jess tenía razón. No me sacaba el partido necesario. Estaba guapísima, aunque estuviera feo decirlo.  

    Había quedado con Matt a las siete en la puerta de mi casa temporal para ir a la fiesta en taxi —tenía pensado pasarle la factura a la empresa—. En cuanto cobrara mi primer sueldo iría a mirar algún coche de segunda mano. A pesar de que todo estuviera muy bien comunicado con el transporte público, pensé que lo mejor sería tener mi propio coche. En el pueblo usaba la vieja camioneta de mi padre y nunca me había dado por buscar uno más moderno. Pensar en mi padre me entristeció. No sabía nada de él.  

    Conseguí prepararme a tiempo y pude acercarme a una pequeña juguetería que no quedaba muy lejos de casa de mi amiga. Como no tenía demasiado dinero y Scott, estaba segura de que tenía todo aquello que quería, me pareció gracioso y original comprarle una réplica de una máquina de vapor. El día que entré en su dormitorio, en una de las estanterías vi que coleccionaba trenes. No sería lo mismo, pero no me presentaría con las manos vacías y al menos era un detalle. 

    Matt llegó puntual. Iba muy guapo, se había puesto unos pantalones blancos de pinzas y una camiseta negra. 

    Durante el trayecto fuimos hablando de una película que había salido nueva en el cine. Cuando el taxi paró frente a la casa de Scott nos bajamos de él. Mi secretario estaba nervioso, podría haberlo percibido a casi un kilómetro de distancia.  

    El padre de Scott esperaba en la puerta de entrada, no sería el mayordomo, pero el hombre ejercía como tal. Después de un afectuoso saludo, nos comunicó que éramos los primeros en llegar y nos acompañó hasta el interior de la casa para anunciar al anfitrión nuestra llegada.  

    —¡Buenas tardes, preciosa! —me saludó con un par de sonoros besos en las mejillas mientras apretaba con fuerza sus dedos en mis hombros.  

    —Te presento a Matt, mi secretario. Como dijiste que podía venir acompañada, he creído que no habría problema en que viniera conmigo. 

    —Estupendo. —Se giró hacia Matt y le tendió su mano—. Scott Douglas. Encantado de tenerte aquí.  

    —Gra-gracias —respondió nervioso—. Es un placer estar en tu casa. 

    —¡Ah! Mira, te hemos traído un pequeño detalle. —Le mostré el paquete que llevaba en la mano. 

    —No hacía falta —me respondió mientras cogía su presente y le retiraba el papel de regalo. 

    —Es una chorrada. No tenía ni idea de qué te gusta y bueno… Ya te digo que es un detallito. 

    —Gaby, me encanta. —Sonreía como un niño el día de Navidad al encontrar los regalos bajo del árbol—. Has acertado de pleno. En cuanto pueda, lo colocaré junto al resto de trenes.  

    —¿Te gustan los trenes? A mí me dan pánico. De pequeño mi madre tenía que ponerme tapones en las orejas para que no escuchara el chucuchucu —comentó emocionado Matt y yo no sabía dónde meterme. Lo conocía poco, pero ya le había pillado el punto y sabía hasta dónde era capaz de llegar con sus anécdotas, por lo que lo interrumpí. 

    —Bueno, Scott, si podemos ayudarte con algo, nos dices. Tampoco queremos entretenerte demasiado. 

    —Eso, a mí la cocina se me da… —Le pegué un pisotón antes de que corriera a por un delantal y se metiera en la cocina a amasar cualquier cosa—. ¿Podemos salir a tomar el fresco? 

    —Tranquilos, está todo controlado. El catering, en cuanto lo tenga todo listo, empezará a sacar las bandejas, pero podéis acercaros a la barra que está en el porche y pedir lo que queráis. Cualquier cosa, estaré por aquí —nos comentó—. En un rato estoy con vosotros, voy a saludar que acaban de llegar alguno de los chicos. 

    —No te preocupes. Atiende a tus invitados. 

    —Cuando estemos todos ya vemos cómo organizamos la entrevista.  

    —¡Sííí! —gritó Matt dando palmaditas. Un gesto típico en él cuando algo le emocionaba. 

    —Para, no hagas que me arrepienta de haberte traído —le susurré mientras estiraba de uno de sus brazos para que parara de aplaudirse. 

    —Perfecto. No sé cómo agradecerte esto.  

    —Te va a costar una cena —dijo guiñándome un ojo—. Os dejo. Luego nos vemos. 

    —Creo que a este tío le gustas —murmuró Matt mientras Scott se alejaba.  

    —¿Tú crees? Venga, vamos a por algo de beber. Y por favor, controla tus impulsos. 

    La fiesta estaba siendo un éxito y Matt no dejaba de hacer tonterías y yo no podía reprimir las ganas de reírme. Bebimos, comimos y bailamos como dos niños cogidos de la mano. Dicho así, parece que éramos dos locos que no sabían comportarse, pero no llamábamos la atención entre el resto de invitados. Los compañeros de equipo de Scott nos lo pusieron difícil. Si no encontrábamos a uno encima de una peana con la camisa desabrochada echándose champán por el cuerpo, mientras varios lo animaban a vaciar la botella sobre el resto de invitados, encontrábamos a otro saltando sobre los sillones. Era un desmadre total y verlos tan desinhibidos me encantó. No acordé nada con Douglas, sin embargo, aunque había ido con la idea, que salió de él, de hacerles una entrevista, no estaba allí en calidad de periodista hasta que me avisara, por lo que me dediqué a divertirme con mi secretario. Hacía tanto tiempo que no me lo pasaba tan bien… 

    Miento, todo dio un giro radical cuando el último invitado hizo su aparición estelar. Owen Smith.  

    No entendía qué pintaba ahí.  

    Intenté escabullirme entre la gente para que no me viera con Matt pegado a mí, aunque sabía que no iba a servir de nada. Antes de que yo me diera cuenta de su presencia, él debió localizarnos a nosotros, pues en cuanto lo vimos entrar, él ya tenía sus preciosos ojos azul cielo clavados en mí. 

    —Chicos —anunció el cumpleañero—. Vamos a salir al jardín, que cada uno se siente donde haya una silla libre. 

    —¡Vamos, vamos! —me gritó Matt y yo me agarré con fuerza de su mano y me dejé llevar. Cuanto antes llegáramos a la mesa, que habían colocado en una carpa, antes encontraríamos un lugar lejos de Owen.  

    Scott presidía la mesa y me pidió que me sentara junto a él, a mi izquierda Matt, que cada poco daba palmitas y hablaba con el resto de invitados muy animado. 

    —Brady, cuéntale a Gaby lo que haces antes de cada partido —Scott se dirigió a uno de los receptores de los Giants que estaba sentado a dos asientos de él.  

    —Eso, cuenta —lo animó Matt. 

    Entre risas y brindis, me fueron relatando todas sus manías, las locuras que habían hecho para llegar a tiempo a los entrenamientos o cómo solían celebrar las victorias. Me encantó el buen rollo que había entre ellos y también con alguna de sus chicas que habían venido a la fiesta. Entre plato y plato, pude dedicarme a entrevistar al entrenador, que demostró ser un bendito, cualquiera diría que aquel señor que no mediría más de uno setenta controlaba con tan solo una mirada a todos sus jugadores que el más bajito rondaría los dos metros.  

    —Te mira, te está mirando… —me informaba un descontrolado Matt que no dejaba de hablar, de reír y de observar a mi jefe. 

    —Calla, y déjame disfrutar de la noche. 

    El padre de Scott venía sonriente empujando un carrito donde llevaba la tarta toda llena de velas. Las luces del jardín se apagaron y todos comenzamos a cantar el esperado cumpleaños feliz cuando por unos altavoces se escuchó la música. Con disimulo giré la cabeza hacia Owen y nos quedamos aguantando la mirada unos segundos. 

    Douglas sopló las velas y después de brindar con todos, se levantó, cogió su muleta que reposaba en el respaldo de su silla y me pidió que lo acompañara. Antes me acerqué a Matt para preguntarle si todo iba bien, pues me sabía mal abandonarlo a su suerte, o más bien, me daba miedo dejarlo solo por si se le soltaba la lengua por la emoción y luego el señor Smith me hiciera responsable de sus actos. 

    —Tranquila, jefa, aprovecho y hago unas fotos. Luego te las reenvío y si Scott te da el OK, las incluimos en el especial. ¿Me das vía libre? —me preguntó a punto de ponerse a aplaudir. Le sonreí y me cogí al brazo de Scott para salir de la carpa. 

    Dimos un pequeño paseo entre los globos gigantes que adornaban el camino que daba acceso a la vivienda. Cinco minutos después, el resto de invitados nos alcanzó atraídos por la música y las voces que daba el DJ que había contratado y animaba a salir a la pista de baile.  

    —Gabriella, ha sido un placer, pero en seguida nos marchamos. La canguro ha llamado para decir que el pequeño tiene fiebre y no me quedo tranquila —me comentó la mujer del entrenador a la vez que me daba dos besos—. Scott, que me dice Joe que salgas, quiere una foto antes de marcharnos. 

    —Ve, no te preocupes por mí. Creo que voy a ir a por una copa. Espero que lo del niño no sea nada. —Scott se marchó con la mujer del entrenador y antes de llegar a la barra noté una mano que me agarraba el brazo y tiraba de mí fuera del enorme salón.  

    Mi jefe me llevaba escaleras arriba, abrió la primera puerta que encontró y nos encerró allí dentro. Un baño más grande que un campo de fútbol. 

    —Estás idiota o qué narices pasa contigo —le dije mientras me pasaba la mano por el brazo para darle a entender que me había hecho daño, pero era mentira. 

    —¿Tú sabes que las relaciones entre trabajadores están prohibidas en la empresa? —me preguntó a la vez que comprobaba que había cerrado bien la puerta.  

    —¿De qué hablas? —No entendía nada.  

    —Ese imbécil que has traído contigo no se despega de ti. No me gusta. 

    —Es mi secretario —aclaré—. Y a ti no te tiene que gustar. Y para tu información, entre nosotros no hay nada. 

    —No puedes decirme eso después de lo que hiciste el otro día en mis narices.   

    —¿Te refieres al beso? Besarlo no va a convertirlo en el amor de mi vida. A mí eso de que hasta que la muerte nos separe, no me interesa. —Aquel cuarto de baño era gigante, pero Owen decidió que cuanto más juntos estuviéramos sería mejor, si hasta cuando hablábamos podía escuchar mi eco. 

    —Te lo preguntaré solo una vez: ¿por qué has venido con él? —Estaba enfadado. Y juraría que muy celoso. Aquello me gustó. 

    —Ya te lo he dicho. Porque es mi secretario. Yo no lo he elegido y no tengo la culpa de que el chico sea tan atractivo. —Me apetecía hacerlo rabiar. 

    —No quiero tener que despedirlo. Tú misma.  

    —¿Tú eres idiota o qué te pasa? No pagues con él tus frustraciones. —No respondió.  

    Sus labios se lanzaron a buscar los míos desesperadamente. Lejos de apartarme, los acepté de buena gana. Había echado de menos sus besos.  Debía haberme vuelto loca. 

    La intensidad fue subiendo y yo que era muy de dejarme llevar —con él—, no pensé en nada más y rodeé su nuca con mis manos, aprovechando que él presionaba con fuerza las suyas que había colocado a ambos lados de mi cara. No podíamos parar. 

    Me separó de la pared para que sus manos acariciaran sin dificultad mi espalda a través de la fina tela de mi vestido. Fue bajando hasta que coló una de sus manos entre mis muslos.  

    Le saqué la camisa de dentro del pantalón y empecé a repasar su abdomen, podía sentir el calor que desprendía su piel. Como no podíamos dedicarles demasiado tiempo a las caricias, fuimos directos a buscar la parte donde sabíamos que nos proporcionaría más rápido el placer que tanto buscábamos. Debíamos regresar pronto con el resto de invitados o nuestra ausencia no tardaría en notarse.  

    Sus dedos apartaron mis braguitas y se colaron en mi interior, ahogué, sin remedio, un gemido contra su boca. En cuestión de segundos estaba al borde del clímax por el vaivén de sus movimientos.  

    Él no se quedaba atrás, el jugueteo de mis manos por encima de su pantalón lo volvía loco, podía notarlo en sus ojos, esos que tanto me encantaban cuando compartíamos un momento tan íntimo. También los jadeos que se le escapaban me daban a entender que estaba disfrutando y no poco. 

    Liberé su miembro de la ropa y le miré.  

    —Quiero tenerte dentro —jadeé contra sus labios.  

    —No. Aquí no. —Aceleró el movimiento de su mano contra mi sexo y estallé de pasión sobre ella. Silenció mi placer con un beso tan intenso que se nublaron todos mis sentidos.  

    Cuando pasaron unos segundos, retiró sus dedos de mi interior, me los acercó a los labios y antes de que pudiera conocer mi sabor, se apartó hacia un lado para continuar lo que había dejado a medias. Apoyó una de sus manos sobre los azulejos y cabizbajo y sin dejar de jadear, comenzó a mover su brazo sin perder el ritmo hasta que alcanzó su objetivo; se vació él solo. Aunque no me hubiera hecho partícipe de aquella escena, fue la más erótica que había vivido en mi vida. Un hombre masturbándose frente a mí, cuando todavía podía sentir las palpitaciones en mi interior, y que en cualquier momento alguien podía tocar a la puerta y descubrirnos.  

    Y si antes lo pienso, antes sucede, al menos, los dos habíamos acabado. 

    Sonaron unos ligeros golpes en la puerta y los dos nos miramos sorprendidos.  

    —Jefa, ¿estás ahí? —El culpable de mi nerviosismo, y también excitación, para qué nos vamos a engañar, me indicó que guardara silencio con un gesto. Sonreí. 

    Owen abrió el grifo del agua para asearse y en cuanto lo hizo, se giró, besó suavemente mis labios y, tras comprobar que no había nadie, salió.  

    





  



 Capítulo 16 

     

      

    Permanecí allí unos minutos más. Me lavé las manos y refresqué la cara y la nuca. Me aseguré de llevar todo en su sitio y justo cuando iba a abrir para reunirme con el resto de invitados, me detuve en seco frente al espejo. 

    «¿Qué estaba haciendo con mi vida?».  

    Aquel tío era un imbécil, que me trataba fatal, con el que siempre que tenía oportunidad discutía y con el que jamás podría tener nada serio. Ninguno de los dos nos soportábamos. Sin embargo, algo me sucedía cuando estaba junto a él. Era empezar a decirnos lo que pensábamos el uno del otro y volverme loca. Sentía una fuerza que me llevaba de cabeza a su boca. Una necesidad imperiosa de repasar cada centímetro de su piel con mis manos, con mis labios. Y aunque no lo reconocería en público, me moría por sentirlo dentro de mí. Cosa que todavía no había sucedido.  

    —¡Jefa! ¿Estás bien? —La voz de Matt me sacó de mis pensamientos.  

    —Sí, perdona que te haya dejado solo… Yo… —No sabía qué narices decirle para justificar que llevaba más de media hora encerrada en un cuarto de baño en la planta superior—. Una indisposición de última hora. 

    —¿Te encuentras mejor? —preguntó sin apartar la vista de mi hombro y sin poder ocultar una sonrisa maliciosa. 

    —Me puse fatal. Hasta me mareé. 

    —Me alegro de que ya estés mejor. Una suerte que te acompañara el señor Smith. —Sentí un vuelco en el estómago al descubrir que nos había visto entrar juntos. Solo esperaba que no nos hubiera escuchado. 

    —Cierto. 

    —Claro, a saber qué hubiera ocurrido de no haber estado contigo. 

    «Pues a saber…». De entrada, que no me habría metido los dedos…, no me hubiera mordisqueado los pezones… Y dejé de enumerar mentalmente cada cosa de las que habían ocurrido hacía apenas unos minutos. Me estaba entrando un calor de mil demonios. 

    —Vamos. Necesito una copa —le comuniqué y él volvió a mirarme el hombro.  

    —Jefa, no te enfades por mi atrevimiento, pero creo que deberías entrar de nuevo al baño y ponerte del derecho el vestido.  

    Si hacía un segundo sentí calor, cuando escuché lo que Matt acababa de decirme, me hizo arder. 

    Con la ropa puesta por el lado correcto, bajamos al salón y nos fuimos mezclando con los invitados, fingiendo que nunca habíamos tenido aquella conversación mi secretario y yo, cuando me crucé con el señor Smith. 

    —¡Buenas noches! Una gran fiesta —nos dijo a los dos dando a entender que no habíamos coincidido en el piso de arriba, o en cualquier otra parte de la casa de Scott. 

    —He estado en mejores —le respondí muy seca y con ganas de perderlo de vista, aunque no entendía muy bien por qué me sentía así. 

    —Yo creo que ahora viene lo mejor —comentó Matt al escuchar al Dj que había empezado a animar a la gente para que se dejara llevar por la música. 

    —Eso espero. Venga, vamos a bailar. —Sujeté con fuerza de la muñeca a mi secretario y tiré de él para ir a la pista de baile. 

    —¡Pasadlo bien! —nos gritó el señor Smith. 

    Cuando terminó la primera canción, y empezaba la siguiente, noté una mano en mi cintura y un susurro cerca de mi cuello me sobresaltó.  

    —Sería tan amable de concederme este baile. —Scott acercó mi espalda a su pecho. 

    —Por supuesto —respondí y le ofrecí a Matt mi copa para que me fuera más sencillo dejarme llevar por el sonido.  

    Toda la canción estuvimos hablando, ya que no podía demostrar si era buen bailarín, porque todavía llevaba el pie vendado. Me preguntó si tenía algo con mi acompañante, le expliqué, que solo era un compañero de trabajo y al único que se me ocurrió traer a su fiesta. Antes de que pudiera decirme nada más, escuchamos unos gritos. 

    —¡Eh, tú, perra! ¿Ya lo has conseguido? —Abrí los ojos de par en par. Como todos los invitados que se habían percatado de la llegada de Kate. 

    —Yo… —No logré acabar la frase porque fue más rápida que mis palabras. 

    Cuando vine a darme cuenta, la tenía enganchada a mi espalda como un mono, presionándome la garganta. Entonces, Scott intentó apartarla, pero ella saltó sobre él, tirándolo al suelo, aprovechó la confusión para subirse a horcajadas sin dejar de golpearle el pecho. La escena era tremenda. 

    Yo no sabía qué hacer. Me dio por gritar y de la nada apareció mi jefe, que vino directo hasta nosotras. Entre varios jugadores ayudados por él consiguieron separarla de Douglas. 

    —Cálmate, por favor, Kate —le rogaba Owen, porque por su tono de voz y sus caricias, no era el señor Smith el que le hablaba. Caricias que me sentaron peor que cuando la loca se abalanzó sobre mí. 

    —A esta ¿no la habían mandado a un sanatorio a pasar la baja? —preguntó Matt justo cuando todo el mundo calló y todos, incluida ella, lo escucharon. 

    —¡Voy a acabar contigo! Pase lo que pase, tus días en la redacción están contados. —Le dio tiempo a señalarme con el dedo en brazos de Owen—. Y tú, ojalá te partas una pierna y no puedas volver al campo. 

    La sacó de allí en volandas, sin que ella dejara de maldecirme a mí y a Scott. No sabía dónde meterme. Le habíamos fastidiado el cumpleaños. Aunque yo tenía poco que ver, me sentía fatal. 

    —¡Que continúe la fiesta! No a todo el mundo le sienta igual de bien el alcohol —gritó el anfitrión.  

    —Lo siento, de verdad que no sé qué le pasa a esta mujer conmigo. 

    —Ven. —Y me llevó al interior de la vivienda. Recorrimos un pasillo y aparecimos en una especie de biblioteca. 

    Abrió una de las puertas de la estantería, sacó dos vasos y una botella, supuse por el color que sería whisky. Me ofreció uno y me pidió que tomara asiento. 

    





  



 Capítulo 17 

     

      

    Ya llevaba un mes como periodista en la empresa y para celebrarlo, Jess me insistió en salir a tomar una copa por la noche. Desde que había dejado mi puesto como limpiadora hacía más horas que un reloj y me quedaba poco tiempo para mí. Disfrutaba como la que más a la hora de cumplir con mis obligaciones, pero mi amiga todos los días me insistía en que al final todo me pasaría factura y también que no me iban a pagar más por esforzarme tanto. 

    Yo lo único que quería es que todo el mundo tuviera claro por qué me habían ofrecido aquel puesto y que nadie pensara que fue porque tenía algo con Scott Douglas y él me recomendó. 

    El día de su cumpleaños, cuando estuvimos los dos solos tomando una copa en su biblioteca, me explicó el motivo por el cual él creía que Kate se comportaba de aquel modo conmigo. Ella llevaba meses detrás de él. Antes de que yo apareciera por la redacción, había intentado acercarse a él mil veces. Ponía cientos de excusas y aparecía en los entrenamientos y siempre que jugaban en casa, llamaba de parte del periódico para pedir invitaciones en la zona reservada para la prensa, pero nunca fue a ver los partidos y jamás supo nada del funcionamiento de las normas del fútbol americano. Ella solo quería conseguir una cita con el jugador.  

    Su obsesión por él llegó a lo máximo cuando compró el piso de arriba de Scott, aquel al que me envió a por su ropa de luto. Al quarterback no le quedó más remedio que pasar la llave y regresar a su mansión. Allí vivía mejor, más comodidades, pero él quería un poco de privacidad y con Kate arriba, poca iba a tener.  

    —Gabriella, en dos segundos te quiero en la recepción del Four Seasons para cubrir la noticia de los Knicks. Ya —me gritaba al otro lado de la línea el señor Smith. Desde el cumpleaños de Scott Douglas no había vuelto a hacer acto de presencia Owen. 

    —Me va a resultar un poco complicado llegar allí en tan poco tiempo, pero lo intentaré —le respondí mientras metía en el bolso mi grabadora y una pequeña libreta que solía llevar a las entrevistas. 

    Salí como una bala de mi despacho, mientras le mandaba un audio a Matt para avisarle de que estaría fuera. Corrí hacia la boca de metro sin dejar de mirar el reloj, si no lo perdía, llegaría en media hora al hotel. 

    Asfixiada entré en la recepción del Four Seasons, enseñé mi credencial y corrí hasta el salón donde se celebraba lo que tenía que cubrir, que desconocía y no me había dado tiempo a enterarme.  

    Uno de sus jugadores presentaba un perfume. Me dediqué a escuchar a mis colegas y a grabar mientras hacía un par de fotos para tener material gráfico, había llegado tarde y diez minutos después, terminó. 

    Justo cuando salía, mi teléfono sonó. 

    —¿Sí? —Silencio—. ¿Diga? 

    —Te quiero en mi despacho, ya. 

    Y vuelta a correr deshaciendo el camino que me había llevado hasta el hotel, me quedé con las ganas de esperar a que todos salieran y poder hacer alguna pregunta de última hora o echar un vistazo a los jugadores. Este hombre quería acabar conmigo, lo tenía clarísimo. 

    Cuando, sin llamar, atravesé la puerta del despacho de mi jefe, lo encontré rebuscando algo dentro de una enorme bolsa negra de basura. 

    —¿Qué se te ha perdido? —le pregunté casi sin aliento. Habría quemado con la tontería unas dos mil calorías. 

    —Lo de llamar a las puertas, para qué, ¿no?  

    —No puedes llevarme de un lado a otro como si fuera un robot. A este paso no llego al verano —me quejé. 

    —¿No querías ser periodista? Ahora, no pongas excusas de niña caprichosa.  

    —¿Qué era eso que no podía esperar? 

    —¿Desde cuándo soy tu chico de los recados? 

    —¿Cómo dices? 

    —Gabriella, sé que no empezamos del mejor modo. También que eres un desastre y que aguanto por lo que aguanto. No me mires así, sabes que, si por mí fuera, no trabajarías aquí. Que sigo esperando que pagues los desperfectos del apartamento y no te he desahuciado, porque en el fondo me caes un poquito bien y sé que te estaría haciendo una putada, pero ¿¡esto!? —Levantó la bolsa y la volcó sobre la alfombra. 

    —¿Qué haces tú con eso? —pregunté preocupada y confundida. 

    Se acercó a mí y hasta que se quedó pegado a mi frente. Nos retamos con la mirada. Mi respiración todavía no se había acompasado, después de la carrera que tuve que darme, y no era ningún secreto que cada vez que lo tenía cerca me aceleraba el pulso y lo que no era el pulso. Por lo que sentirlo tan próximo a mí, me dejó al borde del colapso.  

    —¿En qué pensabas cuando pediste que me enviaran toda tu ropa interior? —Tragué saliva con dificultad al sentir su aliento, y él se sacó del bolsillo uno de mis tangas. Lo apretó entre sus dedos y se mordió el labio.  

    No fui capaz de contenerme y sin remedio me lancé a saborear esos labios carnosos. Owen colocó su mano en mi nuca. Podía sentir la tela de mi ropa interior, que todavía llevaba entre sus dedos, contra mi piel. Rodeé con mis brazos su torso y lo atraje más hacia mí. 

    Nos besamos como dos animales desesperados, hambrientos el uno por el otro. Y sin esperarlo, me dio la vuelta obligándome, aunque lo hice encantada, a colocar mis manos en el borde de su mesa para no perder el equilibrio. Con la rodilla me separó las piernas y mientras sentía cómo sus dedos ascendían por mi piel, me levantó el vestido hasta subirlo por encima de mi cintura dejando a la vista mi ropa interior. 

    —¿Qué quieres que te haga? —me susurraba con su boca contra mis muslos. 

    Ahí, arrodillado entre mis pies, ascendía poco a poco, acariciando cada centímetro de mis piernas. Me moría por sentir su lengua en mi interior. Tiró de un costado de mis bragas con tanta ansia que desgarró la tela y aquel sonido me excitó más.  

    Mis jadeos se intensificaron y ya no pude contenerlos y empecé a gemir cada vez más alto. 

    Él venga a pedirme que le dijera qué quería y en el mismo instante en el que noté sus manos sobre mis nalgas grité: 

    —¡Fóllame! ¡Fóllame como nunca antes has follado a otra! —La puerta de su despacho se abrió de par en par. Él se lanzó contra mí cubriéndome entera. 

    —¿Nadie en esta puñetera oficina sabe llamar a las puertas? —gritó sin despegarse de mí. 

    —Lo siento, cariño. —Al escuchar aquellas palabras por boca de una mujer, me quemó por dentro—. Te espero en la cafetería de enfrente. 

    La puerta volvió a cerrarse.  

    —¡Que te den! 

    —Gaby, espera. Esto no es lo que parece. 

    Me bajé el vestido, cogí aire y lo miré a los ojos. 

    —Deja de jugar conmigo. 

    





  



 Capítulo 18 

     

      

    No me había atrevido a contarle a Jess lo sucedido en el despacho de Owen. En la situación tan íntima en la que nos encontrábamos los dos, no fui capaz de darme la vuelta para verle la cara a su amante, porque si su pareja era Kate, a la que descaradamente le estaba siendo infiel conmigo, y yo particularmente no me sentía bien haciendo lo que hacía con él, saber que a las dos nos engañaba con otra, me hizo sentir peor. 

    Desde que entró en aquel cuarto de la limpieza para felicitarme por mi artículo, no había dejado de pensar en mi jefe. Cada encuentro furtivo que habíamos tenido incrementaba mis ganas de él. Sabía que me estaba volviendo loca. Y algo en mi interior me decía que la había cagado. A todas horas lo tenía metido en mi cabeza. Y quería creer que a Owen le ocurría lo mismo que a mí. Esa forma de mirarme, sus celos injustificados con Matt, con Scott. Él también debía sentir algo por mí. Se excusaba diciendo que no me despedía porque le habían obligado a contratarme, cuando en el fondo, sentía la misma necesidad de mí que yo de él. 

    —¿Me vas a contar qué narices te pasa? —me preguntó Jess cuando íbamos camino de la fiesta a la que nos había invitado una de sus clientas. 

    —Nada. No me pasa nada. De verdad.  

    —Como quieras. Lo único que te pido es que quites esa cara de perro que tienes desde que llegué a casa. 

    Entramos en el local, entregó unas invitaciones y dejamos nuestros abrigos en el guardarropa. Tiró de mi mano y nos empezamos a mezclar entre los primeros asistentes. 

    Después de media hora allí, conseguí medio olvidarme de todo. Los canapés, las copas de champán y las de vino que corrían por mis venas, me ayudaron a poner distancia. 

    —Te presento a mi mejor amiga —dijo Jess frente a una señora que vestía un vestido negro de gasa y me sonreía todo el tiempo. 

    —Encantada. Soy la señora Walls. —Alargó su mano para saludarme y a mí se me cortó la respiración. Por un segundo perdí la visión y sentí cómo me despegaba del suelo.  

    —Gab, Gabriella —me dijo mi amiga clavando su codo en mi costado. 

    —Sí, sí. Perdona. Un placer. —Fingí haberme hecho un lío con la copa y la mano para no quedar como una auténtica imbécil y sonreí como una idiota sin dejar de analizar su melena rubia.  

    Vamos, que dio igual, la señora Walls debió pensar que estaba borracha, sin embargo, me importó bien poco, porque ella tenía mucho que callar. 

    En cuanto se marchó, Jess me echó la bronca, acusándome de maleducada. Yo no quise decirle que aquella señora que me había presentado era la amante de Owen. Aquel tono de voz lo tenía clavado en el alma. 

    Me dio un bajón impresionante y le rogué a Jess que me dejara irme a su apartamento. No quería fastidiarle aquella salida, que no era de trabajo, pero sabía que le venía bien para conseguir más clientas. 

    —¿De verdad que no quieres que te acompañe? Estás blanca y tienes el sudor frío —me sugirió mientras me pasaba las yemas de sus dedos por mi frente. 

    —Pídeme un taxi. Estaré bien. Creo que me he pasado con el vino. 

    Besé su mejilla, recogí mi abrigo en el guardarropa y me subí en el taxi. 

    Le di al conductor la dirección de mi apartamento, llevaba semanas sin pisarlo, y no sabía en qué condiciones iba a encontrarlo, pues yo no había hecho nada respecto al tema de la inundación. Owen no me había vuelto a decir nada.  

    En lugar de encerrarme en casa de mi amiga, sentí la necesidad de recoger todas mis cosas. No tenía sentido continuar pagando un alquiler y no vivir allí. Tampoco tenía pensado instalarme de nuevo, más, después de saber quién era el dueño.  

    El trayecto se me pasó volando al ir tan sumergida en mis pensamientos. No podía borrar de mi mente la fija mirada de la rubia, esa a la que Owen había acariciado el brazo y besado ante mí. En la vida hubiera imaginado que un treintañero se fijara en alguien así, pese a estar muy operada y parecer alguien más joven, esa señora debía rondar los cincuenta años. Que yo no tenía nada en contra de eso, siempre había escuchado que el amor no tenía edad, pero no podía evitar sentir celos y eso me dio miedo.  

    «¿En qué momento había dejado de sentir atracción para sentir algo más?». 

    Subí en el ascensor un poco mareada, abrí la puerta cuidadosamente para no hacer ruido, como si fuera una ladrona en mitad de la noche, no quería que el vecino chismoso —al que no conocía, pero seguro lo era—, avisara a Owen. Y cuando miré en el interior, de la impresión se me cayó el bolso, esparciéndose lo que llevaba en su interior por el suelo. Todo estaba perfectamente colocado y limpio. No había ni rastro de la inundación. No podía dejar de inspeccionar cada rincón de la sala. Lo hacía con los ojos de par en par.  

    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunté enfadada mirando al techo, aunque sabía que no iba a obtener respuesta. Pero en momentos así, me gustaba hablar sola.  

    —Pensé que ya lo habrías visto. —El sonido de la voz de Owen retumbó en mi nuca y provocó que me sobresaltara. 

    —¿Qué haces tú aquí? —Giré la cabeza para enfrentarle, pero su olor a menta me nubló la razón por completo.  

    —Te vi salir y no pude evitar seguirte. 

    —¿Salir de dónde? Eso bien podría considerarse acoso, ¿lo sabes? 

    —¡Avisa a las autoridades!, porque además de eso, voy a secuestrarte. —Sin inmutarse, me guiñó un ojo.  

      

    Me quedé paralizada, sin saber cómo actuar. En condiciones normales lo habría echado a patadas de allí.  

    Había asaltado mi vivienda, había ordenado reparar todos los desperfectos que ocasionó el agua y no contento con ello, me organizó todas mis cosas como quiso. Corrí a mi dormitorio y en un impulso, abrí el armario y sin necesidad de mirar en los cajones, comprobé que alguien se había dedicado a ordenar por colores todas mis prendas, que lucían perfectamente planchadas colgando de las perchas. Hasta se había permitido el lujo de cambiar mis sábanas y de…  

    Giré la vista y encontré un pequeño tocador, al fondo del dormitorio, junto a la puerta del baño, con todos los productos de limpieza y maquillaje que cualquier mujer habría matado por tenerlos. 

    —¿Todo esto qué significa? —Señalé al interior del armario y después al mueble nuevo. 

    —Reconoce que así está mucho mejor. No puedo entender que no te molestara vivir entre… 

    —No sigas o acabaremos mal… 

    —Me encanta cuando te enfadas, se te hace una pequeña arruguita aquí. —Acarició mi frente y sin esperarlo me pasó uno de sus brazos por mi espalda y el otro por debajo de mis rodillas.  

    Con calma acercó su boca hasta mis labios y con una sonrisa deliciosa me besó. Me encantaba su sabor a menta.  

    —Para, para. Esto no está bien —le pedí nada más ser consciente de lo que iba a ocurrir. 

    —¿Qué dices? ¿Por qué? —preguntó a la vez que me dejaba en el suelo—. Sé que mi comportamiento ha dejado mucho que desear, estaba confundido. Quiero que entiendas que todo esto es nuevo para mí.  

    —¿Hacerle la vida imposible a una de tus empleadas?  

    —Gaby, por favor. Sabes que eso no es así. He estado negándome todo este tiempo lo que sentía. Debía dar ejemplo, ya sabes que las relaciones entre empleados no están permitidas. Pero por mucho que lo he intentado, no logro sacarte de mi cabeza. —Me sujetó de la mano y comenzó a acariciármela. 

    —Solo te pido que no juegues conmigo. Sé lo de Kate, y hasta dónde yo sé, es empleada y también está la rubia. Que, ya que estamos sincerándonos, te diré que no te pega nada y no es por celos, que quede claro. No sé, yo te imaginaba con alguien más acorde a tu edad. Desconozco qué clase de hombre eres, pero sí sé qué clase de mujer soy yo. Y esto… —Silenció mis palabras con un beso.  

    —Te prometo que mañana te lo explicaré todo, pero ahora…  

    —Claro, y mañana te comportarás como si nada hubiera ocurrido o como si yo me lo hubiera imaginado. No quiero que juegues conmigo. Empiezo a estar un poco cansada de esto que tenemos, bueno, de esto no. Entiéndeme, de la situación.  

    —Gaby, confía en mí. Creo que lo nuestro es un problema de comunicación. Para empezar, Kate es mi hermana. Hermana por parte de madre. —Fruncí el ceño desconcertada—. No estoy orgulloso de las cosas que te hizo, pero lo importante es dejar claro que entre ella y yo no ha pasado nada. ¡Sería un enfermo! ¡Por Dios! No me mires así, Gab. 

    —Y ¿la rubia? Porque te vi cogiendo su mano el día que almorcé con Matt y la besaste. Lo de ella no me lo puedes negar, eras demasiado cariñoso con aquella mujer. Además, cuando entró en tu despacho… Te llamó cariño. ¡Si podría ser tu abuela!  —Me miró y rompió a reír.  

    —Lo tuyo no son celos, ¿verdad? 

    —Owen, hablo en serio.  

    —La rubia a la que te refieres, la que compartía mesa conmigo, la que nos pilló esta mañana en el despacho y por la misma que has salido corriendo de la fiesta, es la señora Walls, y es mi madre. —Sentí como si alguien me diera un puñetazo en toda la boca del estómago y mis mejillas se prepararon para arder—. Y antes de que lo preguntes, se volvió a casar y ese es el apellido de mi padrastro.  

    —¿Qué? —No fui capaz de decir nada más. Me sentía ridícula. Menudas películas me montaba yo solita sin necesidad de que nadie más avivara mi mente enferma.  

    —¿Todo aclarado? ¿No has pensado en escribir? Tienes una imaginación tremenda. Lo cierto es que tenemos una conversación pendiente.  

    —Pero… 

    —Pero nada. Creo que no es el momento. Ahora vamos a dejarnos llevar. Me muero por que pasemos la noche juntos. Mañana te prometo que durante el desayuno aclararemos todo. En estos momentos solo quiero tenerte entre mis brazos.  

    Sus palabras me derritieron. Me acerqué hasta él intentando disimular mi nerviosismo. Alargué mis brazos con la intención de rodearle el cuello. Muy despacio me aproximé a su pecho. Dejé mi cabeza sobre sus pectorales para poder sentir sus latidos. Iban a mil por hora. Se le habían acelerado las pulsaciones de una manera alarmante. Nuestros corazones se habían desbocados sin remedio. 

    Con delicadeza dejó sus labios sobre mi frente hasta que su boca encontró la mía, y me besó. 

    Cogió mi rostro entre sus manos, mientras con su lengua húmeda recorría mis labios. Aquellas caricias me empezaron a excitar tanto y tan rápido que supe que mi sexo estaba preparado para recibirlo. 

    Se separó unos centímetros, para poder verme mejor, lamió sus labios y me sonrió.  

    Era tan guapo y se veía tan sexi…  

    Me eché hacia atrás y me deshice de mi vestido —la ropa sobraba—. Quería sentir su piel sobre la mía y tenía claro que no se iba a volver a repetir lo de las veces anteriores. De esa noche no pasaba que lo sintiera dentro de mí. Lo anhelaba y necesitaba a partes iguales. Él se acercó y mordisqueó mis pezones mientras con sus manos masajeaba mis pechos. Cerré los ojos porque el deseo me volvió loca.  

    —Mírame, Gaby. —Lo hice, los abrí y le miré con intensidad—. ¿Quieres…? 

    —Claro que quiero, desde hace mucho tiempo no pienso en otra cosa. 

    El ansia me estaba comiendo por dentro. No veía el momento de conseguir mi propósito y no sabía por dónde empezar. Desabroché el botón de sus pantalones, pero comprobé que no era suficiente y necesité bajarle la cremallera para introducir mis manos temblorosas en su ropa interior y así, liberar su enorme erección. 

    Los dos estábamos tan nerviosos que nos dio por reírnos. Era como si fuéramos dos adolescentes que lo fueran a hacer por primera vez en su vida. 

    Owen sacó, del bolsillo trasero de su pantalón, la cartera y de ella un pequeño paquetito plateado. Por fin iba a ocurrir. 

    Se colocó el preservativo con una mano, mientras con la otra me acariciaba alrededor de mi pubis. Sentí un escalofrío y no pude esperar más, alargué la mano hasta el nacimiento de su cabello, y sin necesidad de hacer fuerza contra su nuca, se acercó hasta mí. Colocó sus labios sobre mi cuello y comenzó a bajar muy despacio, tanto que sus caricias me empezaron a impacientar. Abrí las piernas y elevé las caderas para recordarle que necesitaba sentirlo dentro de mí sin demora.  

    Sin ayuda, logró entrar en mi interior y comenzó con movimientos lentos que me desesperaban. Mientras yo devoraba apasionadamente su boca, su miembro entraba y salía sin dificultad. Que no significaba que él la tuviera pequeña o yo abierto como la boca de un túnel, es que llevaba tanto tiempo esperando, que la excitación me tenía de lo más lubricada. Con sus manos se ayudó para incorporarme sin salir de mí y me colocó encima de él.  

    Owen descansaba sobre el colchón y yo arriba dándolo todo.  

    Con una de mis manos apoyada en su hombro y con la otra masajeando mi cuello, me movía adelante y atrás entre gemidos y pidiéndole que no dejara de presionar mis pezones. Hasta que ya no pude más. Y antes de que me detuviera en seco, colocó sus manos sobre mis caderas, agarrándome con fuerza. Era como si nos hubiéramos fundido en uno. Los movimientos se intensificaron hasta que logré alcanzar uno de mis mejores orgasmos. Las ganas, la pasión que despertaba en mí y lo bien que seguía el ritmo consiguieron que los dos acabáramos a la vez. 

    Me derrumbé sobre él y dejé que me abrazara con fuerza. 

    —¡Qué ganas te tenía! —me susurró apartando mi melena con mimo.  

    —Ha estado bien —dije entre risas. 

    —¿Bien? ¿Solo bien? —preguntó entre carcajadas. 

    —Estoy segura de que con práctica mejorarás. —Le guiñé un ojo cuando arrugó el entrecejo—. Es broma, tonto. 

    Unos minutos después, nos levantamos sin necesidad de hablar —me encantaba mirarlo en silencio—, entramos en el baño para darnos una ducha juntos. 

    Nos dedicamos a juguetear bajo el agua y entre la espuma. Cuando consideramos que ya había sido suficiente, regresamos a la cama para pasar nuestra primera noche juntos. Abrazados y relajados.  

    





  



 Capítulo 19 

     

      

    Estaba dormida plácidamente cuando una vibración me despertó, sin abrir los ojos, comencé a moverme en la cama, pero aquel ruido no cesaba. Pasé la mano por encima del colchón para sentir a Owen y comprobar que lo ocurrido la noche anterior no había sido un sueño, sin embargo, allí, junto a mí no había nadie más que mi móvil. 

    Encendí la lamparita que tenía sobre la mesita de noche y vi que el ruido era de mi teléfono. Le di la vuelta para atender la llamada, cuando nos fuimos a dormir, lo silencié para que nadie nos molestara. 

    —Dime, Jess, estaba… —No pude acabar la frase, mi amiga no dejaba de gritar. 

    —Gabriella, tienes que irte. Gab… 

    —¿Qué ocurre? Jess, tranquilízate. Habla más despacio, me acabo de despertar y no te entiendo. 

    —Gab, cariño, es tu padre. —Al escucharla decir aquello, sentí un vuelco en el estómago y el corazón se me aceleró. Hasta noté una fuerte presión en las sienes. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Está bien?  

    —Recoge, vístete y en cinco minutos paso a por ti.  

    Hacía más de cuatro meses que no sabía nada de él. El orgullo me impidió llamarlo, y por lo visto a él debió sucederle lo mismo. Solo cuando escuché a Jess, recordé lo mucho que lo quería y lo tonta que había sido. Si le ocurría algo, no me lo iba a perdonar en la vida.  

    Antes de salir de casa, llamé a Owen para decirle que tenía que regresar a casa, a mi pueblo. No sabía cómo decirle que me marchaba y que necesitaba tenerlo a mi lado, pero no me atreví, más cuando al descolgar lo único que me dijo fue: 

    —Ahora no puedo, Gabriella. —Colgó sin más. 

    Ya no fueron sus palabras, más bien, fue el tono que empleó para dirigirse a mí, me trató como a una perfecta desconocida después de todo lo que sucedió entre nosotros. De las confesiones que nos hicimos mientras hacíamos el amor, porque aquello no había sido solo sexo. No tenía demasiada experiencia en relaciones, de igual modo, lo que yo sentí entre sus brazos fue amor y él, salvo que fuera un mentiroso consagrado, podría jurar que se entregó en cuerpo y alma en mi cama.  

    Llorando como una niña pequeña, salí a la calle para reunirme con mi amiga. Solo me dio tiempo a coger una mochila con una muda. 

    —Jess, ¿cómo está? ¿Cómo te has enterado? —le pregunté abrazada a ella. 

    —Me llamó Megan. 

    —¿Megan? ¿Desde cuándo hablas tú con ella? 

    —Gab, no he sido sincera contigo, en realidad, te he ocultado que desde el día que llegaste a Nueva York, he estado en contacto con tu padre. Lo siento, debí decírtelo. 

    —Jess… —Estaba dolida, decepcionada, pero aquello no era importante. 

    —Megan lo encontró. Fue la que lo llevó al hospital. De momento está estable. En cuanto me llamó intenté localizarte, pero no cogías el maldito teléfono. 

    Me fue poniendo al día, mientras llegábamos a la estación. Ninguna de las dos teníamos coche, al final me convenció de que no era necesario tener uno porque era un gasto estúpido. 

    Todo el camino hasta casa lo hice llorando. Lloraba porque no sabía cómo estaba mi padre, porque Owen había vuelto a jugármela y porque me sentía fatal conmigo misma.  

    Fuimos directas al hospital, no quería perder más tiempo. Mi padre era lo único que me quedaba y me había comportado fatal con él. 

    Nada más entrar en la sala de espera, Megan, una vieja amiga de la familia, la que se puso en contacto con Jess, porque se lo pidió mi padre en un momento de lucidez, se abrazó a mí sin dejar de llorar, lo que provocó que me diera un ataque de histeria. Me temí lo peor. 

    —Todo esto ha sido por mi culpa. Yo he matado a mi padre —gritaba sin cesar. 

    —Cálmate, tu padre está descansando, se encuentra estable. Llegué a tiempo. Ha sido un infarto, pero llegué a tiempo. 

    —Quiero verlo, necesito pedirle perdón. ¿Se pondrá bien?  

    Era mi única preocupación. Me empeñé en echarme la culpa de lo que le había pasado a mi padre. Mi huida le había provocado el infarto. Y no había sido capaz de llamarlo. Me juré que no quería volver a verlo y era por eso por lo que me castigaba. Me lo tenía más que merecido. 

    —Gaby, voy a por un café. ¿Quieres algo? —me preguntó mi amiga, que no se había separado en ningún momento de mi lado. 

    —No, solo quiero verlo. 

    Dos horas más tarde, apareció un médico preguntando por los familiares del señor Jones. Sin pensarlo corrí hasta él. Nos explicó que todo estaba bien, que había sufrido un infarto y que necesitaba descansar. Yo lloraba pidiendo que me dejaran verlo. Tenía que pedirle perdón. No podía marcharme de allí sin hacerlo. Tan pesada me puse, que me permitieron entrar en su habitación, haciéndome prometerles que no le hablaría. No debía alterarlo. 

    Más calmada, abandonamos el hospital y Jess me acompañó a casa de mi padre. Se quedaría conmigo hasta que supiéramos que iba a ponerse bien. 

      

    —Gabriella, tienes que comer algo —me decía desde la cocina. 

    —No me entra nada, te lo juro.  

    —Un vaso de leche seguro que te sentará bien. No puedes estar sin tomar nada tanto tiempo. Mírame. —Me sujetó la cara y me obligó a elevar la cabeza—. No te castigues más. Nadie iba a imaginarse que pasaría algo así. Nadie. Y ya escuchaste al médico, no fue por tu culpa.  

    —Todo es una mierda, todo. ¿Qué voy a hacer si se muere? ¿Dime? 

    —No le va a pasar nada.  

    —¿Es que no puede salirme nada bien?  

    Mientras me tomaba la pequeña cena que me había preparado mi amiga, le conté lo que había pasado con Owen y cómo me sentía. Me pedía que me calmara, pero era incapaz. Saber que había pasado de mí, que huyó de mi casa en mitad de la noche, me estaba matando. Cómo había sido tan tonta y cómo me había dejado engañar.  

    Se suponía que desayunaríamos juntos para hablar de nosotros, de nuestras dudas y para aclarar los malentendidos. Había sido un cobarde y no iba perdonárselo en la vida. Con lo fácil que hubiera sido decirme que solo era una aventura.  

    —Gab, pasa. La mayoría de los tíos son así. No pienses ahora en eso. Cuando volvamos, dejas el piso y buscaremos otro trabajo. Sabes que tengo contactos. 

    —No pienso volver. No voy a regresar, mi sitio está aquí. Con mi padre y lejos de una ciudad que no me ha traído nada bueno.  

    —De eso nada. 

      

    Una semana después, cuando había empezado a encontrarme mejor a nivel emocional, le dieron el alta a mi padre. El día que conseguí hablar con él, lloramos los dos. Él me pedía perdón sin soltarme la mano y yo hacía lo mismo. 

    Jess se tuvo que marchar, se debía a su trabajo y yo no podía pedirle que se quedara más tiempo. Insistió en que volviera con ella, sin embargo, no me pareció lo correcto. Mi padre apoyó su idea. 

    —Papá, de verdad, no me lo repitas más. No pienso moverme de aquí. Ya probé y la ciudad no es para mí. 

    —Gabriella, hija, tienes que mirar por ti, por tu futuro y te aseguro que no está aquí. Vayas donde vayas, seguirás siendo mi hija. Desde que saliste por esa puerta, he sabido de ti. Jess me iba informando de cada uno de tus pasos. He sobrevivido. 

    —Bueno, mírate, yo no diría que te ha ido bien. —Sonreí. Era la primera vez que lo hacía desde que mi amiga me había dado la triste noticia—. Seguro que esto te ha pasado por alimentarte de fritangas. 

    —Tonterías. Abre esa puerta. —Señaló con el dedo tembloroso hacia el armario. 

    —Papá. 

    —Gaby, hija, escúchame. Te lo pido por favor. La muerte de tu madre me destrozó. No sabía cómo iba a salir adelante. Tú eras un bebé y yo me quería morir.  

    —Papá, de verdad, esto no es necesario. 

    —He dicho que me escuches. Tu madre lo era todo para mí. En esa caja de ahí encontrarás lo que has estado buscando estos años. Todas nuestras fotografías están escondidas ahí. Puedes quedarte con todo, es tuyo. Yo… 

    Y con miedo abrí aquella caja que guardaba en una de las lejas de su armario. Siempre había estado ahí. 

    Fui sacando de una a una las fotografías. Era tan guapa y mi padre tenía razón, era la viva imagen de ella. Tan joven… Pensé que no iba a soportar hacer aquello. Me sentía como si estuviera violando su intimidad. Mi padre guardó su reloj, un pequeño camafeo que ocultaba en su interior una foto de los tres. Todas sus joyas, no eran de gran valor, al menos, económico, pero a mí me dieron la vida. Por fin tenía una imagen de mi madre y algunos recuerdos materiales. 

    Lo abracé todo lo fuerte que pude y lloré. Lloré sin cesar hasta que perdí la noción del tiempo y me dormí junto a mi padre. 

      

    Intenté llevar una vida normal, hablaba de vez en cuando con Jess, siempre me pedía que volviera, pero no quería. La relación con mi padre había cambiado y también su carácter. Hacíamos cosas juntos. Todas las tardes salíamos a pasear, y los sábados nos reuníamos en el restaurante del pueblo con el resto de vecinos y parecía que había superado la ausencia de Owen. No había vuelto a ponerse en contacto conmigo, en realidad, lo desconocía, pues con las prisas salí de mi apartamento y dejé olvidado mi teléfono. 

    —Jess, necesito un favor. Y no puedes negarte. 

    —Dime. 

    —Tienes que ir a mi apartamento y recoger todas mis cosas. Luego, acércate a la inmobiliaria, y rescinde el contrato. Tengo dinero ahorrado por si hay que pagar algo. Si te ponen pegas, diles que pueden quedarse con la fianza. No quiero nada, solo olvidarme de mi aventura allí. 

    —Gab… Piénsatelo. Yo si quieres recojo todo, pero no te escondas. Entiendo que no quieras verlo, pero esto es muy grande, no tienes que encontrarte con él si no quieres.  

    —Mi padre me necesita. 

    —Tu padre en cuanto se recupere volverá a ser el mismo de siempre y volveréis a discutir. Sois iguales. 

    —Al menos va de frente, no como otros. 

    —Quizá deberías llamarle para saber qué pasó. 

    —Dejemos ya el tema de Owen. Fue un error con el que debo aprender a vivir.  

    





  



 Capítulo 20  

     

      

    Había regresado a la redacción del pueblo. No era lo mismo que en Nueva York, pero hacía lo que me gustaba.  

    Como todos los años, asistí al partido benéfico que se disputaba entre los jugadores de los Kutztown Golden Bears. Solían hacer dos equipos y todo lo recaudado iba directo a una pequeña asociación de niños huérfanos. 

    Cuando me disponía a preguntar al entrenador y a los dos capitanes improvisados, una vez finalizado el partido, alguien me tocó el hombro, al girarme me quedé paralizada, tanto, que se me cayó al suelo el micrófono con el que pretendía entrevistarlos. 

    —¿Tú qué haces aquí?  

    —Mira que eres, ni un hola siquiera. 

    —Hombre, reconoce que no es muy normal encontrarte aquí. 

    La gente empezó a agolparse a nuestro alrededor pidiéndole autógrafos a Scott Douglas y él, sin dejar de hablar conmigo, firmaba en las hojas que le iban dando, posaba para las fotografías que le pedían y continuaba como si nada la conversación conmigo.  

    Me cogió del brazo y me sacó del campo. 

    —¿Cómo está tu padre? Conseguí hablar con tu amiga. Anda que no me ha costado que me dijera dónde te encontrabas —me confesó. 

    —Mi padre mejor, gracias. Scott, perdona que te recibiera de ese modo. Te juro que eras a la última persona que esperaba encontrar aquí, en mi pueblo. 

    —Creía que éramos amigos. ¿Por qué no me llamaste? 

    —Si te soy sincera, no pensé en nada. Solo en estar con mi padre y bueno, me sucedió algo en Nueva York y yo solo quería olvidar. 

    Me pidió que fuéramos a tomar algo. Agradecí su visita. Y antes de poner un pie en su deportivo, escuché a mi espalda: 

    —No me lo puedo creer. 

    No, ni yo tampoco era capaz. Si había dicho que a la última persona que esperaba encontrar allí era a Scott, en el fondo, estaba mintiendo, pues jamás en mi vida hubiera pensado que Owen daría conmigo y decidiría hacerme una visita, el mismo día y a la misma hora que Douglas.  

    Iba a matar a Jess. 

    —Owen… 

    Se dio media vuelta y se marchó entre los coches de los que habían venido a ver el partido. En un primer momento, pensé en salir corriendo tras él, pero algo en mi interior me dejó clavada en el asfalto, sin soltar la puerta del coche de Scott.  

    Le pedí que nos marcháramos de allí. Necesitaba salir de aquel lugar. Verlo de nuevo, después de casi dos meses, me había traído todos los recuerdos de golpe. Fue como un bofetón de realidad. No lo había superado, todavía sentía algo por él. Y algo muy fuerte. 

    Entramos en una cafetería de las afueras del pueblo y lo invité a un café. Le conté toda la historia con mi jefe y el porqué había decidido dejar mi vida en Nueva York. 

    Scott me ofreció un puesto en el equipo, me pidió que fuera la portavoz de los Giants. Aquello era como tocarme la lotería, pero aún así, no quise aceptarlo por mucho que me rogara.  

    —Pues vas a tener que venir conmigo lo quieras o no. 

    —¿De qué hablas? 

    —Mañana hay una fiesta. No me mires así. Es una fiesta benéfica. 

    —Parece que es la época de estas cosas. No entiendo por qué tengo que ir yo, anda que no tendrás candidatas. 

    —Las tengo. —Sonrió—. Pero quiero que me acompañes tú, porque sé que no quieres nada conmigo. 

    —¡Mira que eres raro! 

    —Avisa a tu padre. Serán solo unos días. Te lo prometo. El lunes te traigo de vuelta. 

    No pude o no quise negarme. Hice la maleta y me marché con él de vuelta a Nueva York.  

    Primero pasamos por su mansión, recogió su equipaje y nos dirigimos a Los Hamptons, donde se celebraba la fiesta. 

    Todo el tiempo tenía clavada la mirada decepcionada del idiota de Owen en mi cabeza. No sé qué se había creído. Me ignoró, me trató como a una cualquiera y cuando le había empezado a picar, vino a echar un polvo barato con la tonta de turno. Y encima se marchó haciéndose el ofendido al verme con Scott. 

    No quería pensar en ello, pero no podía evitarlo. Intentaba olvidar su mirada y el color de sus ojos, esos que me negaba a reconocer que había echado de menos. Maldito señor Smith. 

    Llegamos en el deportivo de Douglas, estacionó en las escalinatas de acceso a la mansión donde se celebraba la fiesta. Yo no podía cerrar la boca al ver la decoración tan impresionante de la fachada de aquella súper vivienda. Se habían dedicado a forrar la fachada con lucecitas diminutas del techo al suelo, dejando tan solo libres las ventanas.  

    Un botones me abrió la puerta y me ofreció su mano para que me fuera más cómodo salir del interior, en el que iba encajonada. Mucho coche, demasiado motor, pero era inviable viajar dentro de un vestido palabra de honor en gasa negra con unos extraños volantes que llegaban hasta los tobillos. Scott se había empeñado en que fuera vestida así, insistió en que era un préstamo de una amiga que tenía una boutique en Nueva York y que sabía que me quedaría perfecto. Y no se equivocó, al menos, cuando me vestí en su casa, ya no sabía en qué condiciones luciría después de salir de aquel coche. 

    Scott le ofreció las llaves al botones, le dio algo —supuse que propina—, y llegó hasta donde me encontraba, pasó su brazo por el mío y ascendimos hasta el recibidor. Le dio su nombre a un señor muy amable que sujetaba una carpeta y cuando comprobó que aparecía en la lista de invitados, nos dejó pasar. 

    No podía dejar de mirar a todos lados. Los vestidos preciosos que lucían las invitadas, lleno de camareros portando bandejas repletas de copas ofreciendo a todo el mundo algo que beber. Me quedé embelesada admirando la descomunal lámpara de araña en cristalitos y oro que brillaba sobre nuestras cabezas. 

    Nos dirigimos al gran salón, siempre del brazo de Scott, que iba saludando a todo aquel con el que se cruzaba, hasta que llegamos casi al otro lado; aquello era enorme. Cogió dos copas y me ofreció una.  

    —¡Buenas noches! Esperemos que no se os escape el título —le comentó un señor con un magnífico esmoquin en color azul petróleo. Algo que me resultó bastante innovador para la edad que tenía.  

    —En ello estamos. Si todo va bien, me dejarán jugar el último partido. El traumatólogo dice que todo está perfecto —le explicó señalando su tobillo—. Esta es Gabriella, una gran amiga. 

    —Encantado. Espero que se sienta como en su casa. —Alargó su mano y apretó con fuerza la mía—. Por aquí me llaman señor Walls, pero tú puedes llamarme Peter. 

    Sonreí con cara de tonta, pero porque me había quedado sin habla. No podía creérmelo, tenía que tratarse de un error, pero no hizo falta preguntarle a mi acompañante. 

    —Douglas, veo que no pierdes el tiempo. Lleva cuidado que igual cuando suenen las doce campanadas, tu Cenicienta desaparece. 

    —Owen, como siempre, un placer. —Ambos se estrecharon las manos con la misma cara de asco y el señor Smith Junior, no contento con ello, se aproximó a mí, me sujetó con fuerza el hombro y me atrajo hasta su pecho. Con la otra mano, apartó unos mechones de pelo que me cubrían un lateral de la cara y colocó su boca sobre mi lóbulo. Sentí una descarga eléctrica. Era como si me hubiera atravesado un rayo de cintura para abajo.  

    —Si no fuera por el gilipollas este, te follaría una y mil veces arriba, en mi habitación, contra el armario —susurró en mi oído y me aparté todo lo rápido que pude antes de perder la cabeza y lanzarme a besar sus labios. Estaba guapísimo y sus palabras me habían provocado hasta el punto de dudar de mi cordura. 

    —Yo también me alegro de verte —le respondí lo primero que me vino a la mente para que Scott no sospechara nada. Lo único que esperaba es que no hubiera escuchado lo que me había dicho—. ¿Vamos a tomar el aire? 

    Douglas, con cara de pocos amigos y con la mirada en otra parte, como si buscara algo o a alguien, ignoró a Owen y siguió mis pasos.  

    Caminamos por los jardines cogidos del brazo. No me atrevía a preguntarle qué le sucedía, pero desde nuestro encuentro con el hijastro del anfitrión, había cambiado el semblante. Sabía de sobra que lo acompañaba como amiga, y que entre nosotros no iba a suceder nada, de ahí que me pidiera que fuera con él, por lo que no entendía bien ese arrebato de celos.  

    —¡Oh! Mira a quién tenemos aquí. A la enferma que va haciendo correr el rumor de que me tiro a mi propio hermano. 

    —¡Kate! Deja que te explique. —No supe por qué le dije aquello, en realidad, yo no había ido diciendo nada, por lo que debía tratarse de Owen, aún así, no tenía ganas de volver a engancharla del pelo. No era muy dada a protagonizar escándalos públicos, pero vamos, que no había sido yo la que iba diciendo que estaba muerta.  

    —No es necesario, perra. Hoy es la noche de papá, ha puesto, como cada año, toda su ilusión para recaudar la mayor cantidad de dinero. ¿Cuánto has aportado tú? ¡Ah, no, que estás en el paro! 

    «Zorra», quise gritárselo a la cara, pero me contuve. Sentí cómo Scott se tensaba. 

    —Tranquilo, haré como que no la he escuchado. —Pretendía tranquilizarlo. Habría recordado el bochornoso espectáculo de su fiesta de cumpleaños y ya estaría temblando. 

    —Gab, ¿podrías ir a por un par de copas? 

    Lo miré extrañada, «¿me estaba pidiendo que me marchara y los dejara a solas?». 

    —Por mí no te preocupes —le respondí y justo cuando acabé de decir la frase, sentí cómo me apretaba la mano y me miraba serio. Entendí que allí sobraba—. Ahora vuelvo. 

    No me quedó otra que regresar al interior de la vivienda. Me mezclé entre los invitados aguantando la rabia, ganas de llorar no sentí, sin embargo, me molestó muchísimo que, ante los ojos de Kate, él dio a entender que no debía estar allí. 

    —Y tú debes ser Gabriella Jones, ¿cierto? —Un señor, al que no sabría calcular la edad, pero menos de ochenta no tendría, me sujetó del antebrazo sin dejar de sonreír. 

    —Y ¿usted es…?  

    —Michael Smith. —No me desplomé allí mismo, porque no era mi día. Me quedé paralizada sin saber qué decir, lo que estaba claro es que tenía que hacer algo, no podía quedar como una maleducada o tonta. Gracias a aquel señor pude ejercer de periodista un par de meses. Había apostado por mí sin conocerme y había demostrado que no hacía caso a las habladurías de su familia. 

    —Encanta… 

    —Ya veo que has conocido a tu protegida. —Owen se metió en la conversación, en realidad, en el monólogo, ya que yo me había quedado muda y no fui capaz de terminar la frase. 

    —Niño, un poco de respeto. ¿Quién te ha enseñado esos modales? —el señor Smith, el de verdad, lo reprendió. 

    —Abuelo, no he dicho ninguna mentira. Gabriella ha sido tu protegida desde el minuto uno. 

    «Bueno, yo no diría tanto, que, si se enterara de que me has tenido frotando con estropajo, no creo que se sintiera demasiado orgulloso». Como es lógico aquel pensamiento lo guardé para mí. 

    —Verdad o mentira, esta muchacha se marchó, si no me han informado mal, porque te comportaste como un cafre y no la trataste como se merecía, por no hablar del trato que recibió por parte de la caprichosa de tu hermana. Ahora que ya estoy recuperado todo será diferente. Gabriella, el lunes te quiero en mi despacho. —Hizo especial hincapié en el posesivo sin dejar de retar con la mirada a su nieto—. Renegociaremos tu contrato y te puedo asegurar que no lo vas a poder rechazar. 

    —Muy amable, y no sabe cómo se lo agradezco, pero no creo que vaya a volver. —Los dos Smith fruncieron el ceño a la vez y Owen se mordió el labio inferior con preocupación. Estaba irresistible.  

    —El lunes te espero y no se hable más. Y tú, si quieres conservar todo lo que tienes y no mereces, ya puedes arreglar eso que sea que te impide quitar esa cara de estreñido y llevarte bien con la señorita Jones. 

    Me guiñó un ojo, me apretó la mano, no supe si en señal de cerrar el trato o de transmitirme tranquilidad. Se dio la vuelta y nos dejó a los dos allí solos, al lado de la puerta de salida al enorme recibidor.  

    La propuesta era muy tentadora, aunque yo sabía que mi lugar estaba en Kutztown, junto a mi padre y lejos del hombre que me quitaba el sueño. Cuanto antes lo asumiera, mejor iba a ser para mí. Estar tan cerca de Owen no me venía bien, me temblaba el cuerpo entero, me sudaban las manos y todavía se me aceleraba el pulso. Entre los dos jamás podría haber nada más que una mala relación laboral, y a nivel personal me esperaba una montaña rusa de emociones y no me iba a dejar pisotear por mucho que mi corazón bombeara a lo loco o mi estómago se estremeciera cuando lo tenía frente a mí, por no hablar de mis bragas. 

    Le regalé una pequeña sonrisa y cuando me giré hacia uno de los camareros, que pasaban a mi derecha, para coger dos copas y regresar a la terraza con Scott, Owen me agarró del brazo y tiró de mí sacándome de la estancia. Me arrastró hasta un pequeño pasillo que había bajo las escalinatas, abrió una puerta y cuando estábamos los dos dentro, se aseguró de cerrar bien.  

    —¿De qué va todo esto, Gab? ¿Por qué juegas conmigo?  

    —¿¡Que yo juego contigo¡? ¿Lo dices en serio? ¿Cómo tienes la poca vergüenza de soltarme eso y quedarte tan pancho? —le grité, claramente, afectada. 

    —Yo no he sido el que he huido y te he dejado tirada como a un perro. Yo no he sido el que ha ignorado tus llamadas y tampoco he sido el que ha olvidado todo lo que ocurrió la última noche que hicimos el amor. 

    —Pero ¿qué me estás contando? Te largaste en mitad de la noche como un cobarde y cuando te llamé me colgaste. Claro, ya tenías lo que querías. Mira, seré de pueblo, pero no soy una tonta a la que puedes manejar a tu antojo. Estoy harta, harta de todo esto. No soporto tenerte cerca. ¿Sabes? Me duele, me duele y mucho. Yo no había planeado nada de lo que ha ocurrido, y fui tonta. —Me miraba apoyado contra la estantería que había a su espalda—. No me hagas más daño, Owen. 

    No dijo nada, esperaba que me respondiera entre gritos, que me explicara que todo había sido un lamentable error, pero no sucedió nada de eso. Con mucha pena, me dirigí a la puerta, quería salir de allí, o me engañaba haciéndomelo creer, porque yo lo que quería es que me cogiera y me besara, como en las películas.  

    Continué hasta alcanzar el pomo de la puerta y ese pequeño recorrido se me hizo eterno, porque él no venía, me estaba dejando marchar, no me quería en su vida. Abrí, aguantando las ganas de llorar, di un portazo y volví a mezclarme entre los invitados.  

    Busqué a Scott, pero no lo encontré en el gran salón. Atravesé el ventanal abierto y donde lo había dejado ya no estaba. Al fondo de la balaustrada había una pareja besándose y pasé por su lado sin hacer ruido, lo mejor sería que me marchara y que uno de los botones me pidiera un taxi. 

    Al sobrepasar a los amantes, comprobé atónita que se trataba de Kate y Scott. No daba crédito, hasta aquella harpía había logrado engatusar al quarterback, yo era la única tonta a la que nada le salía bien. 

    —Por favor, podría pedirme… —No acabé la frase. Alguien me elevaba del suelo y me alejaba de allí. 

    Antes de poder ponerme a gritar, unos labios sellaron los míos. Sabía a menta. Era él, mi Owen. 

    —Gaby, no te vayas. Gabriella, me he dado cuenta de que no soy capaz de sacarte de mi cabeza. Me paso el día pensando en ti. Aquella noche fue la mejor que he pasado en mucho tiempo, te lo puedo asegurar. La señora James me avisó a primera hora para comunicarme que había habido un problema y justo cuando me llamaste, estaba en mitad de una votación. Lo siento, lo siento tanto. 

    





  



 Capítulo 21 

     

      

    Es increíble cómo te puede cambiar la vida por algo tan minúsculo como un beso. 

    La noche de la fiesta benéfica en casa del señor Smith fue todo un éxito. Fue el año que más recaudaron, Douglas hizo una donación de esas sin sentido, se vino arriba después de haber arreglado sus asuntos con Kate y no debió pensar, pero «regaló» medio millón de dólares a la causa.  

    Días después, se presentó en mi casa para darme las gracias. Yo no entendía, pero como es lógico, Scott me lo explicó. 

    —Creo que te debo una disculpa —me dijo al otro lado de la puerta de mi apartamento. Sí, había vuelto a vivir en Nueva York. 

    —Pasa. —Me aparté para dejarlo entrar y cerré. 

    —No sé por dónde empezar.  

    —Por el principio, por ejemplo. Y que conste que no estoy enfadada contigo, te estoy tan agradecida… 

    Los dos sonreímos como dos estúpidos enamorados y nos acomodamos en mi sofá. Desde que Owen envió al equipo de limpieza y organizó mis cosas, ya no andaba todo por en medio y parecía una vivienda normal, recogida y limpia.  

    —Cuando te conté la historia de Kate, no fui sincero. En realidad, entre los dos hubo algo, nada importante, al menos, para mí. Ella se obsesionó. Es cierto que compró el ático en el mismo edificio en que nos conocimos por casualidad. —Yo lo miraba sin poder ocultar mi cara de asombro. 

    —Y ¿dónde está el problema? 

    —Por mi trabajo, tanto entrenamiento y viaje, nunca quise comprometerme, y porque Kate no es la típica mujer a la que se le coge cariño de entrada. 

    —No hace falta que lo jures. —Solté una carcajada porque ya me estaba imaginando lo que me iba a contar. 

    —Ella no ha dejado de perseguirme, ya se había convertido en una costumbre y me empecé a agobiar y por eso pedí que fueras tú la que me hiciera las entrevistas y porque no estaba dispuesto a tener que soportar sus locuras. La cuestión es que cuando dejó de hacerme caso porque la mandaron a casa de su abuelo a que se recuperara de sus fechorías, me di cuenta de que la echaba de menos y que era alguien importante para mí. No sé explicar lo que me ocurría con ella.  

    Y así fue cómo descubrí que Scott se había dado cuenta de que quería comenzar una relación con mi archienemiga, que en el fondo no era tan mala persona. 

    Ella fue la que envió a Owen a mi pueblo, la verdad que no tuvo mucho ojo en elegir el día, pues nos pilló a Scott y a mí juntos y se pensó lo que no era. 

    La cuestión es que Kate le insistió a su hermano que debía luchar por lo que quería, ella de eso iba sobrada. Y al estar en Los Hamptons tuvo tiempo para darse cuenta de que yo no era la bruja que pretendía robarle a Scott y habló con su abuelo para que se pusiera en contacto con Jess y le dijera dónde me había escondido. Mi amiga siempre metida por en medio. 

    Confirmada la nueva pareja, debo hablar de la otra que se formó un par de horas después. 

    Owen me «secuestró» de casa de su abuelo y me llevó a un pequeño hotel a las afueras de la playa. Me metió en su coche, puso los seguros y condujo sin dejar de pedirme perdón mientras yo gritaba que iba a saltar con el coche en marcha como no me dejara bajar. 

    En cuanto paró, ya en el parking del hotel, me miró sin retirar esa sonrisa estupenda y maravillosa que cuando la veía me hacía perder el sentido. 

    —Vamos. 

    Una vez en la habitación del hotel, me acarició la mejilla con el dorso de su mano a la vez que acercaba la otra para colocarla en mi nuca. Cada vez estaba más nerviosa, me temblaban los brazos, las rodillas y en el estómago tenía revolucionadas a las miles de mariposas, que hicieron acto de presencia en el mismo momento en que se metió en la conversación con su abuelo. 

    Acercó su boca a la mía, y sin prisa, fue repasando con su lengua mis labios. Esa tranquilidad me empezó a impacientar. Alargué mis brazos para rodear su cuello y así poder sentirlo entre mis dedos.  

    Comenzamos a besarnos despacio, y poco a poco, la pasión se intensificó de tal manera que acabamos tumbados sobre la cama enorme. Me senté en el borde del colchón dándole la espalda, leyó mi pensamiento y obediente y con cuidado, fue desabrochando los pequeños botones que adornaban la parte trasera de mi vestido. La espera se me estaba haciendo eterna. Bajó con cuidado los tirantes hasta dejarlos descansando sobre mis brazos. Colocó su boca en el nacimiento de mis cabellos y al sentir su aliento en mi nuca, se me erizó el cuerpo entero. Hasta los pezones se me habían endurecido como si los hubiera estimulado; algo que no fue necesario. 

    Sus manos me tomaron desde atrás descansando en mis pechos, que empezó a masajear por encima de la tela. Cuando no pude soportarlo más, me puse en pie y dejé resbalar por mi cuerpo el vestido, quedándome desnuda frente a él. Tan solo llevaba un minúsculo tanga que me arrancó en cuanto se acercó a mí. 

    De nuevo nos besamos mientras él terminaba de desabrocharse la camisa, yo no quise perder más tiempo y me hice cargo de sus pantalones y del resto de prendas. 

    —Vas a volver, ¿verdad? —me susurraba en los labios. 

    —Ahora no quiero pensar en eso. Bésame. 

    —Gab, no voy a saber estar sin ti. Dime al menos que lo pensarás. 

    —Calla y sigue besándome. 

    —No. Tenemos que hablar de esto. 

    —Pero ¿no eras tú el que decía que no estaban permitidas las relaciones entre trabajadores? 

    —Yo no soy un trabajador cualquiera. —Sonrió nervioso y me encantó. Le besé para silenciar sus dudas.  

    Caímos juntos abrazados sobre la colcha, sus labios fueron recorriendo mi piel. Al llegar a mi pecho, se detuvo en uno de mis pezones y comenzó a juguetear con la lengua. Cuando ya me había acostumbrado a sus caricias en esa zona, continuó con su viaje por el resto de mi cuerpo, hasta que encontró mi pubis. Mientras su lengua se divertía haciendo círculos a cada paso, una de sus manos me recorría el costado de arriba abajo. 

    Mis dedos se perdieron entre sus mechones y sin esperármelo, introdujo uno de sus dedos entre mis piernas, no se detuvo hasta que consiguió su propósito y sentí cómo entraba en mi interior. 

    Apreté con fuerza mis caderas contra el colchón para poder disfrutar de sus movimientos. Sus dedos dándome placer a la vez que lo hacía su boca, que había empezado a succionar uno de mis pezones. Justo cuando sentí un pequeño hormigueo de cintura para abajo y me concentré para disfrutar del orgasmo que se avecinaba, se detuvo en seco. 

    —Sigue, no pares ahora —le rogué entre jadeos. Owen me ignoró. 

    —Shh. —Colocó uno de sus dedos en mis labios para pedirme que no hablara y pude saborearlos cuando comencé a lamerlos. 

    Abrió mis piernas y sin decir nada, entró en mi interior con una fuerte embestida. Nos miramos en silencio aguantando la respiración y fue saliendo poco a poco sin que yo fuera consciente. Me apartó varios mechones de pelo que cubrían mi frente y volvió a entrar con fuerza provocando que se me escapara un grito de placer.  

    Aquella noche fue un no parar. Hicimos el amor hasta que empezó a amanecer. Exhaustos de regalarnos placer, nos abrazamos y caímos rendidos.  

    Pasamos en aquella habitación dos días. Solo paramos de conocernos en profundidad para pedir comida al room service y para avisar a mi padre de que pasaría unos días en Nueva York para resolver unos asuntos laborales, también llamé a Jess y quedé con ella al día siguiente. 

    Tomé una decisión, no sé si la correcta, tan solo sé que fue la que creí mejor para mí. 

    Decidí quedarme en Nueva York de manera definitiva. Me entrevisté con el señor Smith, con el abuelo de mi novio. Sí, mi novio, pues decidimos darnos una oportunidad y ver adónde nos llevaba toda esa locura. 

    El señor Smith me ofreció llevar la sección de deportes. Enterita para mí. Solo le puse dos condiciones. La primera es que necesitaba salir, entrevistar a los deportistas, sentir y poder relacionarme con la gente, no quería morirme del asco entre las cuatro paredes de mi despacho. Aceptó encantado y la segunda fue que yo elegiría a mi equipo. Matt dejó de ser el becario para convertirse en mi secretario oficial y Kate pasó a ser una de mis entrevistadoras, como la pobre no había nacido para ello, yo le preparaba las preguntas y la enviaba para que se sintiera útil. Lo que más le gustaba era acudir a las presentaciones de los productos que patrocinaban los deportistas. Ella era feliz y yo también, y eso se traducía en que su abuelo se relajó y entendió que había llegado el momento de dar paso a la siguiente generación de Smith para que tomaran posesión de su legado.  

    La relación con mi padre mejoró en todos los aspectos. Una vez al mes, Owen y yo íbamos a verlo, pasábamos allí el fin de semana y todos los días nos llamábamos. En el fondo nos echábamos de menos. Yo me instalé en Nueva York con la tranquilidad de saber que ya no estaría solo, pues había rehecho su vida con Megan y dejé de sentirme culpable de haberlo «abandonado». 

    Como no quería precipitarme, acordamos que yo viviría en mi apartamento y él en su casa, aunque a la semana, ya no sabía dónde vivíamos, pues todas las noches las pasábamos juntos. 

    Y ahora, mientras espero a saber el resultado del test de embarazo que acabo de hacerme, os dejo con mi futura cuñada Kate, ella os contará su historia muy pronto. 
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